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Al igual que la primera parte de la bilogía, esta segunda parte os la dedico a vosotros. A todos los que me leéis y apoyáis incondicionalmente.

Por cierto, siento mucho el inesperado final… bueno, sinceramente, no, no lo siento ;)

P.D. ¡Mamá, sigue saltándote las escenas de sexo, POR FAVOR!
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SINOPSIS



Después de rescatar a Marc, la banda decide idear un plan para poner fin a la guerra contra Alex Smith, uno de los mayores monstruos de San Francisco.

Pero Regina le oculta un gran secreto a Marc, consiguiendo que los problemas y la tensión entre ellos aumenten.

A pesar del enorme peligro que van a correr, el amor entre ellos se hace cada vez más fuerte. Ambos saben que se necesitan el uno al otro para seguir adelante y ganar la batalla.

Pero, ¿qué pasará cuando Marc descubra el gran secreto que le oculta Regina? ¿Será capaz de terminar con esta pesadilla y poner fin a la guerra contra Alex Smith? Y lo más importante… ¿Cumplirá la promesa que le hizo a Regina?

«―Siempre cumplo mis promesas… Mi reina».




1



REGINA

Empezó a llover. Las gotitas que golpeaban mi cara se hicieron más gruesas. De repente, un relámpago rasgó el cielo.

Corrí, escondiéndome tras los contenedores del muelle portuario, mientras el viento golpeaba con furia mi cara. Me oculté detrás de otro contenedor que estaba más cerca de la orilla del muelle, y me asomé para ver quién estaba allí. Era uno de los hombres de Alex Smith, que con una pistola en la mano caminaba de un lado a otro.

Pegué la espalda al lateral izquierdo del contenedor y observé a los miembros de mi banda avanzando tras otros contenedores.

Clavé la vista en Ronald y Lexi, antes de cubrirme la cabeza con un pasamontañas.

Estábamos cerca. Esta era nuestra oportunidad. No podíamos fallar.

Alcé la vista y observé a William encima de un contenedor con un fusil, apuntando a la cabeza de aquel hombre que vigilaba el perímetro.

Alcé la mano y le hice una seña a Will para que disparase. Cuando él disparó una bala con el silenciador puesto, solo se escuchó un silbido.

Llegué donde se encontraba el cuerpo sin vida del hombre, lo examiné con cuidado y agarré su walkie-talkie.

Antes de entrar en el contenedor, Ronald me agarró por el hombro y me lo impidió. Él negó con la cabeza e hizo un gesto para que Roy y Charly entrasen primero.

Yo tragué saliva, me puse detrás de ellos y saqué mi pistola.

Entre las sombras había tres hombres armados hasta el cuello y un niño sentado con un rifle encima de sus rodillas. Con los dientes apretados agónicamente, nos escondimos detrás de unas cajas. 

Aquellos hombres estaban jugando al póker y, por lo visto, no se dieron cuenta de que su amigo, que custodiaba la entrada del contenedor, estaba muerto.

―Somos cuatro contra cuatro ―murmuró muy bajito Roy.

Yo fruncí el ceño y lo agarré por la nuca para acercarlo a mí.

―No. El niño no cuenta. Míralo ―le ordené y ellos observaron fijamente al niño―. Se ve triste, cabizbajo e incluso asustado. Está claro que no está en la banda de Alex por voluntad propia.

Ronald me agarró del mentón y me obligó a observarlo a los ojos. Yo clavé la mirada en su cicatriz.

―Nosotros nos encargaremos de esos cabrones. Te cubriré las espaldas. Intenta ser rápida, Regina. Ahora mismo somos cuatro contra tres, pero en menos de cinco minutos aparecerán muchos hombres en el muelle.

―Confía en mí ―le dije, apretando la culata de la pistola. Inspiré fuertemente, conté hasta diez mentalmente y asentí con la cabeza―. ¡Ahora!

Salí corriendo detrás de las cajas mientras las balas volaban en todas las direcciones.

―¡Nos atacan! ―gritó uno de los hombres de Alex.

Yo no volví la mirada atrás en ningún momento. Lo único que quería era llegar a la esquina del enorme contenedor.

De repente, una bala rebotó en el suelo, cerca de mí, levantando chispas en el pavimiento de acero.

―¡Dispara a esa zorra, Sam! ―gritó uno de aquellos hombres, escondido detrás de unas cajas mientras disparaba contra Charly.

Yo clavé la mirada en el niño. Apenas llegaba a los quince años. Sus manos temblaban exageradamente mientras me apuntaba. Sus ojos se asentaron en mi pistola.

Yo tragué saliva, negué con la cabeza y bajé el arma lentamente.

―No tienes por qué hacerlo. No voy a hacerte daño ―le dije con voz calmada, sin importarme que él llegase a dispararme―. Puedes venir conmigo y volver con tu familia. No dejaré que Alex te hago daño.

Las lágrimas inundaron sus ojos, tiró el rifle al suelo y se cubrió el rostro.

―Ven conmigo, ¡corre! ―le dije y, antes de que el niño diera un paso al frente, una bala atravesó su espalda.

Abrí la boca cuando el niño cayó de rodillas al suelo. Las lágrimas corrieron por mis mejillas como torrentes, dejando surcos de rabia e incomprensión.

―¡Maldito crío de mierda! ¡No sirves para nada! ―gritó uno de los hombres de Alex. Apreté las mandíbulas, alcé las manos y lo apunté con la pistola.

Pum, pum, pum, pum…

Le disparé una y otra vez hasta que el ruido me ensordeció y las balas se agotaron.

Noté que mi pecho subía y bajaba episódicamente, hasta que tomé una bocanada de aire.

―¿Qué está pasando ahí? Hemos escuchado disparos ―habló la voz de un hombre por el walkie-talkie―. Grupo Beta, contestad, joder.

Arrojé el walkie-talkie contra el suelo hasta hacerlo añicos. Luego clavé la mirada en Ronald.

―Tenemos menos de tres minutos ―dijo él con tono acerado.

Yo asentí, corrí hacia la esquina del contenedor y abrí la puerta. Ésta rebotó del golpe contra el marco y volvió hacia mí. La empujé de nuevo con fuerza y entré dentro del pequeño habitáculo. Había una única luz que se filtraba por el techo e iluminaba vagamente la estancia. Abrí los ojos como platos, me saqué el pasamontañas y me cubrí la boca con las palmas para reprimir los sollozos.

Marc estaba desplomado en una silla con la cabeza colgando hacia adelante y tenía las manos atadas detrás del respaldo. Su torso estaba amarrado con cuerdas más gruesas que sus brazos. Vestía unos vaqueros, pero no tenía ni la camisa ni los zapatos puestos. Y su piel… Uff… su piel estaba llena de moratones y cortes.

¡Dios Santo, había más negro y azul que blanco en su piel!

Con dificultad y dolor, Marc alzó la cabeza y parpadeó un par de veces para enfocar la vista. Cuando sus ojos se clavaron en los míos, su rostro se relajó y sonrió débilmente.

―Ya estoy en el cielo ―murmuró arrastrando las palabras―. Joder, creí que iba a ir al infierno…

Yo me limpié las lágrimas, sacudí la cabeza y me acerqué a él para desatarlo.

―Lo siento mucho, Marc ―susurré mientras deshacía los nudos de las cuerdas―. Tenemos que irnos.

Sus párpados parecían de plomo y hacía esfuerzos sobrehumanos para no cerrarlos. Su ojo izquierdo estaba tan hinchado que apenas lo podía abrir.

―Tienes que largarte de aquí, Gina ―murmuró él, ahogando un grito de dolor cuando le saqué las cuerdas.

Marc masajeó sus muñecas donde las cuerdas habían rozado su piel. Había hematomas de color rojizo por todo su torso.

―Vamos, Marc. Tienes que levantarte ―lo animé, controlando las ganas de echarme a llorar.

No quería verlo así…

―¡Uff, joder! ―gruñó de dolor y, respirando con jadeos superficiales, se incorporó de la silla―. ¡Dios! ―Una mueca de dolor cruzó por su rostro cuando se apoyó en mí y caminamos hacia la salida―. No deberías haber venido. Esto es muy peligroso, Gina.

―Dijiste que un rey sin su reina no es nadie. Debo recordarte que el rey es la pieza más importante sobre el tablero de ajedrez. No debe ser capturado ―le dije, observándolo fijamente a los ojos―. Y si está en peligro debe ser puesto a salvo.

Marc me limpió una lágrima que quedó en el mentón y me miró con ojos cargados de emoción. Estuvo unos segundos sin decir nada, simplemente mirándome fijamente.

―¡Regina! ―gritó Charly, corriendo hacia nosotros―. ¡Marc! ―Charly sonrió ampliamente hacia su amigo.

―Estás vivo… ―susurró Marc emocionado.

―Me alegro de volver a verte, amigo mío ―habló Charly, ayudándolo a caminar hacia la salida.

―¿Dónde está el resto? ―pregunté, adelantándome para vigilar la salida.

―Ya están en los coches, listos para largarnos. Los hombres de Alex vienen de camino hacia aquí, pero tenemos unos cinco minutos de ventaja ―respondió Charly.

Metí otro cargador en mi pistola y salí afuera apuntando en todas las direcciones.

―Salid, ¡ya! ―grité a todo pulmón cuando observé la furgoneta de Ronald acercarse.

Cuando el Mercedes frenó en seco frente a nosotros, Ronald se bajó de la furgoneta y ayudó a Charly a subir a Marc en los asientos traseros.

―Gina ―me llamó Marc, pero yo seguí observando cada rincón del muelle.

Durante las cuatro semanas que Marc estuvo secuestrado, la banda y yo planeamos su rescate. Lexi y otros cinco miembros más de la banda fueron los encargados de vigilar a los hombres de Alex. Creí que nunca llegaría este día, pero cuando Lexi me dijo que sospechaba que tal vez Marc estaba en el muelle portuario, no dudé ni un segundo en ir a buscarlo. Sabía que Alex tenía planeado enviar a Marc sabe Dios dónde. El contenedor estaba preparado para que el buque se lo llevara.

Si llegamos a tardar un día más, probablemente perdería el rastro de Marc… para siempre.

―¡Gina!

―Marc, entra de una puta vez o todos moriremos aquí ―le ordenó Ronald, perdiendo la paciencia.

―¡No! Quiero que Regina entre en el coche, ¡ahora! ―exigió él y yo me giré para observarlo con el ceño fruncido―. Por favor, entra en el coche. Por favor… ―rogó, cerrando los ojos con cansancio.

Yo tragué saliva y asentí con la cabeza. Guardé la pistola en la cinturilla de mi pantalón, me coloqué el pasamontañas y subí a la furgoneta.

Ronald se sentó en el asiento copiloto y Charly hizo compañía a Marc en los asientos traseros.

―Tenemos que llevarlo a un médico ―dijo Charly con un deje de preocupación.

Yo los observé por el espejo retrovisor.

―No podemos llevarlo al Cine ni a la clínica de John. Alex enviará a sus hombres a vigilar las calles de San Francisco ―contestó Ronald, observando a través de la ventanilla para asegurarse de que nadie nos perseguía.

Yo serpenteé el tráfico con pericia mientras pensaba en una idea. Desde el incidente en el restaurante, las cosas cambiaron mucho. Aunque la banda de Alex y la nuestra hicieron una «tregua», ninguno de nosotros se fiaba de él.

Alex Smith siempre jugaba sucio.

―Lo llevaré a mi casa ―dije, muy convencida de mis palabras.

―¿Acaso has enloquecido? ―preguntó Ronald con rabia―. ¿No me has escuchado? De estas horas, Alex nos estará buscando. Concretamente, te estará buscando a ti. Sé cómo piensa, Regina.

―Si de verdad sabes cómo piensa, entonces me darás la razón en que llevar a Marc a mi casa es lo más seguro… por ahora ―dije, tragando saliva y apretando el volante con rabia―. Piensa por un momento en frío, Ronald. Alex nunca se imaginará que estamos en la casa de mi padre. Él es consciente de que mi padre es importante para mí y que nunca lo pondría en peligro. Mañana a primera hora, buscaremos un sitio seguro para todos nosotros. Mientras, Marc se quedará en mi casa.

―Regina tiene razón ―contestó Charly.

Ronald me fulminó con la mirada, apretó el puño y golpeó el cristal del coche. Yo me sobresalté. Creí que el cristal se haría añicos.

―No pondré en riesgo la vida de tu padre, Gina. No te aproveches de mi estado, joder, y hazle caso a Ronald ―me ordenó Marc con la voz llena de rabia.

―Lo siento, Marc. Ya me castigarás cuando estés mejor. Ahora, soy yo quien manda aquí ―finalicé la conversación.

Pisé el acelerador de nuevo, giré el volante bruscamente y manejé hasta la casa de mi padre.

A decir verdad, todo se había vuelto un poco surrealista. Incluso la realidad que estaba viviendo ahora, a veces me generaba confusión. Acerqué la furgoneta al portal de la vivienda y los vigilantes de seguridad, sin preguntar nada, abrieron las puertas.

¡Sí!

Mi padre, el hombre más estricto y protector del planeta Tierra, también se había involucrado en los trabajos de la banda. Creí que después de todo lo que vivió y después de todo lo que se enteró, me enviaría lejos del país… ¡lejos de Marc!

Pero la realidad fue diferente.

Mi padre, en todo momento, me apoyó. Nos cubrió las espaldas, a mí y a los miembros de la banda, y nos ayudó a planificar el rescate de Marc.

Los vigilantes y los empleados de la casa, quienes han trabajado para mi padre antes de que yo naciera, juraron lealtad a nuestra familia y guardar silencio. Ellos, al igual que muchos ciudadanos del país, apoyaban a la banda de Los Justicieros.

¡Nos apoyaban!

Aparqué la furgoneta enfrente de la casa y salí afuera corriendo. Rodeé el coche e intenté ayudar, pero Charly y Ronald se habían encargado de transportar a Marc al interior de la vivienda.

Los rottweilers se acercaron a Marc y le lamieron las manos.

Abrí la puerta de golpe y subí al segundo piso, seguida de ellos tres, mientras pensaba en el pasado.

Las cosas habían cambiado tanto… ¡Uff!

Los veintiocho días que Marc estuvo secuestrado fueron los peores días de toda mi vida. Cada noche lloraba de impotencia y miedo. Miedo de no volver a ver a Marc.

Y, por otra parte, mi padre lloraba de rabia. Rabia por lo que Isabella y Olivia intentaron hacer con él.

―Tumbarlo aquí ―les ordené mientras apartaba las mantas a un lado.

Charly y Ronald dejaron a Marc sobre mi cama. De repente, se escuchó el sonido de unas muletas acercándose a toda velocidad.

―¡Regina! ―exclamó mi padre con la preocupación reflejada en el rostro―. ¡Marc! ¿Cómo está? ―preguntó, acercándose a mí.

Yo me senté en el borde de la cama y observé cómo Marc dormía. Tenía las facciones duras y sus labios apretados. Parecía tenso e incluso dormido se veía preocupado.

¡Uff!

No quería ni imaginarme cuántos días estuvo sin ser capaz de dormir, atormentado y atado continuamente a aquella maldita silla.

―¿Estás bien? ―me preguntó mi padre, apoyando su mano en mi hombro.

Yo asentí lentamente. Si hablaba, terminaría llorando y aquello era lo último que quería hacer delante de él.

―Señor Jones ―habló Ronald, pero mi padre alzó la mano para hacerlo callar.

―Os he dicho que podéis llamarme Ethan ―dijo él y Ronald se pasó la mano por el rostro con desesperación.

Todos estábamos nerviosos.

Habíamos «traicionado» a Alex Smith, lo que implicaba que la guerra ya había comenzado.

―Ethan, aquí no estamos seguros ―confesó Ronald y Charly se cruzó de brazos.

Mi padre observó a Marc con el ceño fruncido y luego clavó de nuevo la mirada en Ronald.

―Mientras Alex siga vivo, no habrá ningún sitio seguro para nosotros… ni para ninguna persona inocente ―contestó mi padre.

Yo lo observé con la boca abierta, sorprendida por sus palabras.

¡Tenía razón!

Charly asintió con la cabeza y sonrió débilmente.

―La policía ha conseguido capturar algunos miembros de la banda de Alex. Los han pillado armados en el muelle ―dijo Charly, al mismo tiempo que leía un mensaje en su teléfono móvil―. Lexi me acaba de enviar esta información. También dice que el Cine está lleno de «buitres» y que el resto de la banda está en las afueras de San Francisco esperando órdenes.

―Me cago en la puta… ―murmuró Ronald, apretando los puños con más fuerza mientras caminaba de un lado a otro de la habitación―. ¡Alex nos tiene cogidos por los huevos!

Yo me levanté y lo observé seriamente. Perder la calma, ahora, no era una buena idea.

―Sí, tal vez Alex os tiene cogidos por los huevos, menos a mí ―dije con la voz llena de rabia―. Estamos a un paso de terminar con esta pesadilla. Tom ya está muerto. Solo nos queda el otro hermano… podemos hacerlo. No nos amedrentaremos ahora, ¿está bien?

Charly, Ronald y mi padre me observaron con el ceño fruncido y asintieron lentamente, estupefactos con mi reacción.

Cerré los ojos, inspiré fuertemente y volví a clavar la mirada en Marc.

―Papá, necesito que me dejes prestada la cabaña del bosque, la que está situada en las afueras de la ciudad.

Mi padre tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente asintió con la cabeza.

―Por supuesto ―dijo.

Agarré el teléfono móvil, escribí un mensaje de texto con la dirección de la cabaña y se lo envié a todos los miembros de la banda.

Los móviles de Ronald y Charly sonaron al mismo tiempo y cuando leyeron el mensaje se observaron seriamente.

―Iré primero a la cabaña y prepararé todo para mañana. Necesitamos armas… muchas armas ―comentó Charly, saliendo de la habitación―. Trataré de ponerme en contacto con la policía. Si no quieren una victoria bañada en sangre, tendrán que ayudarnos a matar a Alex Smith.

―Yo me quedo aquí. Vigilaré el perímetro ―dijo Ronald.

―Mantenedme informado de cualquier cosa ―habló Charly, observándonos a mí y a Ronald con preocupación―. Nos vemos mañana en nuestro nuevo refugio. Gracias por todo, Ethan.

Mi padre asintió con la cabeza y, antes de que Charly se largara de la habitación, hablé:

―Charly, ten cuidado.

Él sonrió y salió de la habitación.

El silencio nos envolvió por varios segundos como un manto cálido. Clavé la mirada en el rostro de Marc y suspiré aliviada. Él estaba a salvo, conmigo.

―Creo que deberíamos intentar descansar. Ha sido una noche muy complicada, especialmente para vosotros ―susurró mi padre, tratando de no despertar a Marc.

Cuando los tres salimos de la habitación, Ronald habló:

―Estaré afuera con los vigilantes de seguridad. Quiero controlar el perímetro.

Yo fruncí el ceño, abrí la boca para decirle que se quedara a descansar, pero Ronald bajó las escaleras rápidamente.

―Cariño, intenta descansar. Mañana nos organizaremos y haremos un nuevo plan para atrapar a Alex Smith ―dijo mi padre, estrechándome entre sus brazos.

Yo me separé de él y negué con la cabeza.

―No, papá. Yo… ―suspiré y me masajeé las sienes―. ¿Te acuerdas de la casa de la montaña? ¿Aquella casita de madera que compraste hace unos años para desconectarnos del trabajo? 

Él asintió con la cabeza.

―Bien. Pues quiero que mañana vayas allí y que no vuelvas a la ciudad hasta que las cosas se calmen.

Su ceño se frunció y una extraña expresión cruzó su rostro durante un instante.

―No pienso dejarte sola, Regina. ¡Eres mi hija! ―protestó, alzando la voz demasiado fuerte.

―¡Y tú eres mi padre! ―exclamé, también perdiendo la compostura.

Mis nervios estaban a flor de piel y no recordaba tanta tensión en mi vida.

De repente, sentí unas ganas de vomitar que supe resistir y controlar.

―¿Qué ocurre? Tienes mala cara… ―murmuró él, envolviéndome los hombros con el brazo―. Intenta descansar.

―Sí, son los nervios ―confesé y empecé a dar arcadas―. Mierda, mierda…

Corrí al cuarto de baño donde vomité apoyada en la taza del inodoro. Las arcadas me sacudieron todo el cuerpo mientras echaba el bocadillo que había cenado.

Limpié el sudor de mi frente con un trozo de papel e intenté buscar una posición más cómoda. Me senté en el suelo, con la espalda apoyada en la bañera, y me quedé mirando a un punto fijo en la pared del baño. Lo observé con atención. Parecía que estaba haciendo cálculos mentalmente, y sí… ¡eso estaba haciendo!

Llevaba varios días vomitando. No podía llevarme nada a la boca y pasaba muy malas noches.

¡Uff!

Sabía que eran los nervios, tenían que serlo. Estaba pasando por una etapa muy complicada. Bueno, en realidad, todos estábamos pasando por una etapa muy complicada. Al igual que yo, mis compañeros de la banda también estaban en peligro y, aunque intentaran ocultarlo, ellos también estaban asustados.

Me levanté del suelo, abrí el chorro del lavamanos y me pasé agua por la cara. Me observé en el espejo y sonreí débilmente cuando recordé mi vida pasada. Aquella vida tranquila y fingida que tanto odiaba. Una vida en la que ni mi padre ni yo corríamos peligro.

Me sequé la cara y volví a observarme en el espejo.

¡No! Aquella forma de vida ya no la extrañaba.

Salí del cuarto de baño y observé a mi padre apoyado contra la pared. Su rostro mostraba preocupación, pero su mirada indagaba más allá.

―Regina, ¿estás em…

―No ―lo interrumpí, antes de que formulara la pregunta.

Fruncí el ceño, observé el suelo y, por un momento, sopesé aquella pregunta.

¿Podía estar embarazada de Marc?

―Cariño. ―Papá se acercó a mí y me agarró del mentón para obligarme a observarlo a los ojos―. Tienes que hacerte una prueba de embarazo.

La idea de estar embarazada cayó sobre mí como un jarro de agua fría.

¡Maldita sea!

Quería ser madre, por supuesto que sí, pero no podía estar embarazada ahora que la guerra contra Alex Smith había empezado.

Además, ¿cómo se tomaría Marc la noticia de que iba a ser padre?

Intenté hablar, pero un nudo de emoción me oprimió de tal forma la garganta que habría sido incapaz de articular una sola palabra.

―Regina. ―La voz de mi padre hizo despertarme de mi ensimismamiento―. Si estás embarazada, no dejaré que participes en esta guerra.

Yo negué con la cabeza e intenté rechistar, pero mi padre volvió a hablar:

―Es tu guerra, sí, pero no la de tu futuro hijo. Si te pierdo, nunca me lo perdonaré. Y si también pierdo a mi futuro nieto, nunca lo superaré.

Una lágrima resbaló rauda por mi pómulo hasta parar en mi barbilla.

―Si te pierdo a ti también, nunca me lo perdonaré y tampoco lo superaré ―confesé con la voz rota―. Por favor, papá. Tienes que irte de la ciudad.

Mi padre sonrió débilmente, me abrazó con afecto y me besó en la coronilla.

―Mañana te harás la prueba de embarazo. Si el resultado es positivo, la que se irá de la ciudad serás tú. ¿Crees que Marc te dejará luchar en esta guerra con su hijo en tu vientre? ―preguntó y yo no contesté. No sabía cómo iba a reaccionar Marc cuando se lo contara. ¡Dios! No quería ni imaginármelo ―. Mañana hablaremos de todo esto. Ten fe. Sé que lo conseguiremos.

―¿Tú crees? Nadie nos apoya, ni siquiera la gente nos da las gracias por sacar la basura de la ciudad. La policía está detrás nuestra y apenas tenemos el apoyo de los excompañeros policías de Marc. No sé si lo conseguiremos…

―Regina. Sois Los Justicieros ―dijo y aquello hizo sacarme una sonrisa débil―. Sé que no tenéis el apoyo de la justicia y que os estáis jugando el pellejo cada día. Pero sí que hay mucha gente que os apoya, incluso policías. Y créeme cuando te digo que sufro mucho cada vez que sales a las calles a hacer justicia, porque no quiero perderte. ¿Pero sabes por qué sigo aquí, apoyándote a ti y a la banda en todo esto?

Yo negué con la cabeza, prestando atención a cada una de sus palabras mientras mi corazón latía enérgicamente.

―Porque lo que hacéis es admirable. Vosotros sois héroes. Si algo he aprendido de las películas es que ningún superhéroe busca la fama pasajera, sino la justicia eterna. Acuérdate de eso siempre, Regina ―dijo y me besó en la frente―. Ahora, intenta descansar y mañana te harás la prueba de embarazo.

Yo asentí lentamente y lo observé alejarse hacia su dormitorio.

Cerré los ojos cuando, inconscientemente, recordé la mirada del niño, minutos antes de ser asesinado por su propio compañero. Los hombres de Alex tenían carencia de emoción.

Me llevé las manos al vientre, desvié la mirada a la puerta de la habitación de mi padre y susurré:

―Lo siento, papá, pero no dejaré que corras peligro aquí.

Bajé las escaleras a toda pastilla, salí afuera y busqué por Trevor, el jefe de los vigilantes de seguridad. No iba a permitir que mi padre se quedara en la ciudad. Alex podía secuestrarlo, de la misma manera que me secuestró a mí.

¡Y eso sí que no lo iba a permitir!

Entré en la caseta y observé a Ronald hablando con Trevor mientras revisaban las cámaras de vigilancia de la casa.

Los dos se sobresaltaron y me observaron con los ceños fruncidos, confusos por mi presencia y mi mirada cargada de miedo.

Inspiré fuertemente, expulsé el aire de golpe y solté sin preámbulos:

―Tenemos que hablar.
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MARC

―¡No!

Grité histéricamente, luchando contra la almohada. Tardé unos segundos en darme cuenta de que había sufrido una pesadilla, pero parecía todo tan real…

¡Uff!

Me desperté confundido, observé todo lo que había a mi alrededor y entonces me di cuenta de que estaba en la habitación de Regina.

―Gina… ―murmuré e inmediatamente recordé lo que había sucedido hacía escasas horas.

Me levanté de la cama y solté un alarido de dolor. Me llevé las manos al torso y toqué las heridas que aún estaban sin cicatrizar. Apreté los dientes y luché contra el repentino impulso de golpear algo.

¡Estaba rabioso! ¡Colérico!

Salí del cuarto de Regina y caminé en silencio por el oscuro y solitario pasillo.

Abrí la puerta de la habitación de invitados, pero Gina no estaba allí dentro. Sentí varios nudos en el estómago, una muy mala señal.

¡Joder!

Había sacrificado mi vida por ella.

Cuando Alex me llamó por teléfono para comunicarme que tenía a Regina secuestrada, no dudé ni una milésima de segundo en cambiarme por ella. Y lo haría otra vez, ¡las veces que hicieran falta para mantenerla a salvo!

Con los puños apretados, controlando la ira que borboteaba en mi interior, me acerqué a la habitación de Ethan con la esperanza de encontrar a Regina. La puerta estaba entreabierta y observé fijamente a Ethan dormir como un tronco. Desvié la mirada de él y la clavé en el bote de pastillas de su mesita de noche.

Suspiré frustrado, me froté la cara con la mano y negué con la cabeza. Me sentía tan contrito por todo lo que le estaba sucediendo a esta familia… 

Bajé las escaleras con cuidado, pues mi cuerpo aún estaba malherido. Busqué a Gina con la mirada, pero ella no estaba en ningún rincón de la casa.

¡No había rastro ninguno de ella!

Salí afuera, anhelando el aroma del aire e inspiré profundamente para llenar mis pulmones de aire fresco, sin advertir que había estado conteniendo la respiración.

¡Joder!

Cuatro semanas… cuatro malditas semanas encerrado en un puto contenedor de carga sin poder ver la luz del sol.

Cada vez que recordaba los golpes que me dieron durante esas cuatro largas semanas y las quemaduras de cigarrillo que me hicieron por todo el cuerpo, la rabia me consumía por dentro como si tuviera una auténtica brasa en mi interior. Rabia por pensar que los hombres de Alex Smith podían hacerle lo mismo a Regina.

¡Uff!

Cambiarme por ella fue la mejor decisión de mi vida, porque si alguno de los miembros de la banda de Alex le hiciera algo a Regina, nunca me lo perdonaría.

Caminé hacia la caseta de los vigilantes de la casa, mientras los tres rottweilers me acompañaban. Me agarré a un árbol y descansé durante unos segundos. En mi vida me había sentido tan débil como ahora, aunque no quisiera demostrarlo.

Me agarré al pomo de la puerta, lo giré y entré adentro con la esperanza de encontrarme a Regina. Fruncí el ceño con fuerza cuando la observé junto a Ronald, ubicados frente a frente… demasiado cerca para mi gusto.

Ella desvió la mirada de Ronald y cuando sus ojos color castaño se posaron en los míos, percibí una calidez y tranquilidad que me envolvió como un manto.

―¿Marc, qué haces levantado? Deberías estar descansando ―dijo ella, acercándose a mí con la preocupación reflejada en el rostro.

Sentí que la rabia me corroía por dentro, pero me esforcé en disimularlo. Regina era capaz de tranquilizarme con una simple mirada.

―Necesitaba verte ―confesé, haciendo hincapié en cada palabra.

¡Y era cierto!

Lo único en que pensaba era en ella…

Desvié la mirada hacia Ronald, quien me observó serio por un largo rato. Entonces, interiormente formulé una pregunta:

¿Acaso Ronald habría aprovechado mi ausencia para conquistar a Regina?

Apreté los puños a los lados con el enojo borboteando en mis venas, como un río de lava ardiente.

Di un paso hacia delante con la intención de dejarle claro a Ronald que Gina era mi chica, pero ella se movió al mismo tiempo interponiéndose en mi campo visual. 

Pestañeé varias veces para centrar mi atención en ella. Tragué saliva con cierta dificultad, nervioso, cuando una sonrisa cálida destelló en su hermoso rostro, logrando que sus ojos color marrón oscuro se arrugaran en las esquinas.

No dejé de observar con atención aquellos ojos que me enloquecían plenamente, mientras sus pupilas se dilataban y se contraían lentamente.

¿Cómo era posible que una persona sin tocarme me hiciera sentir tantas cosas al mismo tiempo?

¡Regina era única y especial!

―Estoy aquí, contigo. No pienso irme a ningún lado sin ti… ―murmuró ella cálidamente sobre mis labios, pero su tono de voz era distinto.

¡Algo le sucedía!

¡La conocía mejor que a nadie!

―Señorita Jones ―interrumpió Trevor, apareciendo en la puerta―. Oh, siento haberlos interrumpido. Volveré en otro momento.

Regina negó con la cabeza, se separó de mí y yo gruñí en protesta.

Al parecer, ella no entendía que la necesitaba a mi lado, literalmente.

Quería sentir sus manos sobre mi piel, mi piel contra la suya, sus labios sobre mi boca y su respiración golpeando mi rostro.

―¿Ya tienes todo listo para mañana por la mañana? ―le preguntó ella y Trevor asintió con la cabeza enérgicamente.

Yo fruncí el ceño con fuerza, desconcertado en aquella conversación.

¿Qué estaban tramando a mis espaldas?

―Sí, señorita Jones. Mañana, a primera hora, le prometo que me llevaré a su padre lejos de aquí. No dejaré que nadie le haga daño al señor Jones. Se lo juro.

Un gruñido salió desde el fondo de mi pecho, di un paso al frente, golpeé la mano en la mesa y capté la atención de todos.

―¿Qué cojones está pasando aquí? ―pregunté con la rabia reflejada en la voz.

Regina se mordió el labio inferior, signo de que estaba nerviosa e incluso preocupada. Por otra parte, Ronald se cruzó de brazos en actitud defensiva.

―Regina… ―murmuré entre dientes, perdiendo la poca paciencia que tenía mientras esperaba una contestación que me tranquilizara y, por supuesto, me convenciera.

Ella tragó saliva visiblemente y sus dientes no dejaron de mordisquear el labio inferior, hasta hacerlo sangrar.

―Mañana, Trevor sacará a Ethan de la ciudad. No podemos arriesgarnos a que Alex lo secuestre. Él sabe perfectamente que Regina haría cualquier cosa por su padre ―explicó Ronald, al mismo tiempo que se descruzaba los brazos y se acercaba a mi chica.

Yo apreté las mandíbulas y clavé la mirada en ella, controlando la ira.

¿Ahora Regina tenía un abogado personal para que la defendiera?

¡Joder!

―¿Tenías pensado contármelo? ―le pregunté con un tono cargado de celos, haciendo caso omiso a las palabras de Ronald.

A ella no pareció molestarle mi pregunta y me respondió sin la menor reticencia:

―Sabes perfectamente cuál es la respuesta ―me respondió con una sonrisa débil sin sacarme la vista de encima―. Trevor engañará a mi padre para sacarlo de la ciudad ―soltó sin más miramientos―. Le dirá que estoy en el hospital y por supuesto, él querrá ir a verme. Pero en vez de llevarlo al hospital, Trevor lo llevará a una casa que tenemos en lo alto de las montañas dónde él y yo solíamos ir para desconectar del trabajo. Una casita de madera perdida en mitad de la nada y rodeada de paz y tranquilidad.

Fruncí el ceño, tiñendo de desconfianza mis ojos.

―¿Y por qué demonios tu padre va a creer que estás en el hospital? ―pregunté sin rebajar el tono de voz.

La respiración de Regina se volvió más irregular y dificultosa. Se humedeció los labios y me apartó la vista, nerviosa y un tanto incómoda.

Di otro paso al frente para acercarme más a ella y sonsacarle la verdad, pero Ronald se interpuso en mi camino y me impidió que me acercara a ella… ¡a mi chica!

―Regina ha sufrido un pequeño ataque de nervios y, lógicamente, su padre está preocupado por su salud. Así que, mañana se creerá la mentira de Trevor ―comentó Ronald con voz seria, sin separarse de Regina como si quisiera protegerla de mí.

Dejé de apretar los puños y la rabia se esfumó tan pronto observé el rostro triste de Regina.

Mi cara se contrajo en una expresión de preocupación y, por un momento, me olvidé de los celos y centré toda mi atención en el estado anímico de mi chica.

Agarré la mano de Regina, tiré de ella y la acuné entre mis brazos. Ella se echó a llorar mientras la abrazaba con todas mis fuerzas.

¡Era un idiota! ¡Era un jodido idiota!

Yo había sufrido un maltrato físico durante esas cuatro semanas que me tuvieron retenido, pero Regina también había sufrido mucho emocionalmente. La última conversación que tuve con ella por teléfono la hizo temer lo peor. No podía ni imaginarme cómo se sintió en ese momento porque si yo fuera ella, también habría sufrido esporádicos ataques de nervios.

Ella creyó que estaba muerto y probablemente pensó que nunca más volvería a verme.

―Señorita Jones ―habló Trevor con voz cálida y calmada, tratando de relajar el ambiente―. Le juro por mi vida que no dejaré que su padre corra peligro. Pero también le juro que no permitiré que nadie le haga daño. Usted y su padre son mi familia. Mi brigada y yo los apoyaremos en esta guerra. Nosotros también queremos hacer justicia y luchar para conseguir un mundo mejor.

Regina se despegó de mis brazos y observó a Trevor con una sonrisa cargada de emoción. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y asintió con la cabeza, adoptando de nuevo aquella actitud de guerrera que cada día me sorprendía más y más…

―Todo saldrá bien. Lo conseguiremos ―dijo, como si quisiera convencerse a sí misma.

―Creo que deberías descansar y olvidarte por un momento de todo lo que está pasando ―le dijo Ronald, al mismo tiempo que le apartaba un mechón de pelo de la frente.

Los celos me invadieron al momento. Parecía un volcán a punto de estallar. Odié la intensa furia que me hicieron sentir.

―Mañana será un día bastante ajetreado, así que intenta dormir algo ―terminó él la frase.

Yo lo observé con una expresión que auguraba sangre. Ronald se había vuelto más cercano a Regina y, aunque me costara reconocerlo, debía estarle agradecido por haber cuidado de ella durante mi ausencia.

¡Aunque los celos me ardieran por dentro!

Porque lo único importante para mí era que Gina estuviera a salvo.

Envolví con el brazo la cintura de Regina en un gesto posesivo y la insté a salir de la caseta, antes de que los celos me hicieran cometer alguna locura de la que luego me arrepentiría.

Salimos afuera en silencio, mientras el viento golpeaba nuestros rostros, y caminamos de vuelta a la casa. Cuando entramos, subimos las escaleras mientras nuestros pasos resonaban contra las paredes de la casa. Sentí un leve dolor en la espalda y traté de ocultar mi incomodidad, pero terminé haciendo una mueca involuntariamente.

―¡Oh, por Dios! Lo siento mucho, no me acordaba de que aún estás débil… ―murmuró ella, subiendo las escaleras más despacio para ir a mi ritmo.

Yo sonreí con ternura cuando entramos en su habitación y ella me ayudó a tumbarme en la cama como si fuera un trozo frágil de cristal.

La agarré de la muñeca y observé en su dedo anular el anillo que le regalé. Sonreí, tranquilo al darme cuenta de que ella ni siquiera se lo había quitado durante todo este tiempo que estuve ausente.

Desvié la mirada del anillo y la clavé en sus ojos. Regina…Mi prometida… Mi futura esposa.

Tiré de ella hacia la cama, la abracé y todo se desencadenó. El amor, el deseo, la lujuria, la pasión…

Sentí cómo ella me abrazaba aún más fuerte y apoyaba su cabeza en mi pecho. Posé mis labios en su cabeza y la besé en la coronilla. Luego, enterré mi nariz en su pelo.

¡Uff! Olía a champú de rosas frescas.

―Sé que sucede algo. Puedo notarlo en la forma que me miras ―murmuré en apenas un hilo de voz mientras observaba fijamente un punto en el techo de la habitación.

De repente, su cuerpo se tensó.

Gina se apoyó sobre el codo, negó con la cabeza y me acarició el torso con delicadeza para tranquilizar mis inquietudes.

―¿Qué fue lo más duro para ti durante estas cuatro semanas? ―me preguntó, mientras una lágrima corría por su mejilla.

Yo alcé la mano y le limpié la lágrima con el dedo pulgar.

―No poder verte ―susurré con la voz rota. Mi cuerpo estaba ardiendo por el cúmulo de emociones almacenadas dentro de mí―. Te amo, Regina. Lo sabes, ¿verdad?

Ella asintió con la cabeza y el silencio nos envolvió por varios segundos, hasta que suspiré de golpe.

―Tú y Ronald… ―intenté terminar la frase, pero el hecho de pensar en mi mejor amigo y en mi chica juntos… ¡me corroía el alma!―. Tú…

―Yo ―me interrumpió ella, acercándose a mis labios―. Te amo a ti. Siempre serás tú.

A pesar del leve dolor que sentía en mis músculos, trepé por su cuerpo y le agarré las muñecas por encima de la cabeza. Ella me miró con la misma excitación en los ojos.

¡Con el mismo deseo que sentía por ella!

Gina estiró la mano hasta que las yemas de sus dedos rozaron mis labios.

―Mis labios están desesperados por los tuyos ―murmuré.

La besé con ímpetu, apoderándome de su boca, entregándome plenamente al beso. La sensación de sus suaves labios contra mi boca era increíble y cuando se movieron con la misma avidez que los míos, mi miembro se puso duro y apretó con fuerza contra mis pantalones.

Era la única mujer que podía excitarme con una simple sonrisa.

¡La única!

Gina enredó los dedos en mi pelo y yo me estremecí de placer, casi haciéndome explotar en mis pantalones.

―Vas a hacerte daño ―susurró ella, tratando de calmarme con sus caricias.

¡Joder!

¿Acaso ella no sabía que sus caricias tenían el efecto contrario en mí?

Su mano acariciando mi piel era como el roce de un fósforo contra el rascador.

¡Estaba ardiendo, ardiendo de deseo por ella!

Comencé a subir las manos por su espalda, bajo el jersey. Necesitaba todo de ella.

Sus caderas se frotaron contra las mías, el deseo guiaba su cuerpo.

¡Nuestros cuerpos!

Volví a besarla y luego la desnudé con extraordinaria rapidez. Observé su cuerpo desnudo tendido en la cama. Todo. Me encantaba todo de ella, incluso las dichosas cicatrices blanquecinas que tenía en sus muslos. Aquellas estúpidas e insignificantes cicatrices que la hacían sentirse acomplejada.

«Ay, Gina, si tú supieras lo perfecta que eres…», pensé para mí mismo sin dejar de comérmela con los ojos.

Mi erección frotó directamente contra su entrada, rozándole sus delicados pliegues. Ella arqueó la espalda sobre la cama y la cruz que llevaba colgada del cuello descansó en su clavícula.

La observé fijamente, tratando de guardar en mi retina aquella imagen que tanto amaba.

¡Regina era una diosa!

Me relamí los labios anticipándome a los hechos. Bajé hasta su entrepierna y enterré mi cabeza en ella, sin más preámbulos.

―Quiero saborearte ―murmuré contra su sexo y ella gritó enajenada por el placer que le estaba ofreciendo.

Regina dobló las piernas a ambos lados de mi cabeza y yo le agarré los muslos mientras ella se movía al ritmo de mis lengüetazos.

Levanté la mirada para observar su rostro contraído por el placer y ella se sonrojó tímidamente, consiguiendo ponerme más duro de lo que ya estaba.

Luego, le di un sonoro beso en su monte de Venus y sonreí de medio lado.

―Clayton…

Me tembló el cuerpo de excitación cuando murmuró mi apellido con aquel tono cargado de excitación y deseo.

¡Joder!

Me encantaba escuchar mi apellido en sus labios con aquella voz ronca y totalmente excitada.

¡Ninguna otra mujer podría lograr eso!

¡Ninguna!

El sudor que se formó en mi espalda corrió hacia abajo cuando la agarré de las caderas y me deslicé dentro de ella con delicadeza, pero con ganas.

Ladeé la cabeza para besarla y ahogar sus gemidos en mi boca, pero una punzada de dolor me atravesó el cuerpo. Gruñí incómodo por estar sosteniendo mi cuerpo sobre mis manos, así que apoyé mis brazos a ambos lados de su cabeza y comencé a gemir embistiéndola más profundamente.

Regina se revolvió inquieta debajo de mí, me empujó del pecho y me hizo tumbarme boca arriba. Me observó con el ceño fruncido por la preocupación, se arrodilló a horcajadas sobre mí y colocó sus manos a ambos lados de mi cabeza.

Apremiado por el deseo, rodeé su cintura con mis manos e intenté penetrarla, desesperado por sentirla en su total plenitud, pero ella negó con la cabeza.

―No, Clayton. Lo haremos a mí manera. No quiero que te hagas daño… ―susurró ella sobre mis labios, seria y un poco enojada, antes de besarme.

«¡Oh, joder!».

Regina introdujo mi erección dentro de ella con una lentitud que avivó más el fuego del deseo, consiguiendo que ardiera por dentro. Era un hombre paciente, pero descubrí que aquella lentitud me estaba llevando al orgasmo y eso era lo último que quería.

No podía llegar antes que ella, ¡ni de broma!

Cerré los ojos cuando la penetré hasta el fondo. Regina gritó y yo le tapé la boca con la mano, rezando para que nadie nos escuchara y malinterpretara sus gemidos. Ella jadeó contra mi mano para coger aire mientras me acariciaba los dedos con la lengua.

«Mierda, mierda, mierda…», pensé para mí mismo mientras cerraba los ojos con fuerza, controlando algo indomable.

―Gina… ―gruñí cuando todo su cuerpo se tensó y la llevé al orgasmo.

Su entrepierna se estremeció, apretándome con más fuerza y consiguiendo que yo también llegara al orgasmo junto a ella.

Regina se tambaleó, agotada, y se dejó caer a mi lado entre jadeos. Cerró los ojos, suspiró y sonrió con felicidad.

Me abrazó con cuidado de no hacerme daño en las heridas y me besó en el cuello, consiguiendo erizarme todo el vello del cuerpo. Su ternura hizo que se me acelerara el corazón, pero cuando observé su rostro supe que algo malo le sucedía.

―¿Te he hecho daño? ―pregunté con evidente preocupación.

Ella negó con la cabeza, escondió su rostro en mi cuello y yo suspiré un poco aliviado al darme cuenta de que no la había herido.

Había sido un poco bruto haciéndole el amor, pero habían pasado veintiocho días sin verla y apenas podía controlar mis instintos.

¡La necesitaba constantemente!

Le acaricié el cabello y observé el techo mientras mi mente divagaba.

―Pensé que no volvería a verte ―murmuró ella con la voz rota.

La estreché con fuerza contra mi pecho y le besé la coronilla.

―Nadie nos podrá separar, Gina. Te prometo que cuando esto termine, iremos a esa casa que está en la montaña. He visto cómo te brillan los ojos cuando hablas de ella. Quiero que estemos lejos de todo el mundo durante una temporada. Tú y yo, nadie más.

―Marc. ―Algo en el tono de su voz hizo alarmarme.

Mi cuerpo se tensó.

―Dime.

Ella tardó unos segundos en formular la pregunta, como si estuviera eligiendo las palabras correctas para no cagarla y preocuparme más de lo que ya estaba.

―William ya es padre.

Yo fruncí el ceño, parpadeé varias veces y sonreí como un tonto al darme cuenta de que aquello era una buena noticia, no mala.

―¿En serio? ―le pregunté sin borrar la sonrisa de la boca.

Ella asintió con la cabeza, pero no contestó.

―Joder, William ya es padre… ―murmuré para mí mismo sin creérmelo.

Era increíble cómo las cosas podían cambiar tanto con los años. Uno de mis mejores amigos, mi alfil, ya era padre.

―Marc. ―Regina volvió a pronunciar mi nombre, pero esta vez con un tono cargado de evidente tristeza―. ¿Tú también quieres tener hijos?

Aquella pregunta me tomó desprevenido y me llevó un par de segundos reaccionar.

Agarré a Regina por los hombros y la separé de mi pecho para observarla a los ojos.

―¿Por qué lo preguntas?

Ella alzó los hombros y los dejó caer, restándole importancia.

―Parece ser que mis instintos maternales están floreciendo… ―susurró con un deje gracioso, pero yo no sonreí.

Hace años, antes de conocer a Regina, ser padre era algo que estaba fuera de mis planes. Pero también creí que nunca encontraría a la mujer de mi vida, hasta que la conocí.

―Claro que quiero tener hijos contigo, Gina ―confesé con el corazón en la mano y aquello hizo que los músculos de su cuerpo se relajaran―. Pero no ahora ―aclaré y ella tragó saliva con fuerza, incómoda―. La noche de tu cumpleaños ya te lo dije: al igual que William, yo también quiero un mundo seguro para ti y nuestros futuros hijos ―le recordé la frase, al mismo tiempo que le colocaba un mechón detrás de la oreja―. Tener un hijo ahora es lo último que quiero, no hasta que yo mismo mate a Alex Smith con mis propias manos.

Mis palabras la conmovieron profundamente y una lágrima corrió por su mejilla. Yo le enmarqué el rostro y la besé con dulzura para tranquilizarla.

Regina era indomable, con aquel espíritu suyo de «me da igual todo, podemos conseguirlo». Ella se creía invencible y fuerte.

¡Y por supuesto lo era!

A veces me irritaba esa actitud, pero ella me lo había dejado claro más de una vez: era una leona, no una gatita. Pero las cosas se estaban complicando tanto que ella misma se estaba dando cuenta de la realidad. La guerra que acababa de empezar iba a ser complicada de ganar. Tener hijos, ahora mismo, era imposible. No quería ni imaginarme lo mal que lo estará pasando William, lejos de su mujer y su bebé. 

―¿Cumplirás tu promesa? ―preguntó ella, haciéndome despertar de mis pensamientos y consiguiendo que volviera a la realidad.

―¿Cuál promesa?

Ella sonrió con delicadeza y se limpió las lágrimas. Odiaba verla llorar, aunque fuese de felicidad.

―La que acabas de decir hace un rato ―dijo y yo fruncí el ceño sin saber a qué se refería. Estaba más perdido que una cucaracha en un baile de gallinas―. ¿Me prometes que cuando esto acabe tú y yo iremos juntos a la casa de la montaña?

Yo sonreí y le acaricié el labio inferior con el dedo pulgar. Me perdí en su mirada y me atrapé en su hermosura.

Entonces, como si viera el futuro a través de sus pupilas, sonreí al pensar en una vida tranquila junto a ella y mis futuros hijos, viviendo en una casita de madera rodeada de naturaleza y paz. Una vida donde inculcaría a mis hijos el deber de hacer justicia y ser buenas personas.

―Por favor ―susurró ella, despertándome de mis pensamientos―. Prométemelo, Marc. Por favor…

Le enmarqué el rostro con las manos, la atraje hacia mí y le susurré sobre sus labios:

―Os lo juro, mi reina.
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REGINA

Respiré tan profundo que pude sentir cómo mis pulmones se llenaban de aire y cómo mi corazón latía contra mi pecho.

Miré atentamente los monitores que mostraban las imágenes de las cámaras de vigilancia del recinto. Tragué saliva cuando observé a mi padre entrar en el coche junto a Trevor. Su cara reflejaba la preocupación y la angustia por la mala noticia que Trevor le dijo. La mentira de que yo estaba hospitalizada por un ataque de nervios.

Luego, cuando Trevor arrancó el auto, el resto de los vigilantes cargaron en otro coche las maletas con las pertenencias de mi padre y a los tres rottweilers.

Cerré los ojos y traté de controlar las lágrimas que amenazaban con salir. Tenía que ser fuerte mentalmente. No podía sentirme mal por haber traicionado a mi padre, lo estaba haciendo por su bien, ¡para mantenerlo a salvo!

Aunque, realmente, mi padre y yo éramos los únicos que sabíamos que la mentira de Trevor podría hacerse realidad. Que algún día podría ser hospitalizada, pero no por un ataque de nervios, sino por mi posible embarazo.

―Gina.

Marc apoyó su mano en mi hombro y yo me sobresalté, asustada.

Me volví y lo observé fijamente mientras recordaba la conversación que tuvimos ayer por la noche en la cama.

Si era cierto que estaba embarazada, no podía decírselo a Marc… ¡no por ahora! Él me había dejado bien claro que la idea de tener un hijo no entraba en sus planes ahora mismo.

¡Y lo entendía, porque yo tampoco planeaba quedarme embarazada ahora que la guerra contra Alex Smith había empezado!

Pero no iba a permitir que nadie me encerrara bajo llave para mantenerme a salvo, porque esa no era la solución. No podía permitir que los pocos miembros que quedaban en la banda se separaran. Juntos éramos más fuertes, porque juntos éramos un equipo.

¡Éramos Los Justicieros!

―Te veo absorta… ―Marc llamó mi atención al chasquear los dedos frente a mi cara.

Parpadeé varias veces, sacudí la cabeza y me negué a hablar. La única solución que había era ir a la farmacia y comprarme una dichosa prueba de embarazo para salir de dudas y así dejar de romperme la cabeza.

¡Punto!

Marc me agarró del mentón y me atrajo hacia sí.

―No te comas la cabeza. Si yo fuera tú, también habría hecho lo mismo. En estos casos uno no piensa en sí mismo, sino en sus seres queridos ―dijo y me besó pausadamente, consiguiendo tranquilizarme un poco y que dejara de torturarme mentalmente.

De repente, Ronald irrumpió en la caseta de vigilancia. Yo me sobresalté de puro susto. Él nos observó con el ceño fruncido y con el teléfono móvil en la mano.

Hubo un tenso e incómodo silencio que duró unos segundos, hasta que Ronald lo rompió:

―Ya están todos reunidos en la dirección que nos has enviado.

Marc asintió con la cabeza sin quitarle la mirada de encima a Ronald.

Percibiendo la tensión que se respiraba entre ambos hombres, me coloqué en medio y sonreí forzadamente.

No era tonta, sabía que Marc sentía celos por Ronald y, sinceramente, no entendía por qué. No tenía de qué preocuparse, yo lo amaba con todo mi ser.

―Bien, pues hay que espabilar porque nos queda un largo camino ―dije, esperando a ver cómo ellos dos reaccionaban.

Marc soltó todo el aire de golpe y Ronald asintió con la cabeza.

―¿Crees que nos encontraran allí? ―preguntó Ronald con las mandíbulas apretadas.

Yo negué con la cabeza y me mordí el interior de la mejilla, antes de responder:

―Eso sería imposible. Al igual que la casa de la montaña donde Trevor llevará a mi padre, la cabaña a donde vamos a ir está en mitad de un bosque, literalmente perdido en la nada. De vez en cuando, a mi padre y a mí nos gusta desconectar de la ciudad y respirar un poco de aire puro. Alejarnos de los problemas…

Ronald volvió a asentir con la cabeza sin quitarme la mirada de encima y luego la desvió a Marc, quien me sujetaba por la cintura con fuerza, mientras sus hermosos ojos color miel verdosos no perdían detalle de cada uno de mis gestos.

―Bien, entonces nos vamos. Cada segundo que pasamos aquí nos arriesgamos a que algún hombre de Alex nos vea ―habló Ronald, saliendo de la caseta y volviéndonos a dejar solos a mí y a Marc.

Y antes de que lograra pisar un pie fuera, Marc me agarró del brazo y tiró de mí hacia él.

Nos observamos en silencio durante un largo rato, hasta que él suspiró con cansancio.

―Sé cuál va a ser tu respuesta, pero necesito pedírtelo ―dijo y yo lo observé fijamente, sintiendo una opresión en el pecho cuando observé sus ojos llenos de inquietud―. Quiero que vayas junto a tu padre. Te hice una promesa y la cumpliré. Cuando todo esto termine, nos iremos a vivir a la casa de la montaña. Juntos. Lejos de todos los problemas que nos rodean. Pero necesito que estés segura y el único lugar seguro, ahora mismo, es lejos de mí.

Yo le acaricié la mejilla y negué con la cabeza, sintiendo un pinchazo en el corazón.

¿Cómo podía ser tan duro consigo mismo?

¡Marc era mi héroe!

¡Él daría su vida por mí!

―Me niego a perderte otra vez, Marc. Si queremos ganar esta partida, en el tablero tienen que estar todas las piezas del ajedrez ―dije, sonriéndole ampliamente―. Tú mismo lo dijiste una vez: un rey sin su reina, no es nadie. Y yo te digo que una reina sin su rey, tampoco es nadie. Nos necesitamos. No te dejaré.

Salí de la caseta, sin esperar una réplica, y caminé hacia el garaje.

No podía negar que estaba muerta de miedo, pero no tenía miedo por lo que Alex Smith pudiera hacernos, sino por la idea de que estuviera embarazada y que él pudiera hacerle algo a mi hijo.

Sacudí la cabeza, apreté los puños y traté de mantener lo más lejos posible aquellos pensamientos que me martilleaban en la cabeza. Tenía que dejar de suponer situaciones con las que no contaba.

Antes de entrar en el garaje, observé de soslayo a Ronald junto a la furgoneta.

―Conduciremos hacia las afueras de la ciudad. En la primera intersección, antes de la autovía, giraremos a la izquierda y pillaremos los atajos que hay en el bosque. Nos llevará más tiempo llegar a la cabaña, pero así evitaremos que algún hombre de Alex nos vea por la ciudad. ¿Está bien?

Ronald asintió con la cabeza sin dejar de fruncir el entrecejo y, sin expresar ninguna objeción, se subió a la furgoneta.

Luego, entré en el garaje en silencio seguida de Marc. Lo escruté fijamente y me di cuenta de que sus ojos estaban puestos en el Chevrolet Camaro.

Yo no pude evitar sonreír con ternura y le acaricié la espalda.

―No sé por qué dudas tanto ―dije, al mismo tiempo que abría la puerta del Chevrolet―. El coche es tuyo, mi padre te lo regaló.

¡Sí! Un día que Marc vino a comer a casa, como de costumbre, mi padre decidió regalarle su preciado Chevrolet Camaro. Pero, desde aquel día, Marc no volvió a subirse al coche porque tenía miedo de romperlo.

Para Marc, Ethan era más que un suegro, ¡era un padre! Y aquel regalo tenía un valor emocional sumamente importante para él.

―Marc, por favor, entra en el coche. Mi padre te lo regaló para que lo uses, no para que quede aquí encerrado criando telarañas. Eso sí, no te dejaré conducir por ahora. El camino es largo y tienes que descansar ―le susurré cálidamente.

Él suspiró, entre una mezcla de frustración y cansancio, y dudó como si le costara tomar una decisión, pero finalmente rodeó el Chevrolet, al mismo tiempo que acariciaba el capó, y se subió al asiento del copiloto.

Me deslicé tras el volante, encendí el motor y salimos de mi casa. Cuando nos incorporarnos a la calzada, Ronald nos siguió con la furgoneta.

Observé por el espejo retrovisor mi hogar mientras me alejaba de allí. Se me hizo un nudo en la garganta y me tuve que contener para no llorar de emoción.

Ser parte de la banda de Marc fue la mejor decisión de mi vida, aunque eso supusiera sacrificar muchas cosas… cosas que iba a extrañar con todo mi ser. Pero la idea de repartir justicia por el mundo, hacía que toda la tristeza que tenía almacenada en mi interior se evaporizara.

Durante todo este tiempo, la banda y yo hemos hecho el bien. Hemos repartido justicia. Hemos encerrado a gente mala en la cárcel. Y por supuesto, aniquilamos muchos monstruos con carencia de emoción y que nunca aprendieron de sus errores, a pesar de que la sociedad les diera otra oportunidad para integrarse como personas civilizadas.

Pero por desgracia, muchos de esos monstruos seguían vivos, como Alex Smith…

Inconscientemente, apreté el volante con rabia mientras recordaba la última conversación que Alex y yo tuvimos por teléfono. Y, de repente, mi móvil empezó a sonar en el salpicadero consiguiendo despertarme de mi ensimismamiento.

Sin ni siquiera mirar la pantalla, supe que era mi padre. Lo dejé sonar hasta que finalizara la llamada.

No tenía el suficiente coraje para hablar con mi padre y menos aún delante de Marc. No quería que mi padre sacara el tema de mi supuesto embarazo, ¡no ahora!

El teléfono volvió a sonar, pero esta vez Marc agarró el aparato y le sacó el volumen. Luego, apoyó su mano sobre mi pierna, mostrándome su apoyo. Yo dejé una mano al volante y le apreté la suya.

Ninguno de los dos dijo nada. Las palabras sobraban, porque la ternura de nuestras caricias era más locuaz que cualquier posible sonido.

*****

Después de media hora de trayecto, oímos el crujido de las ramas secas bajo los neumáticos.

―Estamos cerca ―murmuré por lo bajo y esbocé una sonrisa de felicidad cuando vi a lo lejos una enorme cabaña en mitad del bosque.

Ronald y yo aparcamos los coches cerca de la cabaña y los tres nos bajamos. Intenté ayudar a Marc a bajarse del coche, pero él salió afuera sin ningún tipo de problema.

¡Se estaba recuperando con demasiada rapidez!

Observé todo a mi alrededor, cerré los ojos por un momento e inspiré fuertemente hasta llenar mis pulmones de la maravillosa fragancia a bosque y naturaleza. Podía sentir la brisa fresca de la montaña que llegaba atravesando el espeso bosque que nos rodeaba, mientras las copas de los árboles se mecían y las hojas se desprendían de sus ramas.

¡Esto era el paraíso!

Pero si Marc y los chicos vieran la casa de la montaña donde ahora mismos estaba mi padre, no se lo creerían. Aquel lugar era mucho más hermoso que este. No había punto de comparación.

―¡Marc! ―gritó Lexi con una sonrisa de oreja a oreja.

―¡Jefe! ―exclamaron Roy y Charly al mismo tiempo mientras salían de la cabaña, corriendo hacia nosotros.

Escruté con atención a los miembros de la banda y, a medida que me acercaba a ellos, la sonrisa en mi cara iba desapareciendo.

¿Por qué faltaba gente? ¿Por qué solo éramos siete personas? ¿Dónde estaba el resto?

Me acerqué lentamente al porche de la cabaña mientras observaba cómo todos le daban la bienvenida a Marc.

Ronald se colocó a mi lado y se guardó las manos en los bolsillos de su chaqueta mientras observaba al resto de sus compañeros.

―Dijiste que todos estaban reunidos en la casa. Y bien, ¿dónde está el resto? ―pregunté con un hilo de voz.

―No podemos obligar a nadie a luchar en esta guerra, Regina. Nuestra banda ya ha sacrificado mucho por hacer justicia. El resto de nuestros hombres se han largado de San Francisco con sus familias ―dijo, observándome fijamente a los ojos―. Muchos de ellos tienen mujer, hijos, hermanas… ―explicó, haciendo hincapié en la última palabra.

Yo desvié la mirada hacia William y fruncí el ceño. Por esa regla de tres, William tampoco debería estar aquí, sino con su mujer y su bebé.

Inconscientemente, me llevé las manos al abdomen y tragué saliva con cierta dificultad.

―¡Regina! ―gritó Lexi, corriendo hacia mí y alzándome en volandas como si fuera una ligera pluma.

Nos abrazamos durante un largo minuto y sonreímos como dos buenas amigas. Le acaricié el pelo rosa fucsia y la observé con detalle. Era increíble que Lexi, la misma mujer que conocí en el Cine, se convirtiera en una de las personas más importantes en mi vida.

Ella era como mi hermana mayor.

―Vamos adentro ―comentó William, aguantando la puerta para que todos pasáramos.

Cuando entré en la cabaña pude ver que había una capa de polvo en el suelo de madera. La chimenea, construida en la pared del salón, estaba encendida y la cesta de la leña estaba llena.

Oí el crepitar de las llamas mientras caminaba hacia el interior de la casa, haciendo caso omiso a las palabras de mis compañeros, quienes discutían sobre los problemas que se nos venían encima.

Sobre la mesa del salón había un montón de pistolas automáticas y semiautomáticas, escopetas, rifles, un cinturón de granadas… un sinfín de armas que, por desgracia, nos harían falta… ¡mucha falta!

Subí el primer peldaño de la escalera y la madera crujió levemente. Cuando llegué a la segunda planta, entré en el cuarto de baño que, al igual que el resto de la casa, estaba lleno de polvo y bastante abandonado. Desde que mi padre conoció a Isabella, él y yo no volvimos a pisar la cabaña del bosque, ni tampoco la casa de la montaña.

Cerré los ojos y suspiré de golpe cuando recordé la última vez que vi a Isabella y a Olivia. No podía entender cómo ellas dos intentaron asesinarme a sangre fría, todo por culpa del dinero. Era increíble cómo la avaricia podía cegar a una persona.

El dinero era la raíz de la maldad, y Olivia e Isabella no pudieron controlar la codicia.

Sacudí la cabeza y me centré en el presente.

Caminé por el pequeño pasillo y observé otras dos habitaciones independientes, la de mi padre y la mía. Eran sencillas, pero bastante acogedoras. Y las dos eran prácticamente iguales: cama matrimonial, armarios empotrados y mesitas a juego con el parqué. Y para terminar, entré en el último habitáculo de la casa. El pequeño despacho de mi padre. 

Una sonrisa se escapó de mis labios sin querer, al recordar los momentos que mi padre y yo vivimos en esta cabaña. Cada vez que veníamos al bosque, nuestra intención era desconectar del trabajo, pero era imposible. Al final del día, después de dar largos paseos por el bosque y hablar de nuestros problemas, él y yo pasábamos el tiempo en el despacho buscando nuevos proyectos para hacer crecer la empresa. Pero a pesar de todo, necesitaba desconectarme de la ciudad y entrar en contacto con la pura naturaleza, aunque fuera un fin de semana.

De repente, se escuchó el crujir de los tablones de madera del suelo. Me giré y observé a Marc bajo el umbral de la puerta, de brazos cruzados y observándome fijamente, como si supiera que tenía un importante secreto guardado en mi interior.

―Deberías llamar a tu padre. Conociéndolo, sé que estará preocupado y, por supuesto, cabreado ―comentó él, acercándose a mí con mi móvil en una mano y con una pelota de acero en la otra.

Yo le agarré el móvil y lo dejé encima de la mesa del escritorio, en un gesto nervioso.

Lo que menos quería ahora era hablar con mi padre.

―Ahora no. ―Negué con la cabeza y observé fijamente la pelota que me resultó bastante familiar.

Marc sonrió de forma ladina cuando se dio cuenta de lo que estaba observando.

―¿Te trae recuerdos? ―me preguntó, al mismo tiempo que alzaba la pelota hasta a la altura de mis ojos.

Una juguetona sonrisa se dibujó en mis labios. Por lo menos, Marc era capaz de hacerme olvidar todas las preocupaciones y de sacarme una sonrisa.

―Sí ―confesé sin dejar de asentir―. Hotel Empire, la primera noche que nos conocimos.

―No sabes la gracia que me hizo ver a los policías apuntándote con el arma por error, aunque también debo de reconocer que me asusté. Así que, no dudé en utilizar la bomba para alejarlos de ti. En todos estos años que llevo trabajando en la banda, fue la primera vez que usé este tipo de arma. Y lo hice por ti, Gina. Solo por ti…

Las comisuras de mi boca se curvaron en una sonrisa. Marc sabía cómo hacerme sentir única y especial.

―¿Qué haces? ―pregunté con curiosidad cuando él guardó la bomba en el vacío cajón del escritorio.

―Guardarla en un sitio seguro. No quiero que caiga en manos de cualquier persona ―dijo, al mismo tiempo que volvía a cerrar el cajón con cuidado―. Me gusta este sitio, Gina. Estoy deseando irme contigo a la casa de la montaña. ¡Puff! Apuesto a que ese lugar es espectacular ―comentó él, guardándose las manos en los bolsillos de su pantalón y caminando hacia el enorme ventanal del escritorio.

―No vas mal encaminado ―dije, al mismo tiempo que me acercaba a la ventana―. Cerca de esa casa hay un enorme lago con una cascada y un campo lleno de flores silvestres. ¡Es el paraíso!

Él sonrió de medio lado sin dejar de mirar el bosque a través de la ventana.

―¿Por qué esta cabaña tiene escaleras de emergencia y la mansión de tu padre no? ―me preguntó con curiosidad, señalando las escaleras pegadas a la pared.

Yo alcé los hombros y los dejé caer con indiferencia.

―No sé. Supongo que mi padre no quería que me escapara de casa con cualquier persona ―comenté con gracia y Marc giró la cabeza para observarme fijamente.

¡Uff!

A pesar del tiempo que llevábamos juntos, su proximidad y su mirada penetrante me ponían nerviosa como una adolescente con su primer amor.

La comisura de su boca se curvó hacia arriba en una sensual sonrisa.

Yo alcé las cejas y sonreí con picardía e inocencia, una mezcla que sabía que a él le enloquecía plenamente.

―¿Qué? ―pregunté con una voz dulce e inocente que no solía usar a menudo.

Él negó con la cabeza y se mordió el labio inferior.

―Nada, simplemente me estoy acordando de la primera vez que entré en tu habitación a hurtadillas. Ojalá tu padre hubiera puesto estas escaleras en su casa, en vez de una malla para plantas trepadoras. Todo hubiese sido más fácil para mí. Bueno, para nosotros…

Los dos reímos llenos de felicidad, al recordar buenos momentos del pasado. Pero cuando observamos a Ronald y a William a través de la ventana, las risas se detuvieron. Volvíamos a la realidad. A la cruda realidad de por qué estábamos allí, en una cabaña perdida en mitad de la nada.

―Gina, creo que esto te pertenece ―dijo Marc, rompiendo el silencio.

Lo observé atentamente cuando del bolsillo de su chaqueta sacó la figura de la reina.

Yo abrí la boca, sorprendida por aquel detalle. Agarré la figura, casi con la mano temblando, y le acaricié la corona con el dedo pulgar mientras leía mi nombre grabado en la base.

Marc me besó en la frente, sonrió con ternura y dijo:

―Tenemos que bajar al salón y ver qué podemos hacer para terminar con esta mierda de pesadilla. ―Él se frotó la cara, en un gesto de desesperación.

Le agarré las manos y se las aparté del rostro.

―Todo saldrá bien.

Él asintió lentamente con la cabeza y me acarició la mejilla con el dedo pulgar.

Yo le devolví la sonrisa y dejé la figura de la reina al lado del teléfono móvil.

―Si no te importa, quiero estar cinco minutos a solas, por favor. Luego bajaré, te lo prometo.

―El tiempo que necesites, princesa.

Marc volvió a besarme en los labios, antes de salir del despacho y dejarme sola.

Suspiré de golpe, como si la tensión saliera a flote. Agarré el teléfono móvil y acaricié la tecla de llamar, dudando si llamar a mi padre.

«Te va a preguntar si te has hecho la prueba de embarazo y luego, te regañará por haberle mentido», habló la voz de mi interior.

Me incliné hacia adelante y apoyé las manos en el borde de la mesa. Y sin esperármelo, una oleada de náuseas me atravesó como una maldita espada de fuego, consiguiendo que mi cuerpo ardiera en llamas por dentro. Me llevé la mano a la boca y contuve una arcada cuando las tripas se me estrujaron como una esponja.

Salí del despacho, corriendo, y me apuré hacia el baño.

Me arrodillé frente al inodoro y vomité, como lo haría un borracho tras una noche entera bebiendo. Mis ojos se llenaron de lágrimas a consecuencia del esfuerzo.

Las arcadas cada vez eran más secas y fue imposible no hacer ruido.

―¿Regina? ―preguntó Lexi, al otro lado de la puerta.

No contesté.

No porque no quisiera, sino porque no tuve la suficiente fuerza para hacerlo.

―Regina, voy a entrar ―dijo Lexi, girando el pomo de la puerta.

―No… ―murmuré con la voz apagada mientras me frotaba los ojos y me levantaba del suelo, casi tambaleándome.

Odiaba sentirme así, débil y frágil.

Cuando Lexi entró en el baño sus ojos se abrieron tanto que casi se le salen de las órbitas.

―Regina, por Dios, ¿estás bien? ―inquirió, al mismo tiempo que se acercaba a mi lado y me apartaba el pelo de la cara.

―Sí… o eso creo ―susurré con voz débil.

Me mojé el rostro y la nuca en el lavamanos, consiguiendo espabilarme.

Alcé la mirada y contemplé el reflejo de Lexi en el espejo. Cerré los ojos y recé para que ella no me preguntara lo que se le estaba pasando por la cabeza.

―Regina, no estarás…

¡Mierda!

―Tenemos que bajar, Lexi. Marc nos está esperando ―la interrumpí, nerviosa, mientras me secaba la cara con una toalla―. El tiempo es oro y necesitamos pensar en un plan para terminar con Alex Smith.

Quise salir del cuarto de baño, pero Lexi, de brazos cruzados, se interpuso entre la puerta y yo.

―¿Marc lo sabe? ―me preguntó con el rostro serio.

A mí se me escapó una risa nerviosa, en parte por lo ridículo de la situación y en parte porque sabía a lo que ella se refería.

―¿Saber qué? ―pregunté, haciéndome la sueca.

―Que estás embarazada.

Al escuchar aquella palabra me sentí aturdida y sentí una pelota en el estómago.

Abrí y cerré la boca como un pez fuera del agua, sacudí la cabeza y no dije nada.

Lexi sonrió de medio lado, con pillería.

―Tengo tres hermanas y cinco sobrinos. Las molestias que experimenta con mayor frecuencia una mujer embarazada son las náuseas y los vómitos. 

―Yo… ―susurré, pero mi voz se fue apagando como un fuego convertido en brasas.

Lexi dio un paso al frente y me agarró del hombro.

―Soy tu amiga, nunca te traicionaría, Regina. Pero creo que deberías comentárselo a Marc.

―No puedo comentarle nada, porque ni siquiera sé si estoy embarazada ―confesé y me apoyé en el lavamanos cuando la presión que sentí en mi pecho disminuyó.

Lexi frunció el ceño al oír mi respuesta.

―¿No te has hecho una prueba de embarazo? ―preguntó casi en un grito.

Yo le hice un gesto con la mano para que bajara el tono de voz o a este paso, no solo Marc se enteraría de la noticia, sino todos los de la banda.

―¡Joder, Regina! Tenemos que ir a una farmacia. Necesitas saber si estás o no embarazada.

―Lo sé, Lexi, lo sé ―expresé, alzando las manos en alto y suspirando con frustración―. Pero no podemos ir a ningún lado ―le dije, masajeándome la sien―. Marc no me dejará salir de aquí.

Lexi parecía pensativa y, de repente, asintió con la cabeza.

―Entonces, iré yo. Ahora mismo, Alex no dispone de mucha gente trabajando para él. La policía capturó a muchos de sus hombres en el muelle. Creo que es nuestra oportunidad, antes de que reclute a más gente. 

―Lexi… ―murmuré con voz abatida―. Da igual eso… Alex tiene a mucha gente comprada para que lo mantengan informado. No podemos fiarnos ni de la policía. Ahora mismo, todos los aeropuertos, estaciones de buses y trenes, estarán siendo vigilados por civiles que han sido comprados por un par de billetes verdes. ¿No lo entiendes? El dinero mueve los hilos.

Lexi se cruzó de brazos y negó con la cabeza, no conforme con mi explicación.

―No podemos escondernos toda una vida, Regina. Seré tan rápida que no les daré tiempo ni a parpadear. Simplemente tengo que subirme al coche, conducir hasta la farmacia más cercana de la ciudad, comprar la prueba de embarazo, subirme de nuevo al coche y conducir hasta aquí. ¿Ves? Así de sencillo ―explicó ella con una sonrisa radiante, sin preocuparse lo más mínimo del peligro.

La valentía de Lexi era admirable. Me recordaba al personaje de ficción, Wonder Woman.

A ella le daba igual pelear contra un hombre que le doblaba en altura y peso. Le daba igual si su contrincante iba armado. Lexi era una mujer luchadora, una mujer que no aceptaba un no como respuesta.

Me mordí el labio inferior y asentí con la cabeza.

―Está bien, pero iré contigo. Cuatro ojos ven más que dos.

Lexi soltó una breve risa entre dientes y negó con la cabeza, un poco nerviosa.

―¿Quieres que Marc me mate? Sabes que lo hará. ¡Joder! Él haría cualquier cosa por ti.

Apreté los labios para reprimir una risa.

―Te matará igualmente si sabe que vas a la ciudad sin su permiso porque yo misma me chivaré… ―dije y ella frunció el ceño, aparentemente en desacuerdo―. Y hablando de Marc…  prométeme que no le dirás nada, pase lo que pase.

Ella se quedó en silencio durante unos largos segundos que, para mí, parecieron eternas horas.

La única que debía darle la noticia a Marc de si estaba o no embarazada, era yo.

¡Nadie más!

―Está bien. ―Asintió ella con la cabeza y yo suspiré de alivio―. No le diré nada, siempre y cuando sea la madrina de vuestro hijo.

Yo sonreí y me abalancé sobre ella para abrazarla. Aquella idea era tan atrayente que se me hizo la boca agua.

Lexi deshizo el abrazo y me observó con la preocupación reflejada en los ojos.

―Mañana entonces… ―dijo y yo asentí con la cabeza.

―Mañana madrugaremos temprano y saldremos antes del amanecer. Le dejaré una nota a Marc, explicándole que tú y yo hemos salido a caminar por el bosque para despejarnos un poco. ¿Está bien?

Lexi parpadeó varias veces, confusa por mi inesperada idea, y asintió con la cabeza.

Las dos bajamos en silencio, ensimismadas en nuestros problemas, hasta que escuchamos a Marc y al resto de la banda hablando en las escaleras del porche.

―Tenemos que pensar en un plan. He hablado con mis excompañeros de la policía y no podrán ayudarnos en esta misión. Dicen que es demasiado arriesgada y que no pueden garantizarnos nuestra seguridad. Si nos atrapan, iremos a la puta cárcel. Así que, estamos solos en esta mierda de guerra.

―Los siete magníficos ―comentó Charly, alzando en alto la botella de cerveza y sonriendo con esfuerzo―. Yo seré Josh Faraday ―dijo, antes de beber un largo trago de su cerveza y exhalar aire ruidosamente.

―Te recuerdo que ese personaje muere al final de la película ―aclaró Roy con una sonrisa.

Charly casi escupe toda la cerveza y tosió con fuerza.

―Bueno, murió dignamente defendiendo el pueblo ―murmuró Ronald con un tono serio, muy habitual en él.

Yo negué con la cabeza, harta de escuchar tanto pesimismo.

Salí al porche y me crucé de brazos, encarándolos con cara de pocos amigos.

―Dejar de decir chorradas. El único que va a morir va a ser Alex Smith.

La botella de Charly se paró a medio camino de su boca y se quedó paralizado cuando me observó.

Marc, apoyado contra el pilar de la barandilla, me observó de brazos cruzados. Yo le desvié la mirada. No quería que se diera cuenta de que mis ojos estaban rojos por llorar y vomitar hasta quedarme vacía.

―Al final, Lexi va a tener razón ―dije, esbozando una sonrisa picarona―. Las mujeres del grupo tenemos más «huevos» que los hombres.

―¡Uh! ―expresó con gracia Charly mientras carcajeaba en alto―. Vale, ya sabemos quién es Sam Chisolm.

Marc se apartó del pilar, se acercó a Roy y le sacó un cigarrillo de su cajetilla de tabaco.

Se llevó el pitillo a la boca, lo encendió y dio una gran calada.

Luego clavó la mirada en mí, buscando con ansiedad algún atisbo de la mentira que le estaba ocultado.

―Sea como sea, los siete magníficos ganaron ―dijo Ronald, levantándose de las escaleras del porche.

Yo le sonreí. Ronald podía ser muy cortante, pero su actitud me gustaba. No podíamos rendirnos ahora.

Marc carcajeó en alto, inspiró humo de nuevo y lo expulsó por la nariz. En ese preciso momento tuve un flashback de él la primera vez que lo vi en los jardines del Hotel Empire.

―Si en el pasado, siendo veinte personas en la banda, no pudimos terminar con los hermanos Smith… ¿Qué os hace pensar que ahora, siendo siete, sí podemos?

Yo enarqué una ceja y me crucé de brazos para hacerle saber que no estaba de acuerdo con su explicación.

―Tú solito mataste a Tom Smith sin la necesidad de veinte personas a tu lado ―le respondí y aquello fue más que suficiente para rebatir su idea―. Da igual si no tenemos la ayuda de tus excompañeros de la policía. No tenemos por qué atacar a Alex en la ciudad y arriesgarnos a que la policía nos pille o, peor aún, a que gente inocente muera.

Marc dio otra calada, apurando el pitillo, y lo lanzó lejos mientras exhalaba el humo.

―¿Y qué pretendes hacer, Gina? ―me preguntó, también de brazos cruzados y con la preocupación escrita en su rostro.

«Primero, quiero asegurarme de si estoy o no embarazada. Segundo, matar a Alex Smith. Y tercero, irme contigo a la casa de la montaña», pensé.

Sacudí la cabeza, me rasqué la nuca e inspiré fuertemente antes de hablar:

―Lo que pretendo hacer es que el «ave acuda al señuelo».

Todos quedaron en silencio con rostros pensativos sin comprender muy bien mi plan.

―Uo, uo, uo… ―expresó Charly, levantándose como un resorte y agitando las manos en el aire cuando se dio cuenta de mi idea―. ¿Quieres traer a Alex Smith aquí? ―Yo asentí con la cabeza y sonreí al darme cuenta de que Charly había pillado mi indirecta―. ¿No se suponía que esta cabaña iba a ser nuestro refugio? ¿Que íbamos a estar seguros aquí?

―Claro… ―comentó Ronald, asintiendo con la cabeza y con la mirada perdida y algo pensativa.

―Regina tiene razón ―dijo Lexi con tono serio.

―No sé yo si será buena idea… ―contradijo Roy en voz baja.

Yo clavé la mirada en Marc, esperando a ver su reacción que, sinceramente, era la que más me importaba. Su ceño seguía fruncido mientras me observaba, indicio de que mi idea no le había acabado de convencer del todo.

―Si atacamos en la ciudad, nunca conseguiremos atrapar a Alex porque tendrá miles de vías de escape y el apoyo de varios policías y ciudadanos. Mirad a vuestro alrededor ―dije, señalando el bosque cerrado que nos rodeaba―. Podemos escondernos entre los árboles, sorprenderlos y atacarlos.

Todos quedaron callados, pensativos, excepto William quien asintió con la cabeza y me observó con una mirada llena de esperanza.

―Tienes razón. Podemos atraerlos hasta aquí y tenderles una emboscada.

―¡Joder! ¿Os tengo que recordar que ellos nos ganan en número? ―preguntó Marc, alzando demasiado la voz y con los puños apretados a los lados del cuerpo.

―Sí, es cierto, pero estarán fuera de su terreno. Nosotros jugamos con más ventaja ―le expliqué y su rostro se relajó poco a poco, aceptando mi idea.

―Vale, vale… ―comentó Charly con los ojos achinados―. Pongámonos en el caso de que la idea pueda funcionar. ¿Cómo conseguimos que Alex Smith venga hasta aquí?

El silencio fue interrumpido por el rumor que traía el viento desde muy lejos.

―No lo sé… ―murmuré con voz apenas audible.

El silencio volvió a quedar suspendido entre nosotros. Todos parecían cansados mientras intercambiaban miradas entre ellos. Todos, excepto Marc, quien no me sacó la mirada de encima. Sinceramente, me estaba incomodando y poniendo más nerviosa.

Marc tenía una virtud y era detectar las mentiras. Y yo, por desgracia, no era nada buena mintiendo ni fingiendo.

―¿Sabéis qué? ―preguntó Charly, estirando los músculos de sus brazos y espalda―. Yo voto porque hoy nos tomemos un día de descanso. Que, por una puñetera vez, nos olvidemos de Alex Smith o cualquier tema relacionado con nuestro trabajo. Creo que nos lo merecemos, ¡joder!

Roy, el más serio del grupo, se levantó del suelo y le sacó la botella de cerveza a Charly para bebérsela de un trago.

―¡Qué cojones, esa era mi cerveza, tío! ―exclamó Charly con una sonrisa forzada, molesto por lo que su amigo hizo.

―Reconocer que vamos a morir no es para deprimirnos, tíos, es para confirmar algo que ya sabemos de sobra. Así que, disfrutemos hoy y mañana ya pensaremos en un jodido plan para matar a Alex Smith ―explicó Roy, alzando la botella de cerveza en el aire.

―El que va a morir hoy vas a ser tú como no me traigas otra maldita cerveza ―comentó Charly con rabia.

Ellos dos empezaron a pelear, pero de broma, mientras Lexi carcajeaba en alto.

―Sois peores que niños pequeños ―murmuró Ronald con tono acerado y William frunció el ceño cuando escuchó la palabra niños.

Will entró en la casa, cabizbajo, y yo observé a Marc con el rostro invadido por la tristeza. Seguí a William hasta el salón y me senté a su lado en el sofá mientras la chimenea irradiaba calor.

Los dos observamos fijamente cómo el fuego se alimentaba de la madera, ensimismados en nuestras cosas.

No quería ni imaginarme cómo se sentía William ahora, lejos de su familia.

―¿Cómo está tu mujer? ―le pregunté y al momento me arrepentí.

Eso había sido una pregunta un poco tonta, pero no sabía cómo romper el hielo e iniciar una conversación decente con él.

―Bien ―respondió Will en un murmuró―. Está en California con su madre. Cada jodido minuto no hago más que pensar en mi hijo.

―William… ―capté su atención cuando le agarré la rodilla―. No tienes por qué hacer esto. Acabas de ser padre y aunque intente ser optimista, sé que en cualquier momento las cosas se pueden torcer. En el fondo, todos tenemos miedo por lo que pueda pasar.

―Regina, si me largo ahora mismo a California, me lo recriminaré toda la vida. No puedo vivir tranquilo sabiendo que un monstruo como Alex Smith sigue vivo. Ahora mismo, los únicos que podemos terminar con esta pesadilla somos nosotros. De nada sirve que la policía atrape a Alex y lo encierre en la cárcel durante largos años.

―Pero…

Él me sonrió y yo cerré la boca por su reacción.

―No hay peros que valgan, Regina. Cuando amas a una persona, eres capaz de sacrificar todo por mantenerla a salvo. Y eso es lo que haré para que mi hijo y mi mujer estén a salvo. Mataremos a Alex Smith, sé que lo conseguiremos.

Yo asentí lentamente con la cabeza y desvié la mirada al fuego.

―Ahora, si no te parece mal, necesito estar a solas un rato para pensar en mis cosas ―murmuró él por lo bajo.

Yo le agarré la mano y le acaricié los nudillos. William me observó sorprendido, sin esperar mi reacción.

―Si necesitas algo, cuenta conmigo ―le dije y, automáticamente, me levanté del sillón y me dirigí hacia la cocina.

Abrí la nevera para buscar algo de comer, pero tan pronto pensé en comida, una arcada me sacudió por dentro.

Inspiré fuertemente, me serví un vaso de leche y lo bebí del tirón. Aquel frío líquido me calmó el ardor y las ganas de devolver.

Me apoyé en la encimera y respiré hondo, tratando de concentrarme en mi respiración para no vomitar.

Tenía que relajarme, tenía que intentar poner la mente en blanco.

―Gina ―la voz autoritaria de Marc me hizo sobresaltar. Giré mi cuerpo y lo observé en la cocina, a escasos metros de mí. Estaba tan absorta que ni siquiera me di cuenta de su presencia.

Lo observé atenta, esperando a que hablara, pues su mirada no auguraba nada bueno.

―Marc…

―Mañana te llevaré junto a tu padre ―me interrumpió.

―¿Qué?

Él se acercó a mí y me atrapó contra la encimera. A pesar de la situación, Marc era capaz de hacerme sentir mariposas en el estómago y de conseguir acelerar mi ritmo cardíaco.

―No estás bien, Gina, lo noto en tu mirada.

Lo observé fijamente a los ojos y me quedé pensativa porque si hablaba, el tono desencajado de mi voz me delataría.

Marc era muy astuto y por muy absurdo que sonara, él me conocía mejor que mi padre. Él tenía como un don para detectar mis inquietudes.

―Tu idea es buena ―dijo, apretando las mandíbulas como si le costase darme la razón―. Pero ese día no estarás aquí. No me arriesgaré a perderte otra vez.

―Te recuerdo que la última vez que me separé de ti, Alex me atrapó ―dije y aquello pareció dolerle, pero era la verdad.

Le enmarqué el rostro con las manos y susurré encima de sus labios:

―No os dejaré tirados. Trataré de pensar en una idea para que Alex venga a la cabaña. Lo lograremos, Marc. Sé que lo conseguiremos.

Esperé a la réplica, pero nunca llegó.

Simplemente, Marc cerró los ojos y su rostro se contrajo en una expresión de tristeza.

―Me estoy cansando de todo esto, Gina. Quiero que esta pesadilla termine para vivir una vida tranquila a tu lado ―confesó, al mismo tiempo que apoyaba su frente contra la mía.

Yo lo envolví entre mis brazos y le acaricié la espalda. Sus músculos, tensos como la cuerda de una ballesta, se relajaron bajo mis caricias.

Y mientras acariciaba con dulzura su espalda, de arriba abajo, pensé en mi futuro que ahora dependía del resultado de la prueba de embarazo. Si daba negativo, no le contaría nada a Marc para no preocuparlo. Pero si daba positivo…

―Gina, te amo ―murmuró él, contra la piel de mi cuello, interrumpiendo mis pensamientos.

Tragué saliva y cerré los ojos con fuerza cuando un aguijonazo de culpa atravesó mi corazón.

¡Sí!

Si la prueba resultaba positiva, se lo contaría a Marc… ¡pero se lo contaría después de que la guerra contra Alex Smith terminara!
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REGINA

―¡Arre, caballo! ―gritó Charly, cabalgando sobre un palo de madera.

Todos nos reímos, nos reímos hasta llorar, sentados en las escaleras del porche.

Apoyé la espalda en la baranda y observé el cielo estrellado sin ningún tipo de contaminación lumínica. El frío helado de la noche golpeó mi cara y cerré los ojos, inspirando fuertemente el puro aire de la naturaleza mientras escuchaba el canto de los grillos.

La paz y la tranquilidad que se respiraban en aquel lugar eran un verdadero contraste. 

―Bájate de ese pony y pelea conmigo, Charly ―Roy se acercó a Charly, tambaleándose con una botella de cerveza en la mano.

Charly tiró el palo al suelo y se acercó a Roy con una sonrisa maliciosa.

―Te voy a matar ―dijo Charly, arrastrando las palabras y caminando con inestabilidad.

―De todos modos, iba a morir a manos de Alex Smith ―carcajeó Roy cuando Charly se abalanzó sobre él.

Abrí los ojos y observé fijamente todo a mi alrededor mientras Ronald, William y Marc estaban apoyados en la barandilla del porche, bebiendo cerveza y observando el espectáculo que les estaban brindando Charly y Roy.

De repente, Lexi se sentó a mi lado, me sonrió con dulzura y me susurró al oído:

―Te apuesto lo que quieras a que mañana cuando volvamos de la ciudad, ellos seguirán durmiendo. Ni se darán cuenta de nuestra ausencia. Míralos, están borrachísimos. Apenas se mantienen en pie. ¡Joder! Qué poco aguante tienen estos hombres.

Yo sonreí cuando Charly empezó a correr detrás de Roy, pero ninguno fue capaz de dar un paso estable porque los dos terminaron tirados sobre la hierba.

―Tengo miedo ―susurré por lo bajo para que solo Lexi me escuchara, mientras el eco de las risas de ellos resonaba por entre los árboles que nos rodeaban.

Lexi me agarró la rodilla y me sonrió con dulzura, tratando de tranquilizarme.

―No lo tengas. Sea cual sea el resultado de la prueba, tenemos que aceptarlo. Es más, si el resultado de la prueba es positivo, los del grupo tendremos una responsabilidad muy importante.

Yo fruncí el ceño y enarqué una ceja, confundida con sus palabras.

―¿Cuál?

―A parte de ser los tíos de tu futuro hijo y cuidarlo hasta que llegue nuestra hora, tendremos la responsabilidad de inculcarlo y enseñarle la diferencia entre el bien y el mal. Estamos ante las personas que van a construir el futuro, Regina
―dijo, observando fijamente mi barriga―. De nosotros depende que hagan un mundo mejor.

Yo sonreí, contenta con su perfecta explicación.

―También espero que nuestros futuros hijos consigan que en la banda se deje de beber alcohol ―murmuré en voz baja, al mismo tiempo que observaba a Marc.

Él se dio cuenta, pues nuestras miradas se cruzaron, y entonces se dirigió hacia donde yo estaba. 

Me puse en pie y me situé frente a él con expresión seria y preocupada. No sabía si Marc había escuchado mi conversación con Lexi.

Él sonrió de forma ladina y sensual. Estaba borracho y excitado. No cabía duda ninguna.

―¿Qué es lo que te preocupa tanto? ―me preguntó, mientras su cuerpo se mecía de lado a lado―. ¡Dios, Gina! Deja de moverte, por favor.

A mí se me escapó una risa.

Tenía que ser sincera. Marc era muy gracioso cuando estaba borracho.

―Cada vez que te veo sonreír, no sé cuál de los dos es más feliz ―murmuró él, arrastrando las palabras y tratando de mantenerse erguido―. ¡Joder! Te quiero tanto, Gina… ―murmuró una y otra vez, sus palabras casi ininteligibles.

―Estás borracho ―dije y él sonrió de manera sensual, acercándose más.

Tragué saliva con dificultad cuando se inclinó sobre mí y, con su aliento bañado en alcohol, me susurró cálidamente al oído:

―Lo borrachos siempre dicen la verdad.

Marc me atrapó la oreja con los labios y empezó a lamerme el lóbulo.

Cerré los ojos y abrí la boca, dejando escapar un suspiro mientras el vello de todo mi cuerpo se erizaba. Noté la habitual atracción energética que tenía con Marc, como un imán instalado de pecho a pecho.

―¡Iros a un hotel! ―gritó Charly, mientras agarraba a Roy por el cuello, estrangulándolo hasta dejarlo casi sin aliento―. ¡Ah!, es cierto, no podemos salir de aquí o los hombres de Alex Smith nos volarán las cabezas ―dijo y todos se echaron a reír… todos menos yo.

¡Uff!

Marc me estaba matando. Podía sentir los latidos acelerados en el cuello. Estaba condenadamente excitada y sentía el calor entre las piernas. Pero cuando la boca de Marc intentó cubrir la mía, su cuerpo se tambaleó y casi caímos al suelo.

Ronald, a pesar de estar borracho, corrió hacia nosotros y me agarró por la cintura, dejando que Marc cayera de rodillas y se golpeara duramente contra el suelo.

―¡Eres un gilipollas, Marc, casi tiras a Regina! ―gritó Ronald con voz borracha, pero sin perder su tono serio.

Charly y Roy pararon de jugar para observarnos fijamente. Lexi se levantó del suelo y William nos observó con la mirada cansada, luchando por mantener los párpados abiertos. 

Marc se frotó los ojos, como si le costara ver con nitidez. Pero cuando clavó la mirada en Ronald, una chispa de rabia se encendió en sus ojos color miel verdosos, tanto que incluso yo misma me asusté.

―Suéltala, Ronald ―gruñó.

Ronald me agarró con más fuerza, estrechándome contra sí y obligándome a abrazarlo.

―No ―respondió él con contundencia.

Yo me tensé.

Una especie de sensación de pánico hizo que sintiera la bilis en mi boca.

«Oh, no, oh, no… más arcadas, no, por favor», rogué para mí misma.

Marc se levantó rápidamente y apretó los puños, tambaleándose un poco.

―Venga, chicos. Dejad de comportaros como cromañones ―habló Lexi, acercándose hacia nosotros para poner un poco de paz entre ellos dos.

―Marc, tranquilízate… ―William también intentó acercarse hacia nosotros, pero no fue capaz de dar ni un paso. Estaba demasiado borracho. Estaba muy mal que ahogara sus penas en el alcohol, pero no podía culparlo. Lo entendía perfectamente.

El repentino reflejo de la rabia se reflejó en el rostro de Marc. Dio un paso al frente, y yo intenté salir del abrazo de Ronald para calmar la fiera que estaba a punto de salir del interior de Marc.

―Ronald, por favor… ―le rogué.

Ronald me enmarcó el rostro con las manos y me observó con una extraña expresión, mezcla de vergüenza, pasión y miedo.

―Necesito decírtelo ―murmuró él entre dientes, cabreado consigo mismo.

Yo fruncí el ceño, confundida.

―¿Decir qué?

Ronald se acercó a mi rostro, a milímetros de mi boca.

―Me gustas, Regina. Estoy perdidamente enamorado de ti, joder…

Nadie dijo nada y el silencio se rompió por el cantar de los grillos y el rugir del viento.

Tragué saliva, nerviosa.

Nunca pensaría que Ronald tuviera esa clase de sentimientos hacia mí. Creí que yo era como su hermana pequeña, nada más. 

―¡Ronald, suéltala! ―exigió Marc, extendiendo las manos y crispándolas en dos puños.

―No, Marc. Ella no te pertenece ―murmuró Ronald entre dientes, acercándose más a mí―. Sé que eres la novia de mi mejor amigo, pero lo que siento por ti es incontrolable.

―Ronald, yo… ― intenté hablar, pero me di cuenta de que se me dificultaba.

―Eres tan bonita, joder… ―susurró él, acariciándome los labios con el dedo pulgar y clavando la mirada en mi boca.

―¡Ronald! ―gritó Marc y lo agarró por el cuello de la chaqueta.

Lo sacudió como un trapo y yo me sacudí toda al mismo tiempo.

Ronald me soltó, echó un puño hacia atrás y golpeó a Marc en la mandíbula con todas sus fuerzas.

―¡Ronald, para! ―gritó Lexi, acercándose a él.

Marc le agarró la muñeca a Ronald, se la llevó a la espalda y la apretó contra sí. Luego lo golpeó con fuerza, sin piedad alguna.

A pesar de que ambos estaban borrachos coma cubas, sus puños parecían de acero y sus rostros serios asustaban muchísimo.

Charly intentó separarlos sin conseguirlo, recibiendo algún empujón, perdiendo el equilibrio y cayendo al suelo.

William se quedó profundamente dormido, ajeno a la pelea que estaba sucediendo a escasos metros de él, y Roy quedó petrificado sin moverse de las escaleras del porche.

―¡Marc, ya basta! ―grité horrorizada, tratando de tranquilizarlo, mientras Lexi agarraba a Ronald por los hombros.

―Ella me ama a mí ―dijo Marc, señalándose a sí mismo en el pecho.

Apoyé ambas manos en su pecho y lo empujé con fuerza, alejándolo de Ronald.

―¡Lo sé, no soy tan idiota para no darme cuenta de ello, joder! Pero eso no cambia mis sentimientos hacia ella. Eres como un hermano para mí, Marc, pero ella es más importante que tú ―confesó Ronald y yo lo observé de reojo, asombrada por sus palabras.

―¡Ya basta, creo que deberíamos irnos a dormir! ¡Todos! ―gritó Lexi, arrastrando a Ronald hacia el interior de la casa―. Gracias al cielo que estás borracho y no puedes ni mantenerte en pie ―murmuró Lexi, al mismo tiempo que entraba en casa y empujaba a Ronald con demasiada facilidad―. Charly, Roy ―gritó Lexi y ellos dos se tensaron―. Traed a William adentro, ¡ahora mismo!

Ellos dos reaccionaron sobresaltados y agarraron con dificultad a William sin ni siquiera mirarnos a los ojos. Los tres entraron dentro de la casa. Sinceramente, pensé que terminarían en el suelo, pero ambos consiguieron entrar en la cabaña tambaleándose como la llama de una vela que oscila en el viento.

Sentí los fuertes latidos del corazón de Marc bajo las palmas de mis manos. Me separé de él y lo observé a los ojos, cabreada y triste.

―Lo siento ―murmuró él con un deje de tristeza en la voz. Apenas tenía fuerza para hablar y le costaba mantener los ojos abiertos.

Suspiré con cansancio y me froté la frente.

―Creo que hay problemas más graves que discutir por estas tonterías ―le dije, negando con la cabeza―. Ronald y tú sois como hermanos. No debiste pegarle.

Marc apretó los dientes y me observó cabreado, molesto con mi respuesta.

―Ronald iba a besarte, Gina.

―¿De verdad piensas que le dejaría besarme? ―le pregunté un poco indignada e irritada.

Estaba nerviosa.

Quería que amaneciera de una vez para ir a la farmacia y salir de dudas. La espera me estaba matando.

―Casi te besa ―murmuró él con la rabia reflejada en la voz, al mismo tiempo que apretaba los puños con fuerza―. Debería volver ahí adentro y partirle la boca para que no vuelva a intentar besarte.

Alcé la barbilla, cuadré los hombros y lo fulminé con la mirada.

―No pienso seguir discutiendo por esto, Marc. Hay un problema más serio por resolver. Así que, cuando se te pase el efecto del alcohol y reflexiones sobre lo que ha pasado, tú y yo hablaremos.

De repente, el rostro de Marc se contrajo en una mueca de preocupación.

Me di la vuelta con la intención de entrar en casa, pero él me lo impidió.

―No, no, no… perdóname, princesa ―rogó con voz más calmada, tratando de alcanzarme sin éxito.

Me acerqué a él cuando lo observé intentando caminar en línea recta. Y cuando quedé a escasos metros de distancia, Marc me envolvió en un abrazo callado.

Permití que mi cuerpo se sumergiera en el consuelo de sus brazos mientras pensaba en todo.

―Tú lo sabías, ¿verdad? ―pregunté y tragué saliva con fuerza para seguir hablando―. Sabías que Ronald estaba enamorado de mí… Por eso estabas celoso.

Marc suspiró y me estrechó entre sus brazos con más fuerza. Su silencio me confirmó que no estaba equivocada.

―¡Marc! ―exclamé cuando él casi se cae para atrás. Lo agarré en el último instante, pero pesaba demasiado―. Vamos, te llevaré a la cama.

―A la cama… ―murmuró él con una sonrisa ladina y sensual.

Yo puse los ojos en blanco mientras lo ayudaba a caminar hacia el interior de la casa.

Cuando entramos en el salón, vimos a Charly y a Roy tumbados sobre la alfombra, y a William durmiendo en el sofá.

Subimos las escaleras con dificultad y entramos en nuestra habitación.

Marc se dejó caer contra el colchón y se quedó mirando el techo en silencio, pensativo.

Me desvestí y me puse una camiseta suya. Cuando me acerqué a la cama, él observó con ojos lujuriosos mis piernas.

Marc sonrió de forma ladina y se le escapó una risa pícara.

Yo negué con la cabeza, me senté en el borde de la cama y traté de calmar mis nervios.

―¿Qué es lo que te hace tanta gracia? ―pregunté.

Marc se arrodilló detrás de mí, me besó en el cuello y terminó en el lóbulo de mi oreja, donde me mordió delicadamente.

Cerré los ojos y me mordí el labio inferior para reprimir un gemido.

―El alcohol produce impotencia sexual, pero ahora mismo estoy más caliente que las turbinas de un avión. Podría hacerte el amor toda la maldita noche, Gina ―murmuró él con voz ronca, pasando su nariz por mi cuello―. Quiero estar dentro de ti y amarte.

Marc metió sus manos por debajo de mi camiseta y me la sacó por encima de la cabeza. Seguí dándole la espalda mientras sus manos ahuecaban mis pechos.

―Mírame, Gina ―me ordenó, agarrándome por los hombros y obligándome a darme la vuelta―. ¿Me amas?

Parpadeé varias veces y observé sus ojos llenos de miedo.

Le acaricié la mejilla y lo besé en la punta de la nariz.

―Después de todo lo que hemos vivido juntos, ¿cómo puedes dudar de mis sentimientos hacia ti? Pues claro que te amo, Marc.

Sus manos aprisionaron mi rostro y susurró sobre mis labios:

―Nunca me mentirías, ¿verdad?

Sentí un pinchazo de culpabilidad en el pecho.

Lo observé sin decir nada mientras pensaba en lo que iba a hacer mañana. No, no le estaba mintiendo porque ni siquiera yo misma sabía si estaba embarazada.

―No… ―murmuré con voz apenas audible.

Marc me atrapó la boca y me besó hasta que se le acabó el aire en los pulmones.

Me besó de nuevo en los labios y enredó los dedos en mi pelo con desesperación. Luego me tumbó en la cama y se colocó entre mis piernas mientras me besaba el pecho y el cuello.

―Ronald está equivocado. Sí que me perteneces. Eres mía… la mia regina ―murmuró en italiano, con voz cavernosa, mientras atrapaba un pezón entre sus dientes.

Yo lo agarré por la cabeza y lo separé de mi pecho para observarlo a los ojos.

―Mañana quiero que tú y él arregléis las cosas. Vuestra amistad está por encima de todo.

No quería que Ronald y Marc se llevaran mal por mi culpa. No quería que las cosas cambiaran ahora. La guerra contra Alex Smith había empezado y la banda tenía que estar más unida que nunca.

¡No podíamos separarnos ahora!

―Por encima de todo… por encima de ti… mmm…

Marc volvió a reír con picardía mientras me besaba los pechos con desesperación.

Sabía que estaba actuando bajo los efectos del alcohol y, aunque me costase reconocerlo, él era muy gracioso borracho y, por supuesto, muy sensual.

Marc se colocó de rodillas en la cama, me sacó las braguitas y me levantó la pierna hasta apoyar la planta en su torso. Me besó el tobillo y me observó hipnotizado, ¡hambriento!

Me sentía como caperucita ante el lobo feroz.

Luego, deslizó una mano por mi pierna hasta situarla sobre el centro de mi cuerpo. Gemí con fuerza cuando sus dedos acariciaron mi intimidad de una manera rítmica mientras su lengua se apoderaba de mi boca para callar mis gemidos.

Yo jadeé y se me arqueó la espalda cuando él enterró su boca en mi intimidad.

―Eres…adictiva… ―murmuró contra mi entrepierna mientras su cálida lengua dibujaba círculos y la punta de su nariz tocaba la parte superior de mi vagina―. Eres condenadamente sabrosa.

―Por favor, Marc. ―No sabía qué le estaba pidiendo, pero sí sabía que iba a estallar en gritos de desesperación si no continuaba acariciando mi centro.

Marc ascendió por mi cuerpo mientras dejaba un reguero de besos en mi vientre. Un sentimiento extraño se encendió en mi interior.

La idea de que Marc y yo fuéramos padres me llenaba de felicidad y al mismo tiempo de preocupación.

Marc se sacó los pantalones y los calzoncillos con una velocidad fuera de lo normal. Luego me besó con más fuerza, con más urgencia. Me agarró por las caderas y me dio la vuelta antes de arrastrarme hacia el borde de la cama, dejándome a cuatro patas.

―Dilo, Gina. ―La voz de Marc sonó grave, autoritaria.

―¿Qué es lo que tengo que decir? ―pregunté entre jadeos.

Marc me besó la curva de mi espalda mientras la punta de su erección rozaba mi entrada. Yo me incliné hacia adelante con los codos, levantando el culo y gimiendo de placer.

Marc me estaba matando.

Lo quería dentro de mí.

¡Y lo quería ahora, joder!

―Di que eres mía, completamente mía… ―murmuró él entre dientes mientras el extremo de su enorme pene entró un poco en mi intimidad.

―¡Marc, por favor! ―grité, perdiendo la compostura.

―¡Dilo, Gina! ―exigió con tono acerado mientras me frotaba «la perlita».

Grité, excitada al momento.

―¡Soy tuya!

Marc empujó la cadera hacia delante, penetrándome hasta el fondo con una urgencia descomunal y llenándome con un calor indescriptible.

Ahogué los gritos contra la almohada mientras escuchaba cómo crecían sus jadeos y lamentos.

Los dos nos movimos en sincronía, gimiendo de puro placer.

―Eres mi reina, Gina. La mia regina. Que nunca se te olvide eso ―gruñó, me acarició el clítoris en pequeños círculos y sentí el punto del orgasmo.

De repente, Marc me embistió con más fuerza, profundamente, como si estuviera cabreado.

―¡Marc! ―rompí a gritar con un orgasmo y me estremecí de placer.

―¡Joder, Gina! ―gruñó en mi oído mientras me llenaba de amor.

Marc se dejó caer sobre mí y me besó la espalda con dulzura y delicadeza.

―Nunca me dejes, Gina. Por favor… ―murmuró con voz triste mientras intentaba levantarse.

Yo me di la vuelta lo agarré de la mano y nos tumbamos en la cama. Nos arropamos con las mantas sin romper el contacto visual, y sonreí con dulzura.

Le acaricié la mejilla y sus párpados se cerraron lentamente. Retiré la mano hacia atrás, pero Marc me la agarró para impedírmelo y tiró de mí hasta que nuestros cuerpos se juntaron.

―No pares, Gina. No pares… ―susurró con voz adormilada y yo sonreí con ternura.

Esta vez le acaricié la frente, toqué sus párpados delicadamente, bajé al mentón, seguí la línea de la garganta y, finalmente, lo besé.

Lo observé durante un buen rato. Su rostro se veía tranquilo mientras dormía.

Se me escapó una lágrima y luego dos más, hasta que las dejé fluir libremente. Sabía que todos estábamos tensos y a la mínima saltábamos por cualquier cosa. Todos teníamos miedo, aunque ninguno de nosotros se iba a delatar. La guerra contra Alex Smith iba a ser difícil de ganar, todos éramos conscientes de la gravedad del asunto, pero allí seguíamos… luchando hasta al final, aunque eso supusiera nuestro propio final.

Los Justicieros, la banda más aclamada por los ciudadanos de San Francisco. Para la gente éramos héroes que se dedicaban a limpiar las calles de criminales, pero la ley no nos amparaba. Porque para la justicia, nosotros éramos igual de peligrosos que toda esa gente mala… que todos esos monstruos que aniquilamos para asegurarnos que no volvieran a hacer más daño a gente inocente.

Observé fijamente a Marc y todos mis recuerdos se aglomeraron en mi mente:

«―El lema de Marc es: robar al ladrón y matar al asesino».

«―Gina, si algo aprendí del amor es que has de morir por tu reina. ¡Te amo!»

«Pum».

«―Nadie nos podrá separar, Gina. Te prometo que cuando esto termine, iremos a esa casa que está en la montaña».

«―Mañana te harás la prueba de embarazo. Si el resultado es positivo, la que se irá de la ciudad serás tú. ¿Crees que Marc te dejará luchar en esta guerra con su hijo en tu vientre?».

«―Sé que eres la novia de mi mejor amigo, pero lo que siento por ti es incontrolable».

Limpié las lágrimas con el dorso de la mano y reprimí un sollozo.

Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos que se aglomeraron en mi mente de golpe e intenté poner la mente en blanco.

Me levanté de la cama, vestí la camiseta de Marc y salí de la habitación.

Una sacudida de náusea atravesó mi cuerpo. Necesitaba salir, respirar aire.

Entré en el despacho, cerré la puerta y abrí el enorme ventanal. Saqué la cabeza, disfruté la fresca brisa nocturna y aspiré profundas bocanadas de aire puro, despacio, y traté de estar tranquila.

Me apoyé en el alfeizar de la ventana mientras observaba las pequeñas escaleras de emergencia.

Cerré los ojos y la imagen de Marc apareció en mi cabeza:

«―Ojalá tu padre hubiera puesto estas escaleras en su casa, en vez de una malla para plantas trepadoras. Todo hubiese sido más fácil para mí».

Sonreí débilmente mientras pensaba en mi padre. Nunca creí que Ethan nos apoyaría, a mí y a la banda, en todo esto. Pero cuando él descubrió que yo también trabajaba para la conocida banda de Los Justicieros, se alegró. Y sinceramente, me enternecía saber que aquella actitud guerrera la había heredado de él, del mismo hombre que también deseaba hacer justicia.

Mi móvil, que estaba encima del escritorio, empezó a vibrar. La foto de mi padre apareció en pantalla.

Yo me acerqué lentamente al escritorio mientras el teléfono giraba sobre la mesa y lanzaba destellos de luz azulina. La figura de la reina cayó sobre la mesa cuando el móvil chocó contra ella.

Apreté los labios y tensé la mandíbula cuando el amargo recuerdo de Alex Smith se agolpó en mi mente:

«―Ahora me queda esperar a ver qué figura moverá Marc… porque la reina se queda fuera del juego».

Por suerte el ruido de mi móvil hizo que no cayese en la tentación de seguir rememorando recuerdos del pasado.

Inspiré fuertemente, agarré el teléfono, descolgué la llamada y no dije nada.

Mi padre y yo quedamos cada uno en un extremo de la línea en silencio.

Y después de casi un minuto, mi padre suspiró y habló:

―Regina.

―Papá… ―dije, pero mi voz sonó rota y débil.

Escuché otro suspiro más intenso que el anterior.

―Hija, ¿por qué lo has hecho?

Me aclaré la garganta para evitar que mi voz sonara triste.

―Lo hice porque te quiero. De todos modos, Trevor lo habría hecho, aunque no se lo hubiese ordenado. No queremos que estés en peligro.

―Y yo tampoco quiero que estés en peligro, Regina.

―Papá ―dije y cerré los ojos con fuerza, antes de seguir hablando―. Siempre has apoyado a Los Justicieros y quiero que lo sigas haciendo. Nadie me ha puesto el cañón de una pistola en la sien para obligarme a hacer esto.

―Lo sé… ―murmuró él y noté la tristeza en su voz―. Pero, hija, yo… ―Su voz se fue apagando entre sollozos.

Yo me cubrí la boca con la mano para evitar llorar.

Me dolía en el alma escuchar a mi padre llorar. No quería preocuparlo ni que estuviera triste por mi culpa.

―Papá, te prometo que esta pesadilla terminará muy pronto. Todo saldrá bien ―le dije con voz firme y segura de mí misma.

―No quiero perderte, Regina. Eres todo lo que tengo. Quiero volver a verte y cuidar de mi futuro nieto … ―dijo sollozando con la voz entrecortada, notoriamente desconsolada.

Me acaricié la barriga, inspiré fuertemente y traté de controlar las náuseas.

Me acerqué a la ventana y dejé que el aire golpeara en mi rostro mientras observaba las copas de los árboles meciéndose con el viento.

―Confía en mí, por favor ―le rogué―. Mañana me haré la prueba de embarazo ―susurré en apenas un hilo de voz.

―¿Ya se lo has contado a Marc?

Me humedecí el labio inferior y tragué saliva con nervios.

―No, no se lo contaré hasta sepa el resultado ―contesté―. No quiero que os hagáis falsas ilusiones. Tal vez no estoy embarazada y todo esto es una simple falsa alarma.

―Regina, prométeme que si estás embarazada se lo contarás. Prométeme que vendrás junto a mí y no lucharás contra la banda de Alex Smith. Conseguiremos pruebas para que la policía lo encierre en la cárcel. No tendréis necesidad de arriesgar vuestras vidas.

―Papá ―lo interrumpí con voz firme―. A la cárcel va la gente que incumple la ley, y a los monstruos…

―Hay que aniquilarlos… ―terminó él la frase por mí.

El silencio invadió la línea telefónica.

Ninguno de los dos dijo nada, solo se escuchaban nuestras respiraciones.

―Hoy en día parece que la ley está hecha para proteger al delincuente. No es justo, papá. Alex Smith no se merece la cárcel, sino algo mucho peor.

―¿Cuántos sois en total?

Yo tragué saliva con cierta dificultad, confusa por su interés, y contesté:

―Siete.

Mi padre no dijo nada y yo me tensé.

―Pero podemos conseguirlo ―dije en un intento de convencerme a mí misma y tranquilizarlo a él―. Si algo he aprendido de Marc es que la vida es como una partida de ajedrez. Y ahora mismo tenemos que pensar en una estrategia para ganarle la partida a Alex Smith.

Noté que mi padre sonreía al otro lado de la línea.

―Tenéis que saber cómo jugar la apertura ―dijo y yo fruncí el ceño, confusa con sus palabras―. Lo más importante del ajedrez es la apertura. Ahora mismo sois siete, pero os conseguiré más gente para esta guerra.

―¿A qué te refieres, papá? ―pregunté un poco tensa y preocupada―. Ya te he dicho que la policía no nos puede ayudar. Ellos tendrán que cumplir con su trabajo y nos encerrarán en la cárcel. ¡Te encerrarán a ti por cómplice de todo esto!

Mi padre tragó saliva sonoramente, antes de contestarme:

―Prométeme que mañana me llamarás y me dirás el resultado de la prueba. Por el resto, no te preocupes y déjamelo a mí. 

Yo fruncí el ceño, observé el cielo estrellado y asentí con la cabeza.

―Sí, te lo prometo, pero dime qué es lo que estás planeando, por favor.

―Haremos un trato ―contestó él, ignorando mi preocupación―. Tú me dirás el resultado de la prueba y yo te diré el plan que tengo para matar a Alex Smith ―dijo e inspiró con fuerza, antes de seguir hablando―. Te quiero, hija. Cuídate y cumple tu promesa.

―Lo haré, papá. Te lo prometo ―murmuré con voz apagada, antes de colgar el teléfono.

Apoyé el hombro contra el marco de la ventana y me encerré, a fin de estar a solas con mis preocupaciones que me atormentaban.

La luna llena iluminó tenuemente el despacho. Arrugué la nariz cuando noté el olor a tabaco. Saqué la cabeza por la ventana y observé a Lexi fumando un cigarrillo mientras caminaba de un lado a otro, nerviosa e inquieta.

Fruncí la frente y tragué saliva con dificultad. Al parecer, Lexi tampoco era capaz de conciliar el sueño, y la entendía perfectamente.

Se nos habían juntado tres problemas al mismo tiempo: la guerra contra Alex Smith, mi posible embarazo y la pelea de Ronald y Marc.

¡Todo se estaba complicando!

Salí del despacho, entré en mi habitación y observé fijamente a Marc durmiendo.

Me acaricié la barriga, inspiré con fuerza y susurré con voz inaudible:

―Espero que mañana por la mañana sigas durmiendo, o por lo menos hasta que yo vuelva de la ciudad… ―dije, acariciándole el pelo con delicadeza―. Siento haberte ocultado esto, Marc, pero pase lo que pase no te voy a dejar solo. Tú mismo lo dijiste una vez: un rey sin su reina no es nadie. 

Salí de la habitación, cerré la puerta con cuidado y cuando me di la vuelta me sobresalté al ver a Lexi en mitad del pasillo.

Ella me sonrió débilmente, sorprendida al verme allí.

―Tú tampoco puedes dormir, ¿verdad?

Yo negué con la cabeza y desvié la mirada a la pistola que sujetaba entre sus manos.

Ella sonrió de forma ladina y alzó la pistola, sacudiéndola en el aire.

―Nunca se sabe si nos hará falta usarla.

Agarré la pistola, le saqué el cargador y conté las balas.

―Una pistola no nos llegará ―dije, cargando la pistola de nuevo―. ¿Tienes sueño? ―Lexi negó con la cabeza―. Pues tenemos toda la noche para cargar más pistolas. Enseguida debemos ir a prepararnos para salir mañana al alba.

Lexi asintió con la cabeza, pero me miró de una manera extraña, como si quisiera preguntarme algo que le rondaba continuamente por la cabeza.

―¿Lo sabías? ―me preguntó, yendo directa al grano.

―¿Saber qué? ―inquirí sin observarla mientras analizaba la pistola.

―Que Ronald estaba enamorado de ti.

Yo tragué saliva, sintiendo la boca seca como la arena.

Alcé la vista y clavé la mirada en sus ojos color azul.

―No…

Ella hizo una mueca de preocupación y suspiró.

―Nunca había visto a Ronald expresar así sus sentimientos ―confesó Lexi y yo sentí un pinchazo en el corazón.

Lo que menos quería era hacerle daño a Ronald, pero Marc era el único hombre que podía hacerme feliz.

¡Lo amaba con todo mi ser!

―Ni tampoco había visto nunca a Marc tan perdidamente enamorado de una mujer ―terminó la frase.

Desvié la mirada hacia la puerta de la habitación y me mordí el labio inferior.

―Yo tampoco me había enamorado así de alguien ―dije y volví a clavar la mirada en Lexi―. ¿Crees que conseguiremos matar a Alex Smith?

Lexi no contestó, simplemente se quedó callada mientras el silencio nos envolvía como un pesado manto.

Ella se movió inquieta y miró de reojo la pared, incómoda con la pregunta.

Bajé la vista, mientras la tristeza invadía mi corazón, pero el silencio se vio interrumpido por los ronquidos de Charly en el salón.

Lexi y yo nos observamos mutuamente y ambas sonreímos con gracia.

―No sé qué es lo que pasará, Regina, pero pase lo que pase podremos decir dignamente que lo hemos intentando hasta dar el último suspiro.

Yo asentí lentamente con la cabeza, orgullosa de sus palabras.

―Tienes razón. Somos Los Justicieros… ―murmuré con una sonrisa débil.
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REGINA

Durante todo el trayecto fuimos calladas, en un silencio duro y espeso, tan espeso que podría cortarse con un cuchillo. 

Conducía por la ciudad de San Francisco sin quitar la vista de la carretera. A pesar de ser las ocho de la mañana, las calles estaban abarrotadas de gente mientras los coches conducían por las carreteras hacia sus trabajos.

Observé de reojo a Lexi, quien llevaba puesto un gorro de lana y unas gafas de sol. Me observé a mí misma en el espejo retrovisor: gafas oscuras de sol y una visera negra.

No podíamos usar los pasamontañas o llamaríamos demasiado la atención.

Me paré en un semáforo rojo y tenía un coche negro, marca Ferrari, en el carril de al lado. Los dos hombres quedaron observando nuestro coche y Lexi apretó las mandíbulas, tensa y preocupada.

Yo agarré con fuerza el volante y tragué saliva nerviosa mientras observaba fijamente el semáforo.

―¿Crees que ellos trabajan para Alex? ―pregunté en voz baja, casi en un susurro mientras esperaba a que el dichoso semáforo cambiara a verde.

Lexi no contestó. Simplemente apretó la culata de la pistola sobre sus rodillas y observó fijamente a los dos hombres, sin amedrentarse.

De repente, los dos chicos nos sonrieron y bajaron la ventanilla.

Yo me tensé.

Saqué la pistola del bolsillo de mi chaqueta y esperé a ver sus reacciones, antes de dispararles.

―Hola, guapas ―saludó el piloto sin dejar de sonreír―. ¿Os apetece subiros a mi coche? Venga, sé que os gustará montaros en mi enorme máquina ―dijo en doble sentido.

Sentí que mis músculos se relajaban y volví a guardar mi pistola en el bolsillo de mi chaqueta, dejando que mi espalda descansara en el respaldo del asiento.

―Qué cabrones ―murmuró Lexi, soltando el aire de un golpe y masajeándose las sienes para relajarse.

Ella dejó de apretar la culta de la pistola y apretó los dientes. Estaba cabreada y bastante molesta.

Aquellos dos desconocidos casi nos ponen en un lío.

Cuando el semáforo cambió a verde, Lexi sacó el dedo corazón a la ventana. Los dos hombres abrieron la boca, sorprendidos por la ruda reacción de mi amiga.

Arranqué el coche y salí pitando de allí, antes de que yo misma también le sacara el dedo corazón a aquellos desconocidos.

―Casi le pego un tiro en el entrecejo, joder ―dijo Lexi, guardando la pistola en la cinturilla de su pantalón―. En el siguiente cruce, gira a la izquierda. Hay una farmacia escondida en un callejón. Es imposible que alguien nos vea allí.

Yo asentí con la cabeza, aceleré y esquivé coches, motos, taxis… todo cuanto se me cruzara por delante.

Teníamos que actuar con rapidez y estar el menos tiempo posible en la ciudad. Alex Smith tenía ojos en cada rincón de San Francisco. Y por desgracia, allí no nos podíamos fiar ni de nuestra propia sombra.

Giré a la izquierda y entré en un callejón sin salida. Al final del callejón, observé un luminoso cartel con la cruz verde indicativa de las farmacias. Aparqué el coche enfrente de la puerta y apagué el motor.

Suspiré con fuerza y me dejé caer hacia atrás, para descansar la cabeza contra el respaldo y pensar.

―¿Quieres que baje yo? ―preguntó mi amiga y yo negué con la cabeza.

―Esto me corresponde a mí. Tengo que hacerlo yo misma ―dije, al mismo tiempo que abría la puerta.

Antes de pisar un pie fuera, Lexi me agarró de la mano y me observó seria.

―Intenta tardar el menos tiempo posible.

Yo asentí lentamente y tragué saliva, un poco nerviosa por la tensión que se podía respirar en el aire.

Salí del coche y observé todo a mi alrededor.

El callejón estaba tranquilo, ni siquiera se escuchaban a los vecinos de los edificios. Incluso no había ningún gato callejero merodeando en los contenedores. A decir verdad, aquel callejón me estaba poniendo incómoda y un poco tensa. No era normal que no hubiera nada de movimiento.

Observé a Lexi, antes de entrar en la farmacia. Ella alzó el dedo pulgar y me sonrió, animándome a hacerlo. Lexi parecía más ilusionada que yo.

¡Puff!

Mi padre y mi mejor amiga se estaban haciendo falsas ilusiones, aún no sabía con certeza si estaba o no embarazada.

Abrí la puerta y unas campanillas colgantes avisaron de mi presencia con un alegre tintineo.

Una mujer de mediana edad y con una sonrisa en la boca apareció detrás del mostrador.

―¡Buenos días! ―dijo en un tono cargado de entusiasmo y felicidad.

―Buenos días… ―murmuré por lo bajo, al mismo tiempo que me abrazaba a mí misma.

Observé de reojo las cuatro esquinas de la pequeña tienda, asegurándome de que no había nadie más en el establecimiento.

La señora me observó con el ceño fruncido, un poco tensa e incómoda. Sabía que mis pintas la estaban asustando. No quería alarmarla ni que pensara que iba a asaltarla. Así que, me saqué las gafas de sol para no incomodarla.

Ella frunció el ceño, un poco confusa, me observó con la cabeza ladeada y volvió a esbozar una sonrisa.

―¿Te puedo ayudar en algo, bonita? ―me preguntó mientras guardaba unos papeles en un archivador.

Inspiré con fuerza mientras sentía mis latidos en mi garganta, acompasados con los repetitivos golpes del reloj de pared.

―Necesito un test de embarazo, por favor ―murmuré con voz apenas audible.

Al instante, los ojos de la farmacéutica se iluminaron y sonrió encantada.

―¡Qué alegría! No hay nada más bonito que traer una nueva vida a este mundo.

«No puedo vivir toda una vida sabiendo que gente como Alex y Tom siguen con vida. Dentro de muy poco voy a ser padre y quiero un mundo seguro para mi futuro hijo», recordé las palabras de William.

―Tengo varias marcas de test de embarazo, pero yo te recomiendo una que es fiable al noventa y nueve por cien ―dijo la farmacéutica, entrando en un pequeño almacén para buscar la prueba de embarazo.

Yo me acerqué a la puerta acristalada para observar el coche. Lexi no estaba dentro y aquello hizo tensarme un poco.

¿En dónde demonios se había metido?

¿Habría visto algo que la hizo alarmar?

―¿Sabes de cuántas semanas estas, cariño? ―preguntó la señora, aún dentro del almacén mientras buscaba por la dichosa prueba de embarazo.

―Mierda… ―susurré por lo bajo para que ella no me escuchara. No podía perder el tiempo. Me daba igual la marca del test de embarazo―. No, no lo sé… ―dije, moviéndome inquieta de un lado a otro de la farmacia―. Lo siento mucho por mi impaciencia, pero tengo algo de prisa.

La señora no respondió, pero se escuchó el ruido de abrir y cerrar la puerta de un armario.

Tilín, tilín.

Las campanillas colgantes de la puerta sonaron. Giré la cabeza y observé a un policía escribiendo algo en su teléfono móvil. Volví a girar la cabeza hacia delante y me puse las gafas de sol.

No podía fiarme de nadie. Alex Smith tenía a varios policías comprados.

―¡Aquí está! ―exclamó la mujer, saliendo del almacén con una cajita de cartón en la mano―. Me queda uno. Parece que es cosa del destino, ¿verdad?

―Sí… ―murmuré, tragando saliva con dificultad y sacando un billete del bolsillo de mi pantalón.

―¿Quieres tener un niño o una niña? ―preguntó la mujer mientras tecleaba algo en el ordenador.

El policía se colocó detrás de mí, esperando a la cola.

Yo me tensé y coloqué las manos dentro de los bolsillos de mi chaqueta. Agarré la culata de la pistola y sonreí un poco nerviosa:

―Me da igual si es niño o niña, simplemente quiero que sea un bebé sano.

La farmacéutica sonrió de manera escalofriante y se me puso la carne de gallina.

Tenía un sexto sentido y aquella mujer no me estaba transmitiendo ningún tipo de confianza.

―¿Y cómo lo llamarás si es niño? ―volvió a preguntar y yo apreté los puños dentro de los bolsillos de mi chaqueta.

Su interrogatorio me estaba crispando los nervios.

El policía suspiró, también cansado con las preguntas de la farmacéutica.

Al parecer, no era la única que tenía prisa.

―No lo sé ―respondí de mala gana, arrepintiéndome al momento―. Por favor, ¿cuánto es?

La señora se puso seria mientras buscaba por algo en uno de los cajones del mostrador.

―Si es niña, puedes llamarla Regina ―dijo y aquello hizo tensarme. ¿Cómo demonios sabía mi nombre? ―. Y si es niño, puedes llamarlo Marc.

Antes de que pudiera reaccionar, aquella señora me apuntó con una escopeta.

Sin saber qué hacer, sorprendida por lo que estaba pasando, quedé paralizada sin apenas pestañear.

―¿Pero qué cojones está pasando aquí? Señora, baje el arma ―El policía intentó sacar la pistola, pero la farmacéutica le disparó.

Noté la velocidad de la bala cuando rozó mi cabello, pero no me tocó.

Giré la cabeza y observé el cuerpo sin vida del policía mientras la sangre bañaba la plaqueta blanca del suelo.

―Los hombres de Smith ya vienen de camino. Me van a pagar muchísimo dinero cuando te entregue a ellos y les diga que estás embarazada ―dijo ella, saliendo de detrás del mostrador y apuntándome con la escopeta―. No sé cómo eres tan gilipollas de venir aquí sola... ¡Ni se te ocurra hacerlo o te agujero el entrecejo! ―me gritó con rabia cuando puse las manos en los bolsillos de la chaqueta―. Saca las manos de ahí y levántalas. ¡Venga!

Yo apreté las mandíbulas y alcé las manos en el aire, obedeciendo sus órdenes.

―No sé cómo eres capaz de dormir por la noche ―dije con la voz cargada de cólera―. Me das asco. La gente como tú sois unos miserables.

La mujer me acercó el cañón de la escopeta tan cerca de la frente, que podía notar el calor y el olor a pólvora.

Tilín, tilín.

Las dos giramos la cabeza para observar la puerta. Lexi nos observó con el miedo reflejado en el rostro y, antes de gritarle que se largara de allí, ella habló:

―¡Ay, Dios mío, un atraco! Señora, ¿quiere que llame a la policía? ¿Está usted bien? ¿Esa mujer le ha hecho algo? ―preguntó Lexi con las lágrimas en los ojos.

Yo abrí la boca, sorprendida por sus buenas dotes de actriz.

La farmacéutica inspiró con fuerza, más relajada al darse cuenta de que Lexi no suponía ningún peligro para ella.

―Esta mujer acaba de matar a un agente. ¡Lárgate de aquí, corres peligro! La policía ya viene en camino ―dijo la farmacéutica, volviendo a clavar la mirada en mí.

―Oh, no, por favor. Déjeme ayudarla ―murmuró Lexi y, con rapidez, sacó la pistola de la cinturilla de su pantalón y disparó a la farmacéutica en el estómago sin preámbulos ni vacilaciones.

―¡Ah! ―gritó la mujer, cayendo al suelo―. ¡Ah, duele mucho!

Lexi se acercó a mí y me agarró de la mano.

―Tenemos que irnos cagando leches. Los hombres de Alex vienen de camino.

―Espera, tengo que… aún no he… ―intenté hablar, pero Lexi me arrastró a la salida sin darme la posibilidad de agarrar la prueba de embarazo que estaba encima del mostrador.

¡Joder, la cajita estaba a menos de cuatro metros de mí!

―¡Mierda! ―gritó Lexi, al mismo tiempo que se agachaba y me cubría la cabeza con el brazo.

Se escucharon tres disparos y los cristales de la puerta de la farmacia se rompieron en añicos.

―Ya están aquí ―dijo mi amiga, al mismo tiempo que nos agachábamos detrás de nuestro coche.

Saqué la pistola del bolsillo y pegué la cabeza contra la puerta del coche mientras los latidos de mi corazón ascendían a una velocidad vertiginosa.

Podía sentir la adrenalina y el miedo correr por mis venas.

―Son dos. Las tengo rodeadas. Necesito que vengáis cuanto antes ―habló un hombre por el walkie-talkie.

Lexi me observó con una sonrisa y alzó el dedo índice.

―Está solo. Somos dos contra uno. Tú sale por la parte delantera del coche y yo por la parte trasera. Lo pillaremos desprevenido.

Yo asentí con la cabeza y, de rodillas, me acerqué al morro del coche.

Observé a Lexi de nuevo y ella me hizo una seña para que saliéramos del escondite.

―¡Ahora!

Me levanté del suelo y apunté con la pistola, pero no disparé porque no había nadie allí.

Observé a Lexi con la boca abierta y el ceño fruncido.

¿Dónde se había metido el sospechoso? Hacía escasos segundos que estaba allí, enfrente de nuestro coche.

―¡Cuidado! ―gritó mi amiga, señalando la esquina del callejón.

Pum, pum.

Me tiré al suelo y las balas impactaron contra el capó del coche. Observé por encima del capó al hombre, quien estaba escondido detrás de los contenedores de basura mientras trataba de apuntarnos con la pistola.

―¡Yo lo distraigo! ―dijo Lexi, saliendo de su escondite sin darme tiempo a la réplica.

―¡No! ―grité, pero Lexi empezó a disparar contra los contenedores, consiguiendo que el hombre de Alex se escondiera detrás de un contenedor y dejara de dispararnos.

―Joder… ―susurré, al mismo tiempo que corría desesperada hacia la esquina del callejón.

Avancé hacia los contendores sin ser vista mientras el hombre tenía toda su concentración en disparar a mi amiga.

Y sin que él se lo esperara, me situé discretamente detrás suyo y le coloqué el cañón contra la cabeza.

―Ni se te ocurra moverte, o haré que tus sesos se conviertan en confeti ―dije sin vacilación alguna, sorprendiéndome a mí misma por mi tono acerado.

El hombre alzó las manos y tiró la pistola al suelo. Se puso de pie y lo obligué a caminar hacia nuestro coche.

―¿Cuántos más vienen de camino? ―le pregunté, pero él no dijo nada. Se mostró reticente a hablar.

Lo golpeé con la culata, justo en la nuca.

―¡Ah! ―gritó de dolor y Lexi lo agarró por el cuello y alzó un puño amenazante a escasos centímetros de su rostro.

―Mi amiga te acaba de preguntar cuántos hombres vienen para aquí. ¿Vas a responder por las buenas o por las malas? ―le preguntó ella, colocándole la pistola en la boca y fulminándolo con la mirada.

El hombre abrió los ojos como platos y empezó a llorar.

Yo enarqué una ceja y Lexi sonrió ladina.

Aquel hombre intentó hablar, balbuceando cosas sin sentido porque el cañón de la pistola le dificultaba pronunciar, así que Lexi le sacó la pistola de la boca.

―Cinco ―confesó él con voz asustada―. Por favor, no me matéis.

Lexi me observó fijamente, como si estuviera ideando un plan. Yo fruncí el ceño cuando ella se sacó el cinturón del pantalón, colocó al hombre contra el capó y le ató las manos detrás de la espalda.

Ella agarró al hombre por el pelo, le sacó el walkie-talkie y lo arrojó a los asientos traseros del coche.

―¿Qué estás haciendo? ―le pregunté, nerviosa e inquieta.

―Conseguir que el «ave acuda al señuelo».

Mi respiración se agitó hasta tal punto de creer que iba a perderla.

―No te entiendo. ¿Quieres llevar a uno de los hombres de Alex a nuestra guarida?

Lexi se sacó la chaqueta, vació el cargador de la pistola y me dio el walkie-talkie.

―¿Acaso no era ese tu plan? Tú te llevas a uno de los miembros de la banda de Alex, y Alex se lleva a un miembro de la banda de Marc.

Fruncí el ceño, quedé callada y pensé en su idea.

¡Oh, no!

Negué con la cabeza y me tiré de los pelos, nerviosa y agitada.

―No voy a dejar que ellos te atrapen, Lexi. ¿Estás loca?

Ella me abrazó con afecto y me acarició la espalda.

―Es la única manera de conseguir que Alex vaya al bosque, y lo sabes.

―Águila roja, nos estamos acercando. Tres minutos ―habló otro hombre por el walkie-talkie.

Lexi se separó de mí, sus músculos se tensaron cuando escuchó al hombre y, sin perder más tiempo, me abrió la puerta del coche.

―No más hay tiempo para discutir sobre esto. Lo siento mucho, Regina. Este no era el plan, pero puede que esta sea nuestra última oportunidad para atrapar a Alex Smith y matarlo.

―Lexi… ―murmuré, casi sollozando mientras me sentaba en el asiento piloto―. No dejaré que te hagan daño.

Ella sonrió, sin mostrar un ápice de miedo y tragó saliva antes de hablar:

―Sé que no lo harán. Necesitan tenerme con vida para llegar a vosotros. Lo lograremos, Regina. Acuérdate de quiénes somos.

Una lágrima resbaló por mi mejilla y aterrizó en mis piernas.

―Somos Los Justicieros.

Ella asintió con la cabeza, me cerró la puerta del coche y me hizo señas con el brazo para que me largara del callejón.

Quedé paralizada durante un par de segundos mientras observaba a Lexi con las lágrimas en los ojos. Desvié la mirada a la farmacia y luego observé por el espejo retrovisor al hombre sentado en los asientos traseros.

Apreté el volante con rabia. Rabia por no haber conseguido la prueba de embarazo y rabia por dejar que mi mejor amiga se sacrificara por la banda y por la seguridad de los ciudadanos de San Francisco…

Metí la marcha atrás y pisé el acelerador a fondo. De repente, apareció uno de los hombres de la banda de Alex, pero no pisé el freno en ningún momento. El hombre desapareció bajo el coche y las ruedas pasaron por encima de su cuerpo.

Me metí deprisa en la carretera y salimos de allí lo más rápido posible. Pisé afondo el acelerador, sin preocuparme por que hubiera tráfico.

―¡Si sigues conduciendo así, nos matarás! ―gritó «Águila roja» con miedo.

―¡Cállate la boca! ―le ordené entre dientes, cabreada.

¡Muy cabreada!

Por culpa de él, las cosas no salieron como Lexi y yo habíamos planeado.

Adelanté velozmente a todos los coches.

―Águila roja, ¿dónde estás? ―habló un hombre por el walkie-talkie.

Agarré el aparato y pulsé el botón sin vacilar.

―Águila roja está en mi coche dando un paseo. Si le hacéis algo a mi amiga, os cortaré las pelotas y las colgaré en vuestras lápidas ―contesté con voz grave y cargada de rabia―. Dentro de una hora quiero que Alex Smith contacte conmigo. Cambio y corto ―finalicé la conversación.

―No sabes lo que estás haciendo… ―murmuró Águila roja con los ojos abiertos, sorprendido por lo que acababa de hacer―. Alex Smith os matará.

―Si vuelves a pronunciar una palabra, te juro que te cerraré la boca de por vida ―dije, apretando el volante con fuerza.

El hombre se encogió sobre sí mismo y durante el resto del trayecto, quedó callado.

¡Apenas lo oí respirar!

Seguí conduciendo en silencio hasta el bosque, mientras pensaba en un plan con rapidez. Habíamos movido ficha y ahora tocaba recurrir al siguiente movimiento, porque si fallábamos, esta partida la ganaría Alex Smith.

«Tenéis que saber cómo jugar la apertura», recordé la frase de mi padre e inmediatamente se me encendió la bombilla.

«¡Claro, eso es!», pensé para mí misma sin dejar de asentir con la cabeza.

Pisé a fondo el acelerador y el motor rugió con fuerza. Tenía que llegar lo más rápido posible a la cabaña para hablar con el resto de la banda.

El tiempo era oro, y Lexi me necesitaba…
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MARC

―¡La culpa es toda tuya! ―grité enajenado por la ira mientras sujetaba el teléfono móvil de Regina.

Le di una patada a la mesa de la sala y ésta salió volando. Aunque, en realidad, a quien deseaba patearle el culo era a Ronald.

¡Uff!

―¿Mi culpa? ¡Tú fuiste quien empezó la pelea! ―gritó Ronald, apretando los puños―. Actuaste como un adolescente con su primera borrachera. No sabes controlarte. ¡Nunca se puede dialogar contigo!

Yo me acerqué a él, quedando a milímetros de distancia.

No iba a permitir que nadie me faltara el respeto, y mucho menos el estúpido de Ronald. El mismo hombre que creí que era mi mejor amigo.

¡Mi mano derecha!

¡Mi alfil!

―¿Queréis parar de una puta vez, parejita? ¡Me duele la cabeza! ―chilló Charly, sentado en el sillón y cubriéndose el rostro con un cojín―. ¡Divorciaros de una puñetera vez y dejarnos vivir tranquilos a los demás, cojones!

Yo desvié la mirada de Charly y volví a clavarla en Ronald, escupiendo fuego por los ojos.

―Si le pasa algo, te juro que te mato con mis propias manos ―le dije a Ronald, amenazándolo con el dedo índice.

¡Hablaba en serio… muy en serio!

―Lo mismo digo ―respondió él entre dientes como si quisiera aguantar la ira que borboteaba en su interior―. Si a Regina le sucede algo, yo mismo te mataré.

De repente, Roy salió de la cocina con un bollo de chocolate en la boca y nos observó con el ceño fruncido.

―Antes de mataros entre vosotros, intentad matar a Alex Smith, ¿vale? Luego, si queréis, acribillaros mutuamente.

Yo giré la cabeza y lo fulminé con la mirada.

La situación no me hacía ni puñetera gracia y estaba realmente nervioso, angustiado, preocupado…

Me masajeé las sienes y suspiré con cansancio, hartándome de tanta gilipollez.

―Regina sabe cuidarse de sí misma ―dijo William, bajando las escaleras lentamente mientras se masajeaba las sienes.

Se acercó a mí, me sacó la carta de las manos con violencia y la leyó con atención mientras fruncía el ceño.

―No sé de qué os alarmáis. En la carta dice que está con Lexi dando un paseo por el bosque. ¡Joder! A veces es frustrante estar a vuestro lado. Dejarla respirar un poco. Si yo fuera ella, no aguantaría ni un minuto encerrado en esta cabaña. Aquí lo único que se respira es testosterona. Así que, dejad vuestra pelea de gallitos y centraros en idear un plan para terminar con Alex Smith.

Yo apreté los puños, le saqué la carta de nuevo y la arrugué con rabia, deseando que aquel trozo de papel fuera William.

―¡Es normal que me preocupe por ella! ―exclamé―. ¡Es mi chica! ¡Mi futura mujer! ―recalqué cada palabra para que Ronald las escuchara perfectamente.

Charly se levantó del sofá como un energúmeno y me tiró el cojín como si éste fuera una granada.

―¡Estoy totalmente de acuerdo con William! ¡Sois frustrantes!

William se cruzó de brazos, me observó con una ceja enarcada y sonrió ufano.

―Si de verdad queréis a Regina, haced las paces antes de que ella vuelva. Vamos a enfrentarnos contra la banda de Alex Smith. No nos conviene estar enfadados, sino unidos más que nunca.

―Somos Los Justicieros ―dijo Roy, zampándose otro bollo con rapidez―. Juntos somos invencibles.

Yo observé de reojo a Ronald y me di cuenta de que él también me estaba observando.

Inspiré con fuerza y cerré los ojos.

―William tiene razón ―murmuré, reconociendo que estaba equivocado con mis formas de actuar.

Ronald se frotó los ojos con cansancio y asintió con la cabeza.

―Aunque tenga ganas de partirte la boca, sigues siendo como un hermano para mí ―susurró Ronald entre dientes, como si le costase expresar sus sentimientos―. Pero no puedo luchar contra mis sentimientos. Lo siento mucho, joder. Siento haberme enamorado de tu chica, pero el amor es algo que uno no puede controlar.

Yo tragué saliva y dejé de apretar los puños, dándome por vencido.

―Voy a esperar media hora más. Si Regina no aparece, yo mismo iré a buscarla ―dije, cambiando de tema y saliendo al porche, antes de arrepentirme y discutir con Ronald de nuevo.

Necesitaba respirar aire fresco.

Cuando pisé un pie fuera, Charly me observó con el ceño fruncido mientras fumaba con parsimonia.

Yo me senté a su lado y él me ofreció su cajetilla de tabaco. Me miró atentamente cuando me puse el cigarrillo en la boca y, protegiéndolo con una mano, lo encendí y me quedé observando el paisaje durante un buen rato.

«Si atacamos en la ciudad, nunca conseguiremos atrapar a Alex porque tendrá miles de vías de escape y el apoyo de varios policías y ciudadanos. Mirad a vuestro alrededor. Podemos escondernos entre los árboles, sorprenderlos y atacarlos».

Cerré los ojos y sacudí la cabeza para alejar las ideas de Regina.

Tenía el presentimiento de que ella estaba tramando algo. Debía reconocer que ella tenía buenas ideas y que su actitud guerrera animaba al resto del grupo, pero la partida contra Alex Smith iba a ser muy complicada de ganar.

Giré la cabeza hacia atrás y observé a Ronald y a Roy. Los dos se apoyaron en la barandilla del porche y observaron fijamente el bosque, absortos en sus pensamientos. 

―Los Justicieros… ―murmuró Roy, comiendo otro bollo de chocolate―. ¿Creéis que las noticias seguirán hablando de nosotros?

―¡Pues claro! ―respondió Charly, lanzando el cigarrillo a lo lejos―. Dentro de unos años harán una película de nuestras hazañas. Yo seré el personaje principal, el guaperas ―dijo y todos sonreímos por sus tonterías.

El ambiente se calmó un poco, pero la tensión aún estaba presente.

No era capaz de perdonar a Ronald, por ahora.

―Hablo en serio ―dijo Roy sin dejar de sonreír de oreja a oreja―. ¿Creéis que le importaremos a alguien? Quiero decir, si morimos defendiendo nuestra ciudad, ¿habrá alguien que nos recuerde en su memoria? Arriesgamos nuestras vidas por gente que ni siquiera conocemos.

―Lo hacemos porque es lo correcto ―contestó William, apareciendo por sorpresa―. A mí me da igual el reconocimiento público. Lo único que me importa es la satisfacción moral. ¿Os acordáis la primera vez que hicimos justicia en el colegio?

Yo sonreí débilmente cuando los recuerdos se agolparon en mi mente.

―Éramos unos críos, apenas teníamos diez años, pero no había nada que nos amedrentara ―dije, recordando el suceso.

―¡Aquel profesor de educación física se lo tenía bien merecido! ―dijo Charly―. No se puede obligar a una mujer a tener relaciones sexuales, y mucho menos a una niña, ¡joder!

―Ese día nos dimos cuenta de que la ley no era tan estricta como a nosotros nos gustaría que fuera. Ese día nos dimos cuenta de que hay gente mala, porque la gente buena no hace nada. Ese día… nació la banda ―dije con la mirada perdida en el bosque.

―La gente creía que éramos una banda de criminales, hasta que apareció Regina ―dijo Ronald, sonriendo de oreja a oreja.

―Nunca creí que vería a alguien golpeándote en las pelotas ―comentó Charly, y todos se echaron a reír cuando recordaron la primera vez que Regina golpeó a Ronald.

―Sinceramente, nunca creí que Regina encajaría en nuestra banda ―confesó William―. Y ahora mismo, sin ella, creo estamos perdidos.

De repente, todos nos quedamos callados, pensativos.

Lo que William acababa de decir era totalmente cierto. Sin Regina, la banda no era lo mismo.

Pero el silencio se vio interrumpido por una canción. Era el móvil de Regina. La foto de Ethan apareció en la pantalla del móvil.

Tragué saliva con dificultad y me di cuenta de que mis amigos me estaban observando fijamente, esperando a que contestara el maldito teléfono.

Inspiré con fuerza, descolgué el móvil y contesté:

―Ethan…

―Regina, por Dios, ¿ya sabes el resultado de la prueba? ―preguntó Ethan, sin darme tiempo a seguir hablando―. Espera… ¿Marc?

Yo me levanté de las escaleras como un resorte, lancé el pitillo al suelo y lo aplasté con la punta de mis zapatos.

―¿De qué prueba estás hablando? ¿Qué está sucediendo, Ethan? ¿Qué le pasa a Regina? ―pregunté, pero el silencio al otro lado de la línea fue agónico y torturante―. ¡Ethan!

―Marc, ¿dónde está mi hija? ―inquirió él, ignorando mis preguntas.

Apreté los puños con fuerza, controlando la ira y las ganas de mandarlo a la mierda.

¡Uff!

Era mi suegro, no podía hablarle mal.

―Ha salido temprano a dar un paseo por el bosque.

Ethan suspiró con cansancio y murmuró algo inaudible por lo bajo.

―¿Qué está pasando, Ethan? ―volví a preguntar, apretando el móvil con tanta fuerza que creí que lo iba a romper por la mitad.

―Mi hija no está en el bosque, Marc, sino en la ciudad ―dijo y escuchar aquello fue como si me hubiesen clavado un puñal en el corazón.

Los nervios se me atoraron en la garganta y sentí cómo el miedo penetraba en mis venas e invadía mi sistema nervioso.

―Regina no está en la ciudad, eso es imposible. ¿Por qué iría a la ciudad? ―le pregunté con una risa nerviosa.

Observé de soslayo cómo Ronald se tensó y se acercó a mí con la preocupación reflejada en el rostro.

―Sé que no soy el indicado para contártelo, Marc, pero no quiero que Regina esté en peligro. Tienes que ir a buscarla. Hace más de dos horas que debería estar en la cabaña, ¡joder!

La desesperación de Ethan hizo que mis nervios aumentaran hasta el punto de temblar.

―Me cago en la puta ―dije, sacando las llaves del coche del bolsillo de mi pantalón―. ¿Tienes idea de dónde puedo encontrarla? ¡Joder, joder! ¡Maldita sea, Regina! ―exclamé, perdiendo los nervios.

―En cualquier farmacia de la ciudad.

Yo me paralicé de golpe cuando escuché aquella palabra.

―¿Farmacia? ―volví a preguntar con un deje de angustia en la voz.

Ethan se quedó callado durante unos segundos que a mí me parecieron eternos.

―Marc, viene un coche ―interrumpió William, bajando las escaleras y sacando la pistola.

Observé a lo lejos el coche y a Regina conduciéndolo.

―¡Es Regina! ―gritó Charly, corriendo hacia el coche.

Yo apreté las mandíbulas y seguí hablando por el teléfono:

―Ethan, ¿Regina está enferma? ―pregunté, al mismo tiempo que ella aparcaba el coche justo enfrente de mí.

Nos observamos fijamente y pude ver en su mirada miedo. Sabía que algo malo estaba pasando y sabía que ella me estaba ocultando algo realmente importante.

¡La conocía demasiado bien!

―Marc, he escuchado a Charly. Sé que Regina está ahí. Así que, pídele explicaciones a ella, no a mí ―dijo y me colgó el teléfono.

William y Ronald se acercaron al coche lentamente, como si estuvieran asustados.

Yo quedé paralizado, sin apenas mover un músculo, mientras observaba fijamente a Regina.

Ella se bajó del coche, abrió la puerta trasera y sacó a un hombre maniatado.

―¿Quién coño es este tío? ―preguntó William, acercándose a Regina y agarrando al hombre por los hombros.

Regina no dijo nada. Simplemente siguió observándome en silencio. Se la veía nerviosa e incluso me atrevería a decir que asustada.

―¿Dónde está Lexi? ―le preguntó Ronald y aquello fue como si le echaran un jarro de agua fría.

Regina tragó saliva con dificultad y cerró los ojos con fuerza, controlando las lágrimas que se avecinaban.

Yo fruncí el ceño y me acerqué a ella. La agarré por los hombros y ella abrió los ojos.

―¿Por qué has ido a la farmacia? ―le pregunté, yendo directo al grano, sin poder controlar la paciencia.

Ella abrió los ojos como platos, asombrada. No se esperaba que supiera la verdad.

Abrió y cerró la boca varias veces, como si estuviera considerando la posibilidad de argumentar en contra.

¡Oh, no!

―¡Contéstame! ―grité, agarrándola de los hombros y zarandeándola con un poco de fuerza.

Estaba nervioso.

No sabía si ella estaba enferma o qué demonios le pasaba, pero necesitaba una respuesta.

―¡Marc, para! ―me ordenó Ronald, agarrando a Regina por el brazo y separándola de mí.

Me despeiné el cabello con nervios y suspiré con fuerza mientras apretaba el teléfono móvil.

―Tu padre ha llamado preocupado. Así que, espero que empieces a hablar, pero esta vez quiero la verdad. ¿Qué está pasando, Gina? ―volví a preguntar, gritando, y mi voz resonó con eco por el bosque.

Varios cuervos graznaron en las copas de los árboles, estridentes, antes de remontar el vuelo.

Luego, un silencio sepulcral invadió el ambiente acompañado de un suspenso aterrador. 

De repente, el walkie-talkie que Regina sujetaba en su mano derecha empezó a hablar. Se escuchó una voz con interferencias y ella pulsó una tecla con la mano temblando.

―Re-gi-na ―dijo Alex con un deje siniestro, sílaba por sílaba, al otro lado de la línea.

Todos nos tensamos, especialmente yo quien no dudó en sacarle el walkie-talkie a Regina.

―Vuelve a pronunciar su nombre y juro que te cortaré la lengua ―dije, esperando a que Alex contestara.

De repente, el desconocido maniatado empezó a carcajear a mandíbula batiente.

Charly lo observó con el ceño fruncido y, sin dudarlo, le pegó un puñetazo en la boca.

―Espero que tengas seguro dental ―murmuró Charly, observando un diente en el suelo.

―Alex ―volví a hablar por el walkie-talkie, perdiendo la paciencia.

No entendía lo que estaba sucediendo.

La furia se arremolinó en mi interior y ya no podía controlarla.

De repente, Alex chasqueó la lengua y, a pesar de las interferencias, habló:

―Si no me dejas hablar con la reina… ―dijo Alex, e inmediatamente se escuchó el grito agonizante de Lexi.

Regina abrió los ojos, estupefacta, me sacó el walkie-talkie de las manos y pulsó el botón con la mano temblando:

―No le hagas daño, por favor ―rogó con las lágrimas en los ojos.

―Que le haga daño o no a tu amiguita, dependerá de ti, mi reina ―dijo Alex.

Regina apretó el walkie-talkie y me observó fijamente, antes de seguir hablando:

―Alex, lo único que ganarás en esta guerra es la muerte ―tragó saliva y continuó―. Te superamos en número ―mintió, observándonos a todos con detenimiento.

El hombre maniatado quiso hablar para advertirle a Alex que aquello era un farol, pero Charly le enseñó el puño de nuevo y éste cerró el pico.

―Quiero hacer un trato contigo.

Hubo un silencio al otro lado de la línea. Ronald me observó serio y preocupado.

Yo desvié la mirada de él y la clavé en Regina, quien seguía concentrada en el walkie-talkie.

―Te escucho ―contestó Alex.

Regina inspiró fuertemente.

Parecía segura de sí misma, pero yo la conocía y sabía que estaba asustada.

―Haremos un intercambio: tu hombre por mi amiga. Y luego, si quieres, hablaremos e intentaremos llegar a un acuerdo.

―¿Cómo sé que puedo fiarme de ti?

Regina sonrió de medio lado y pulsó el botón.

―Dirás, ¿cómo sé que yo puedo fiarme de ti, Alex?

El incómodo silencio se hizo de nuevo.

Roy se quedó con el bollo de chocolate a medio camino hacia su boca. Charly siguió tapándole la boca al hombre de Alex. Ronald parecía absorto en sus pensamientos y estupefacto por lo que estaba sucediendo. William estaba concentrado en sí mismo, probablemente enlazando cabos sueltos. Y yo… yo estaba jodidamente angustiado y frustrado por no saber qué diablos estaba pasando.

―Está bien, mi reina. Acepto tu propuesta, pero haremos el intercambio hoy mismo, por la noche.

Regina alzó la mirada del walkie-talkie y la clavó en mis ojos. Los dos sentimos una corriente eléctrica que nos abrumó por dentro.

Yo negué con la cabeza, pero ella se mordió el labio inferior.

Abrí la boca, confundido y sorprendido, cuando ella le dijo a Alex la ubicación de la cabaña.

―Te aviso, Alex ―dijo Regina con voz cortante y amenazante―. Se intentas hacer algo raro, estarás muerto. Quiero que vengas solo.

Se escuchó su risa al otro lado de la línea.

Todos clavamos la mirada en el walkie-talkie, esperando a que él siguiera hablando:

―Sé que deseas quedar a solas conmigo, preciosa, pero no soy tan tonto. Iré con cuatro hombres en un mismo coche.

Regina se pasó la lengua por los labios, lentamente.

―Un único coche: tú, tres de tus hombres y Lexi.

Se hizo el silencio al otro lado de la línea.

Desvié la mirada del walkie-talkie y la clavé en Regina, quien seguía concentrada en el aparato esperando a que Alex diera una contestación.

―Está bien ―contestó Alex y ella suspiró tranquila―. Siempre y cuando vosotros también seáis cinco personas. Obviamente, quiero que tú estés presente en todo momento… Re-gi-na.

―Por supuesto. A las ocho, justo antes del atardecer. Sé puntual, odio que la gente se retrase. Cambio… y corto.

Alex carcajeó en alto y Regina apagó el walkie-talkie.

Todos quedamos paralizados, sin articular ninguna palabra.

Los cuervos volvieron a graznar, consiguiendo ponerme los pelos de punta. Era una persona bastante supersticiosa, muy creyente, y sabía que el plan de Regina no iba a salir bien.

Alex Smith era falso. Él nunca jugaba limpio.

―Creo que vuestro paseo por el bosque ha sido todo una aventura ―dijo Roy, por fin zampándose el bollo a desgana.

―¿Cómo cojones eres capaz de comer en una situación así? ―preguntó Charly cabreado.

Roy alzó los hombros y ladeó la cabeza.

Charly suspiró y siguió hablando:

―Así que, tenemos menos de nueve horas para prepararnos para la guerra.

―Rendiros ahora o moriréis a manos de mi jefe ―balbuceó el desconocido, escupiendo sangre por la boca.

Charly volvió a golpearlo en la boca y gotas de sangre salieron disparadas.

―Antes encerrarlo bajo llave, y luego nos reuniremos en el salón para idear un plan. Esta es nuestra oportunidad para atrapar a Alex Smith. No permitiré que Lexi se haya sacrificado por nada. «El ave acudirá al señuelo», y nosotros lo capturaremos.

Charly asintió con la cabeza, sonriendo de oreja a oreja. Agarró al hombre maniatado y lo arrastró al interior de la casa.

El resto imitó a Charly y cuando Regina dio un paso al frente para seguirlos, yo la agarré del brazo, un poco brusco para mi gusto.

Todos se detuvieron y nos prestaron atención.

De repente, las nubes se cerraron y el cielo se oscureció.

―¿Crees que esto es así de fácil? ―le pregunté con tono acerado―. Llegas de la ciudad sin Lexi, con un hombre maniatado en los asientos traseros del coche y te pones a conversar con Alex Smith sin más. Oh, no. No voy a dejar que te vayas de aquí hasta que me digas por qué has arriesgado tu vida para ir a una puñetera farmacia.

Su mano bailó nerviosa por el aire antes de apartarse un mechón de la cara.

―Prométeme que, diga lo que diga, no te cabrearás conmigo y me dejarás luchar en esta guerra.

Mis músculos se crisparon bajo la piel y mi mandíbula también.

Quedé callado, examinando su rostro con detenimiento. No podía prometerle aquello. Si Regina estaba enferma, no la dejaría participar en esta guerra.

―La pregunta es fácil. ¿Por qué has ido a una farmacia? ―volví a preguntar, ignorando su comentario de antes.

Ella apretó los dientes y los puños, enfadada.

Vaya, pues si ella estaba enfadada, yo estaba colérico. Se había ido a la ciudad sin mi permiso. Lexi se había sacrificado por la banda. Y Alex Smith iba a venir a la cabaña del bosque.

¡Joder!

Esperaba que Regina tuviera una buena justificación para haber ido a la ciudad y arriesgar su vida.

―Prométemelo, Clayton ―dijo ella con tono acerado, pero con los ojos invadidos de miedo.

Me pasé la mano por el rostro y suspiré, agotado.

―Está bien, te lo prometo, ¡joder! Pero dime qué está pasando. ¡Dímelo ahora! O te juro por Dios que esto terminará mal y luego…

―Marc ―murmuró ella, pero yo seguí prorrumpiendo en improperios―. Creo que estoy embarazada.

Cerré la boca de golpe.

Sentí un vacío profundo en mi interior.

Mi corazón dejó de latir y el tiempo, para mí, se congeló.

«Embarazada, embarazada, embarazada, embarazada, embarazada, embarazada, embarazada…», aquella palabra se repetía constantemente en mi cabeza, una y otra vez, como un eco.

No sabía qué decir ni cómo reaccionar. Aquello me había tomado desprevenido.

―Marc ―dijo Regina, acariciándome el brazo. Yo parpadeé varias veces, despertándome del trance―. No estoy segura, por eso fui a la ciudad a comprarme una prueba de embarazo ―dijo e inspiró profundamente―. Pero la farmacéutica trabajaba para Alex y… ―Ella cerró los ojos y soltó todo el aire de golpe―. No tuve tiempo para coger la prueba de embarazo.

Yo le enmarqué el rostro con las manos y mi corazón se comprimió de tristeza.

―¿Desde cuándo? ―le pregunté y me di cuenta de que mi voz sonaba temblorosa.

Ella negó con la cabeza y sus ojos brillaron por las lágrimas.

―No estoy segura… ―murmuró con voz afligida.

Cerré los ojos, apreté los dientes y dejé que las lágrimas corrieran por mis mejillas. Me separé de ella y le di la espalda.

Observé a mis amigos, quienes parecían igual de sorprendidos y preocupados con la noticia.

Esto no podía ser cierto… Casarme con Regina era un sueño que deseaba cumplir, pero formar una familia con ella era lo que más deseaba.

No podía permitir que Alex me arrebatara todos esos sueños que deseaba cumplir con Gina… ¡no!

―Marc… ―susurró ella, acariciándome la espalda.

―No, no puedo hacerlo ―dije, girando la cabeza y observándola a los ojos.

¡Dios!

Regina había cambiado mi vida.

Nunca había imaginado que amaría tanto a una mujer, y nunca había imaginado que algún día sería padre.

―¿Qué es lo que no puedes hacer? ―preguntó ella con la voz temblorosa.

―Cumplir con la promesa. No puedo dejar que participes en esta guerra.

―No… ―ella negó con la cabeza y con las lágrimas desbordando sus ojos―. No puedes hacerme esto. No puedes ser un egoísta y…

―¿Un egoísta? ―pregunté, alzando la voz demasiado fuerte y perdiendo la poca paciencia que me quedaba―. Si es cierto que estás embarazada, ese hijo que llevas en tu vientre también es mío. Así que, no dejaré que lo pongas en peligro. Ya has ido sola a la ciudad, corriendo el riesgo de que te atraparan. Me lo has ocultado, Regina. ¡Me has mentido!

Me alejé de ella, casi corriendo, y entré en la casa.

Subí las escaleras, entré en el despacho, cerré la puerta de un golpe y las paredes vibraron.

Caminé de un lado a otro con pasos fuertes, impaciente, mientras pensaba en todo lo que estaba sucediendo.

―Embarazada… ―murmuré para mí mismo―. ¡Joder!

«A las ocho, justo antes del atardecer».

De un manotazo, lancé al suelo cualquier objeto que estuviera encima del escritorio. Se escuchó romper un cristal. Me agaché y observé la foto de Ethan con Regina.

«Una vez me dijiste que querías a Regina más que a tu propia vida. Salva a mi hija, Marc…», recordé las palabras de Ethan como si lo tuviera frente a mí.

Me acerqué a la ventana y observé a la nada para pensar. Necesitábamos refuerzos y un Plan B por si las cosas se complicaban.

Luego, desvié la vista a las escaleras de emergencia y al bosque espeso que nos rodeaba.

Y de repente, una idea se cruzó por mi mente.

Me dejé caer en la silla, llamé a Ethan al móvil y esperé a que descolgara la llamada.

―Regina ―contestó Ethan al primer pitido.

―Ethan, soy yo.

―Marc… ¿Regina ya te lo ha conta…

―Necesito que prestes atención, Ethan ―lo interrumpí, al mismo tiempo que abría el cajón del escritorio y observaba la bomba entre mis manos―. Voy a necesitar tu ayuda porque si queremos ganar esta partida y mantener a Regina a salvo, el rey tendrá que tener una táctica secreta. Quiero que apuntes un número y llames de mi parte. Diles mi ubicación y cuéntales que Alex Smith estará allí. Y lo más importante, Ethan… ―dije, agarrando con fuerza la bomba―. Diles que ataquen cuando la bomba explote.
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―¿Lo has encerrado? ―pregunté, al mismo tiempo que observaba a Charly tomar asiento en el sofá junto a los demás.

―Sí… ―murmuró haciendo un mohín con los labios―. Y bueno… también lo he dejado inconsciente para que se duerma un rato y no nos moleste.

Observé las escaleras como si tuviera la esperanza de que Marc bajara al salón.

Quise seguirlo, pero sabía que estaba cabreado y lo mejor para ambos era no hablar del tema, por ahora.

Cada vez que recordaba su mirada triste, el corazón se me comprimía en un puño. Me dolía en el alma verlo así, pero él también tenía que entenderme a mí.

Esto no era fácil para ninguno de los dos…

Me
sequé las lágrimas y me aclaré la garganta antes de hablar:

―A las ocho, Alex Smith y varios hombres se presentarán aquí. Sé que prometió que vendría en un coche con solo tres hombres, pero no me fio de él. Tenemos que prepararnos para lo peor, pero eso no quiere decir que no lo vayamos a conseguir. Somos Los Justicieros ―dije, observando los rostros de cada uno y terminando en el de William, quien se mostró reticente al plan―. Alex quiere hablar conmigo, así que, yo seré la primera en salir de la cabaña para ganarnos su confianza y atacarlo cuando esté desprevenido.

―¿Estás loca? No dejaré que salgas tú sola a pecho descubierto. Por Dios, Regina, estás… ―la voz de Ronald se fue apagando, como si le costara terminar la frase―. Estás embarazada ―finalizó, levantándose como un resorte y negando con la cabeza.

Lo observé con intensidad e inconscientemente me llevé la mano al vientre.

―Aún no sé si estoy embarazada. Además, tú mismo le dijiste a Marc que no era mi dueño. Así que, soy libre de hacer lo que quiera, Ronald.

Él frunció el ceño, se cruzó de brazos y contestó mordaz:

―Entonces, tú y yo saldremos de la casa a recibir a Alex Smith.

―No ―dije, negando con la cabeza.

―Soy libre de hacer lo que quiera, Regina ―dijo, guiñándome un ojo con provocación, y yo apreté los puños.

―Creo que es buena idea que Ronald y tú estéis juntos en todo momento ―intervino Roy, levantándose del sofá―. Cuando Alex llegue aquí, lo recibiréis sin armas. Mientras tanto, los demás estaremos escondidos en el bosque, armados hasta las cejas por si intentan atacaros.

Yo asentí con la cabeza lentamente.

―La idea es que nos devuelvan a Lexi, sana y salva. Luego, trataré de que Alex hable conmigo a solas para llegar a un acuerdo.

―¿En serio piensas dialogar con un asesino? ―preguntó Ronald, perdiendo los nervios de nuevo.

―No. La única manera de terminar con esto es matándolo, y eso haré. Pero primero tengo que ganarme su confianza.

Todos se quedaron callados mientras me observaban fijamente.

―Traicionar al traidor ―comentó Charly, cruzando las piernas y apoyando la cabeza en el respaldo del sofá―. Sí, señor. Me gusta la idea.

―Sigo pensando que esto es una misión suicida ―murmuró William, cabizbajo.

Yo fruncí el ceño, sorprendida por su comentario.

―¿Por qué? ―pregunté.

―Porque al igual que nosotros, Alex Smith estará ideando un plan. Míranos, Regina, somos siete… bueno, ahora mismo somos seis sin Lexi.

―Solo la estrategia gana la guerra ―dije contundente―. Da igual el número de fichas que tengas en el tablero. Si no sabes usarlas, estás perdido. Siempre iremos un paso por delante de ellos. Sé que ganaremos esta partida… ―me masajeé las sienes y solté el aire de un golpe―. No puedo obligaros a participar en esta guerra. Así que ―dije, acercándome a la puerta y abriéndola―, el que quiera irse, tiene vía libre.

Todos se observaron entre ellos y asintieron con la cabeza. Yo me tensé cuando ellos se levantaron del sofá y caminaron hacia la salida con decisión.

Tragué saliva, nerviosa, cuando Ronald cerró la puerta de un golpe.

―Los Justicieros siempre serán siete ―dijo él y yo no pude reprimir las lágrimas por la emoción.

Apreté los labios para reprimir un sollozo mientras observaba a los cuatro hombres que tenía frente a mí, apoyándome en este plan sin importarles arriesgar sus propias vidas.

Ellos eran héroes sin capa ni superpoderes.

―Creo que es mejor que nos preparemos. ¿Qué armas vamos a usar? ―preguntó Charly, sacándose la cazadora y agarrando un rifle que estaba apoyado en la esquina del salón.

―Todas ―respondí con voz seria―. Usaremos todas.

Ellos sonrieron y se pusieron manos a la obra, aprovechando el poco tiempo que nos quedaba.

Yo no pude evitar desviar la mirada hacia la escalera. Y, a punto de subir el primer escalón, alguien me agarró por el brazo.

―No es buena idea ―dijo William, casi en un susurro para que el resto no lo escuchara―. Lo conozco demasiado bien y ahora mismo necesita estar solo. Ser padre es una bendición, pero en estos momentos para él es un castigo. Entiéndelo. Lo que menos quiere es perderte a ti y a su futuro hijo.

Yo asentí lentamente, con las lágrimas en los ojos.

Me mordí el labio inferior, giré sobre mí misma y me acerqué a la mesa del salón para cargar las armas.

No sabía con certeza cómo iba a terminar todo esto, pero lo que sí sabía era que Alex Smith, uno de los peores monstruos de la ciudad de San Francisco, iba a morir esa misma noche.

*****

Salí afuera y respiré profundamente. El rojo atardecer se dejaba vislumbrar en el horizonte, junto a los árboles. Los últimos rayos de sol traspasaron con timidez las copas de los árboles, al mismo tiempo que una niebla blanquecina se filtraba entre los troncos.

Observé mi reloj de pulsera: las ocho menos cinco.

Agarré con fuerza la pistola que sujetaba entre mis manos e intenté meterla bajo la cinturilla de mi pantalón, pero alguien apareció por detrás de mí y me la sacó de las manos.

Giré, un poco sobresaltada, y me encontré con Marc. Sus ojos estaban hinchados y enrojecidos, como si hubiera llorado mucho.

Tragué saliva, un tanto nerviosa. Nos observamos durante unos intensos segundos y sentí que el nudo en mi estómago me apretaba con fuerza, mientras sus ojos color miel verdosos me miraban con dureza, echando chispas.

―William me ha contado el plan ―murmuró él con voz grave.

Yo asentí con la cabeza e intenté agarrar el arma de nuevo, pero él la escondió detrás de su espalda.

―Marc, por favor… ―susurré por lo bajo.

―No, por favor tú, Regina. ¿Acaso no lo entiendes? ―preguntó, alzándome el mentón para obligarme a mirarlo a los ojos―. Te amo más que a mi propia vida, te lo dije más de una vez. No puedo perderte ―su voz se fue apagando en un sollozo.

Yo no pude aguantar más la tensión y me abalancé sobre él. Nos abrazamos con demasiada profundidad. Mi corazón latía tan fuerte que podía sentirlo, pero a la vez también podía sentir el de Marc.

Me besó en los labios, con deseo, y luego en la frente con ternura y cariño.

―Si no salgo a recibir a Alex, las cosas se pondrán feas para todos nosotros ―murmuré y él me estrechó entre sus brazos con más fuerza, negándose a soltarme―. Confía en mí. Ronald estará a mi lado.

―Yo también quiero estar a tu lado en todo momento. Iremos los tres ―dijo y yo me separé de él para observarlo a los ojos―. Nunca antes había sentido tanto miedo. Si te pierdo, mi vida ya no tendrá sentido.

Yo le acaricié la mejilla y lo besé en los labios.

―Deja de pensar en eso y sé positivo. Lo conseguiremos, juntos ―dije y luego observé en todos los rincones del bosque―. Los chicos ya están preparados.

Roy estaba escondido en la copa de un árbol, era imposible que la banda de Alex lo viera. Charly estaba dentro de la furgoneta, también escondido y preparado por si necesitábamos largarnos de allí. Y, por último, William estaba tumbado en el tejado de la casa, preparado para disparar con el rifle.

Marc me levantó el jersey y me colocó el arma en la cintura del pantalón.

―Ya es la hora ―dijo Ronald, apareciendo con «Águila roja» quien estaba maniatado y amordazado.

Yo desvié la mirada hacia el bosque cuando escuché el ruido de un motor.

Me tensé. Sentí que los nervios me corroían por dentro cuando observé el coche de Alex Smith, aparcando a unos metros de distancia de la cabaña.

Marc me agarró la mano y apretó las mandíbulas con fuerza, igual de nervioso que yo.

Alex fue el primero en bajarse del coche. Algunos cuervos graznaron con fuerza entre las copas de los árboles, mientras el viento hacía silbar las ramas.

Luego, él dio unos pasos al frente mientras el bosque se iba oscureciendo y acallando al mismo tiempo.

Alex sonrió de forma mezquina y me señaló con el dedo índice.

―Joder, estabais bien escondiditos aquí ―dijo, observando todo a su alrededor.

Yo tragué saliva, nerviosa, mientras rezaba para que él no se diera cuenta de que Roy y William estaban escondidos.

―¡Oh, mi reina! ―expresó él con gracia―. Puedes acercarte a mí que no muerdo ―gritó, y su voz hizo eco en el bosque.

Los cuervos volvieron a graznar y se hizo un sepulcral silencio.

Apreté los puños, levanté la barbilla en un gesto desafiante y exclamé:

―¡Quiero ver a Lexi! 

Alex sonrió con sagacidad e hizo un gesto con la mano. Momentáneamente, tres hombres se bajaron del coche y sacaron a Lexi.

Yo la observé a los ojos y supe que quería decirme algo con la mirada, pues su boca estaba tapada con esparadrapo.

―Chicos, no veo a ningún otro coche cerca. Creo que vienen solos, pero no os confiéis ―dijo Roy y el resto lo escuchamos por los pinganillos.

Ronald, Marc y yo bajamos las escaleras del porche.

―¡Espera! ―gritó Alex sin dejar de sonreír. El muy cabrón estaba disfrutando con todo esto―. Tú, Ronald y mi hombre podéis acercaros, pero él no.

Marc apretó los puños, controlando su ira, que se disolvió a la misma velocidad que había aparecido cuando le acaricié los nudillos.

Esbocé una sonrisa tranquilizadora, rezando para que la bestia que llevaba en su interior no amaneciera, pero él negó con la cabeza.

―Por favor… ―rogué para que aceptara la propuesta de Alex.

Era la única manera que teníamos para acercarnos a él. La única manera de que Smith bajara la guardia para matarlo y terminar con esta pesadilla, de una vez por todas.

―Marc, haz caso a Regina ―lo instó William a través del pinganillo.

Marc observó el suelo, dudando qué hacer, pero finalmente cedió y dio un paso atrás, sin dejar de apretar los puños.

―¿Estás bien? ―me preguntó Ronald, empujando a «Águila roja» con violencia mientras nos acercábamos a Alex.

―Sí… ―susurré por lo bajo, mintiendo―. ¿Tú? ¿Estás asustado?

Ronald sonrió ladino.

―Alex es un simple hombre, igual que yo. No me asusta en absoluto.

A menos de tres metros de distancia, Alex alzó la mano y nos obligó a parar.

Observé a dos hombres sujetando a Lexi y a otro observándonos fijamente con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta.

La niebla se levantó y se abrió entre nosotros, mientras el cielo se oscurecía completamente.

Solo se escuchaba el ruido del viento golpeando las copas de los árboles y la fuerte respiración de Ronald. 

Por un momento pensé en el pasado, en cómo las cosas cambiaron tan radicalmente. Ya no era la misma mujer de hace años, una mujer callada, sumisa y asustadiza. Nunca creí que me enfrentaría a gente mala y peligrosa. Y nunca pensé que desearía matar con mis propias manos a un monstruo como lo era Alex Smith.

―Me causa curiosidad saber qué es lo que me ofrecerás para que os deje en paz, a ti y a tus amiguitos ―dijo Alex.

Desvié la atención hacia él, parpadeé varias veces para despertar de mi ensimismamiento y apreté las mandíbulas.

―No sé, tenía pensado retarte a una partida de ajedrez ―dije y aquello pareció causarle gracia, pues se echó a reír a mandíbula batiente.

―Tienes un buen sentido del humor, la pena es que a mí no me gustan las bromas.

Yo cuadré los hombros, observé de reojo a Marc y tragué saliva.

―¿Estás preocupada por tu hombrecito? ―preguntó él cuando se dio cuenta de lo que estaba mirando―. La culpa de todo esto la tiene él por no haber aceptado mi propuesta de trabajar juntos. Él y yo podríamos ser los más ricos de la ciudad. Seríamos imparables.

Me pasé la lengua por los labios y los sentí ásperos. Tenía la boca seca por los nervios.

―No somos asesinos. Tu manera de vivir la vida es muy diferente a la nuestra.

Alex carcajeó y su risa hizo eco en el bosque.

―¿De verdad piensas eso? Entonces, ¿por qué la policía no os echa un cable? ¿Por qué no podéis decir a los cuatro vientos que vosotros sois los integrantes de la famosa banda de Los Justicieros?

Cerré la boca sin saber qué contestar.

En cambio, Alex sonrió ufano.

―Para la ley, sois iguales que nosotros ―explicó, señalándose a sí mismo y a sus hombres.

Cerré los ojos y conté mentalmente hasta diez, antes de perder los nervios.

―Primero, hagamos el intercambio ―le ordené con tono acerado.

―Mmmm ―Lexi intentó hablar sin éxito.

Yo fruncí el ceño y di un paso al frente para acercarme a ella, pero uno de los hombres de Smith me lo impidió.

―¿Qué le pasa? ―pregunté cabreada y preocupada.

De repente, «Águila roja» también intentó hablar, pero el trapo que tenía en la boca se lo impidió.

Alex frunció el ceño y me observó de la misma manera que yo lo observaba… ¡con desconfianza!

―¿Qué le pasa a mi hombre? ―preguntó él cabreado.

Yo apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo sin sacarle la mirada a Lexi.

Algo malo estaba pasando, aquella mirada decía mucho más de lo que podía expresar con palabras.

―Atención, chicos, veo algo a lo lejos ―dijo Roy por el auricular.

Mi corazón empezó a palpitar deprisa, con fuerza.

―Sácale el esparadrapo de la boca y déjala hablar ―le exigí a Alex.

―Lo haré si tú también dejas que mi hombre hable.

Alcé la barbilla en un gesto retador y me acerqué a «Águila roja».

―Chicos, veo algo raro en mitad del bosque. ¡Esto no me está gustando nada! ―habló Roy, pero yo hice caso omiso al pinganillo de mi oreja.

―A la de tres ―dije contundente―. Uno, dos, tres.

Cuando las bocas de Lexi y «Águila roja» fueron destapadas, ambos hablaron al unísono:

―¡Es una trampa!

Entonces, todo sucedió a cámara lenta…

Alex sonrió de oreja a oreja, sacó una pistola de la cintura de su pantalón y disparó a Lexi en la cabeza. Gotas de sangre salieron disparadas por todos lados mientras su cuerpo caía inerte al suelo.

La observé a los ojos, mientras ella expiraba su último aliento, y como si todo sucediera a cámara rápida, recordé todos los mejores momentos que pasé junto a ella.

Desde el primer día que la conocí en el Cine y creí que ella era una simple camarera, hasta la última vez que estuvimos juntas en la farmacia.

Lexi fue la única mujer que me inspiró a ser como ella, a ser una guerrera nata y a no amedrentarme por nada.

Había confiado en ella como nunca hice con nadie…

«No le diré nada, siempre y cuando sea la madrina de vuestro hijo», recordé sus palabras mientras la observaba fijamente a los ojos.

Grité horrorizada, perdiendo los nervios, al darme cuenta de la realidad.

Lexi… Lexi estaba muerta…

Ella ya no iba a poder ser la madrina de mi futuro hijo. Ella… ella ya no volvería a estar a mi lado.

Alex Smith no solo me había arrebatado a una amiga, ¡sino a una hermana!

―¡Salid de ahí ahora, hay más hombres escondidos en el bosque! ¡Retiraos! ¡Repito! ¡Retiraos! ―gritó Roy por el pinganillo, despertándome de mi ensimismamiento.

―¡Regina! ―Marc corrió hacia nosotros, pero las balas empezaron a volar en todas las direcciones.

Ronald reaccionó con rapidez, sin perder ni un segundo. Me agarró del brazo para colocarme detrás de él y usó como escudo a «Águila roja».

Alex y sus hombres dispararon contra su propio compañero, sin importarles matarlo.

Charly encendió la furgoneta y aceleró a toda velocidad, embistiendo contra dos de los hombres de Alex y matándolos en el acto.

Ronald aprovechó aquel momento de distracción y me obligó a correr hacia la pila de leña, mientas Marc disparaba a diestro y siniestro contra Alex Smith, quien se refugió detrás del coche.

William disparó contra los árboles, intentando matar al resto de los hombres de Smith.

Yo seguí corriendo con Ronald detrás de mí, mientras las lágrimas corrían como torrentes por mis mejillas.

―¡Viene otro coche! ―gritó Roy por el pinganillo.

De repente, una furgoneta negra salió casi volando por el sendero de la entrada. Trevor aceleró a fondo el coche y persiguió a los hombres de Alex.

―¿Papá? ―pregunté para mí misma, al mismo tiempo que dejaba de correr y observaba la furgoneta con confusión.

Ethan y Trevor sacaron sus pistolas por las ventanillas y empezaron a disparar contra los árboles.

―¡Llegó la caballería! ¡Oh, sí! ―dijo Charly por el pinganillo.

―¡Ah! ―mi padre gritó, desahogándose mientras disparaba a diestro y siniestro contra los hombres de Alex.

A pesar del peligro y de lo surrealista de la situación, se me escapó una sonrisa al ver a mi padre allí. Entonces, me di cuenta de algo muy importante: la banda de Los Justicieros no estaba formada por un número determinado de gente. Porque un justiciero puede ser cualquier persona que decida combatir el mal.

―¡No, no, no! ―gritó Roy en el pinganillo.

Abrí los ojos, alarmada, cuando observé cómo otro coche se acercaba a toda velocidad hacia la furgoneta de mi padre.

Pum.

El choque fue tremendo, tanto que Trevor intentó controlar el volante, pero terminó estampándose contra un árbol mientras el humo salía del capó.

Los nervios se agolparon en mi interior y traté de correr hacia la furgoneta, olvidándome de que estaba rodeada por hombres armados.

¡Necesitaba saber si mi padre estaba bien!

―¡Regina, cuidado! ―gritó Marc cuando un hombre escondido detrás de un árbol empezó a dispararme.

Roy y William intentaron dispararle sin éxito. 

Las balas rozaron mi cuerpo y supe que aquel sería mi fin.

Esperando por la bala, alguien se abalanzó a tiempo sobre mí y caímos, rodando por el suelo. Las balas siguieron sonando mientras Ronald me arrastraba hacia la pila de leña.

Nos observamos fijamente a los ojos en silencio.

―¡Regina! ―gritó aterrado Marc, intentado acercarse a nosotros sin éxito.

Un par de disparos impactaron contra la leña y causaron una lluvia de astillas.

De repente, noté cómo el cuerpo de Ronald se iba debilitando.

―Ronald… ―murmuré con las lágrimas en los ojos, observando como un hilo de sangre salía de su boca.

―A veces hay que sacrificar una de las piezas, antes de que el oponente deje al rey en jaque ―dijo, contrayendo el rostro en una mueca de dolor―. Y la única manera que tiene Alex de dejar en jaque a Marc es haciéndote daño a ti y eso… ―Ronald tosió y noté cómo su cuerpo caía sobre mí―. Eso no puedo permitirlo. Te quiero, Regina. Gracias por hacer de mí una mejor persona.

Sus ojos se cerraron lentamente, su cuerpo se relajó encima mía, sus extremidades se extendieron y su rostro cayó de lado.

―Ronald… ―murmuré, sacudiéndolo por los hombros―. ¡Ronald, no! ―chillé entre sollozos, negándome a perderlo.

―¡Mierda! ¡Me han visto! ¡Estoy jodido! ―escuché a Roy en el pinganillo.

―No tengo a tiro a Alex Smith. Está detrás del coche ―dijo William por el auricular―. ¡Joder! ¡Me han dado en el hombro!

―Se me ha pinchado la rueda, no puedo arrancar el coche. Lo siento… ―comentó Charly en el pinganillo mientras los hombres de Alex disparaban contra la furgoneta―. Ha sido un placer trabajar con ustedes, camaradas.

Aparté el cuerpo de Ronald entre lágrimas y le cerré los ojos con la palma de la mano, mientras acariciaba la cicatriz de su ojo derecho. Observé a mi alrededor mientras cuatro hombres armados se acercaban a la furgoneta de mi padre.

Luego observé a Marc, quien estaba escondido detrás de la columna del porche. Nos observamos fijamente, con la mirada alejada de la tormentosa realidad que nos envolvía.

De repente, Marc gesticuló con los labios: «lo siento».

Yo fruncí el ceño sin entenderlo, hasta que lo observé salir de su escondite a pecho descubierto.

Grité invadida por el pánico.

¿Qué estaba haciendo?

―¡No disparéis! ―ordenó Marc, pero una bala impactó en su hombro izquierdo y le hizo girarse, cayendo al suelo de rodillas y apretando las mandíbulas.

―¡No! ―grité horrorizada.

―¡Alex, hablemos! ¡Siempre has querido que mi banda y la tuya se unifiquen, pues aquí me tienes, joder! ―dijo Marc, agarrándose al hombro mientras la sangre salía a borbotones por entre sus dedos.

Hubo un largo silencio que me asustó.

Corrí hacia Marc sin importarme lo más mínimo morir allí junto a él. Me arrodillé para quedar a su altura y le enmarqué el rostro.

―Vete de aquí, Gina. ¡Escóndete, joder! ―murmuró él entre dientes, cabreado y adolorido por la herida de bala.

―No, no… ―negué repetidamente con la cabeza mientras las lágrimas corrían por mis mejillas hasta aterrizar contra la hierba.

De repente, Alex y sus hombres salieron de sus escondites. Observé boquiabierta la cantidad de hombres que había allí.

Sí, Alex Smith nos había traicionado… una vez más.

Recorrí rápidamente el ambiente con la mirada. Observé a mi padre con el miedo reflejado en el rostro y luego escruté los cuerpos sin vida de Lexi y Ronald.

La ira en mi interior empezó a borbotear. La sed de venganza corría por mis venas como fuego.

Me puse de pie, agarré la pistola con rabia y apunté a Alex, pero todos sus hombres me apuntaron con sus armas al mismo tiempo.

Apreté los dientes con rabia, sin amedrentarme ni acobardarme.

―¡Regina, quieta! ―me ordenó Marc, levantándose del suelo con dificultad.

Marc me sacó el arma con cuidado y la arrojó al suelo.

Yo lo fulminé con la mirada, entre una mezcla de sorpresa y cabreo.

―Ha matado a Lexi, ha matado a… ―balbuceé, señalando el cuerpo de Ronald mientras sollozaba como una niña pequeña.

Marc me limpió las lágrimas, ahuecó mi mejilla y me besó en los labios.

Luego clavó su mirada en la mía y se separó de mí. Observó a lo lejos a Trevor y a mi padre salir de la furgoneta con las manos en alto, mientras los hombres de Alex los apuntaban con las armas.

―¡Charly, Roy, William! ―ordenó Marc, sacándose la pistola de la cintura de su pantalón y arrojándola también al suelo.

Yo fruncí el ceño sin comprender su actitud.

¿Acaso se estaba rindiendo?

Charly, Roy y William se acercaron hacia nosotros, levantando las manos en señal de rendición. Pude ver en sus miradas el miedo cuando observaron los cuerpos yacientes de Ronald y Lexi.

Marc les hizo un gesto con la cabeza para que tiraran sus armas al suelo.

Ellos tres, al igual que yo, lo miraron confundidos.

―¿Qué estás haciendo? ―preguntó Charly con la voz temblorosa―. Nos van a matar. Se lo estamos poniendo en bandeja, joder…

―Tirad las armas, ahora ―les ordenó Marc, haciendo caso omiso a sus palabras.

Ellos se observaron, desconcertados, pero finalmente hicieron caso a Marc y tiraron sus armas al suelo.  

Observé de soslayo cómo Marc cerraba los ojos e inspiraba profundamente, como si tratara de tranquilizarse a sí mismo.

―¿Marc? ―lo llamé por su nombre, pero él no me contestó.

―¡Alex! ―gritó a todo pulmón y su voz hizo eco en el bosque―. ¡Aquí me tienes! ―comentó, poniendo los brazos en cruz y observándolo fijamente a los ojos―. Sin armas y sin ningún tipo de protección. ¡Hablemos!

Desvié la mirada a Alex, quien no dejó de sonreír como un idiota. Y después de unos segundos en silencio, hizo un gesto con la mano y sus hombres bajaron las armas.

Yo suspiré, un poco más tranquila, al ver que los hombres de Smith dejaron de apuntarnos con sus pistolas.

―Está bien, hablemos ―dijo Alex, al mismo tiempo que se acercaba hacia a nosotros.

Marc se puso tenso mientras la herida de su hombro no dejaba de sangrar.

―Tenéis cinco minutos para largaros de aquí ―murmuró él en voz baja, tomándonos totalmente desprevenidos―. Esto se llenará de policías y si estáis aquí, os atraparán. Ethan os explicará todo ―susurró por lo bajo, antes de que Alex se acercara a él―. Charly, Roy, William... cuidad de Regina y llevarla junto a su padre, lejos de aquí.

Yo parpadeé varias veces, atónita por sus palabras.

―¿Qué? ―pregunté sin apenas pestañear, pero él suspiró.

―No hay tiempo para explicaciones... ―murmuró con voz apenas audible.

Alex se plantó enfrente de nosotros, a menos de un metro de distancia.

Marc tragó saliva visiblemente, nos observó de soslayo y volvió a clavar la mirada en Alex.

―Hablaremos dentro de la cabaña. Tú y yo. Solos ―dijo Marc.

Alex se pasó la lengua por el labio inferior, analizándome con sumo cuidado.

―¿Y qué hay de la reina? ¿No va a participar en el juego? O mejor dicho, ¿por qué no dejamos que el señor Jones nos pague un millón de dólares a cambio de su niñita? ―dijo Alex con ironía, burlándose en nuestras propias caras.

Marc se interpuso en su campo de visión, dejándome detrás de él.

―Ellos se largan de aquí. No me arriesgaré a que les hagas daño. Ya he perdido a dos amigos… ―comentó con la voz rota.

Alex achinó los ojos, apretó las mandíbulas y, finalmente, cedió:

―Está bien, Clayton. Tú y yo. Los dos solos.

Marc inspiró con fuerza y yo lo agarré del brazo para captar su atención. Cuando sus ojos se clavaron en mí, sentí un nudo en la garganta que me impidió sollozar, hablar o gritar.

¡Estaba paralizada!

Esto no podía estar pasando, tenía que ser una pesadilla…

Abrí la boca, con la intención de pronunciar algo, pero Marc negó con la cabeza.

―No digas nada, por favor. No hagas que esto sea más difícil para mí ―rogó con la voz rota, mientras una lágrima escapaba de sus ojos.

Mi mentón empezó a temblar, pero él me lo agarró y me atrajo hacia su rostro.

Nuestras frentes se juntaron y nuestros alientos se mezclaron.

―No permitiré que te hagan daño, Gina, y mucho menos que le hagan daño a mi futuro hijo ―murmuró sobre mis labios mientras las lágrimas salían lentamente de sus ojos―. Quiero que todas las noches le leas esto a nuestro hijo y le cuentes la verdad sobre nosotros. Te amo, Gina.

Abrí la boca, sorprendida, cuando Marc me abrió la mano y me dio un trozo de papel.

―¡Dejar el drama para otra ocasión! No tengo todo el tiempo. O hablamos ahora, u ordenaré a mis hombres que os disparen de una puñetera vez.

Marc apretó los dientes, se giró hacia Alex con violencia y lo agarró por las solapas de la chaqueta.

―El trato es el siguiente. Tú y yo hablaremos y llegaremos a un acuerdo, siempre y cuando dejes que ellos se larguen de aquí. Si tus hombres les tocan un pelo, las cosas se pondrán muy feas para ti.

Alex observó a Marc con la rabia reflejada en el rostro. Le apartó las manos de un golpe y se planchó la chaqueta con las manos.

―Está bien, los dejaré marcharse sin ningún problema. Ahora, ¿a qué estás esperando?

Marc caminó cabizbajo hacia la entrada de la cabaña. Yo tardé en reaccionar, pero cuando lo vi subir las escaleras del porche, mi corazón se comprimió y empezó a latir a un ritmo frenético.

―¡Marc! ―grité llorando―. ¡Marc, vuelve! ¡No puedes dejarme! ¡No hagas esto!

Intenté seguirlo, pero Charly me agarró por la cintura y me lo impidió. Traté de zafarme para perseguir a Marc, pero cuando lo vi traspasar el umbral de la casa, supe que la pesadilla era real…

Él me observó por encima del hombro, una mirada rápida, pero cargada de emoción.

―Te amo, Gina ―murmuró con los labios, antes de que la puerta se cerrara tras él.
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MARC

Tragué el nudo de mi garganta tratando de no pensar en lo peor. Cerré los ojos, intentando no escuchar los gritos de Regina, rogando para que volviera junto a ella.

―¡Marc, tienes que cumplir tu promesa! ¡Me lo juraste! ―gritó ella.

Aquello me estaba resultando más difícil de lo que había pensado, pero esta era la única manera que tenía para terminar con todo esto.

―No está nada mal la cabaña ―comentó Alex con las manos en los bolsillos de su pantalón―. Tal vez me adueñe de ella. Pero antes hablemos ―dijo, a punto de tomar asiento en el sofá.

―No, aquí no. Arriba. En el despacho ―le ordené, subiendo las escaleras y sin esperar por él.

Volví a tragar saliva, nervioso, mientras me alejaba de los sollozos de Regina.

No sabía si iba a volver a verla y aquella idea me ponía malo. Pero la amaba tanto que me daba igual dar mi vida por ella… ¡por nuestro futuro hijo!

Me limpié las lágrimas con las manos y abrí de golpe la puerta del despacho. Me agarré al borde del escritorio y suspiré de un golpe, tratando de sacar toda la tensión de mi cuerpo.

―No sabía que eras tan sentimental, Clayton ―comentó Alex, entrando en el despacho y cerrando la puerta tras de sí―. Creí que eras un hombre rudo y sin sentimientos. ¡Y mírate! Llorando como un crío por una mujer. ¡Joder! La chica sí que tiene que ser buena en la cama, ¿no?

Apreté los puños con fuerza y me giré para fulminarlo con la mirada.

―¿Hasta dónde piensas llegar con todo esto, Alex? ―pregunté, yendo directo al grano.

Odiaba que hablaran despectivamente de Gina, mi futura mujer, pero debía controlarme. No podía fastidiar el plan.

―Hasta donde tú quieras. Todo lo que yo haga va a depender de ti, querido Clayton.

Me despeiné el cabello con frustración, inspiré con fuerza y saqué del bolsillo de mi pantalón una cajetilla de tabaco.

Alex sonrió, se acercó a mí y me robó un cigarrillo sin antes pedir permiso.

Los dos encendimos nuestros respectivos pitillos sin dejar de mirarnos con desconfianza.

―Has matado a mucha gente inocente, Alex.

Él expulsó el humo de golpe y sonrió ladino, sin importarle mi grave acusación.

―Igual que tú, Clayton.

Yo negué con la cabeza y reí irónicamente.

―No me compares contigo, Alex. Tú matas por dinero, por diversión, por capricho…

―Bueno, y tú matas por venganza, ¿no?

―Mato a monstruos, Alex. Monstruos como tú ―dije, dando bocanadas rápidas al cigarrillo para calmar mis nervios.

―Entonces, si de verdad piensas que soy un monstruo, ¿por qué cojones quieres hablar conmigo?

Yo me acerqué a la ventana, le di la espalda y observé a Charly cargando a Regina en brazos mientras ella se resistía a dejarme en la cabaña. Desvié la mirada y vi cómo Trevor preparaba el coche para largarse de allí. Tragué saliva con fuerza cuando me di cuenta de que Ethan me estaba observando. Él era el único que sabía de qué iba el Plan B. La táctica secreta que tenía preparada y que esperaba que funcionara, porque esta era la única oportunidad que tenía para terminar con esta pesadilla.

Un nudo más grande se me formó en el estómago e intenté relajarme.

Observé las escaleras de emergencia, abrí la ventana y me separé de ella.

―¡Eh! ¿Qué cojones estás haciendo ahí? ―preguntó Alex, bastante alterado, sacando el arma de la cintura de su pantalón y apuntándome a la cabeza.

Yo me di la vuelta y lo observé con tranquilidad, sin intimidarme ni un ápice mientras él se acercaba más y más a mí.

―Ventilar la habitación ―solté con parsimonia, al mismo tiempo que me dejaba caer sobre la silla y el humo de los cigarrillos se escapaba por la ventana.

Alex me escrutó de arriba abajo, confundido por mi inesperada reacción, pero un poco más relajado por mi contestación.

―Contesta a mi pregunta. ¿Por qué quieres hablar conmigo? ―ordenó, antes de apagar el cigarrillo contra la mesa del escritorio y suspirar con frustración.

―Porque es la única manera que tengo para conseguir mi propósito ―dije, al mismo tiempo que abría el cajón del escritorio.

Inspiré con fuerza hasta llenar de aire los pulmones, cuando me di cuenta de que me temblaban las manos.

―¿Qué propósito? ―inquirió él, sin sacarme el  ojo de encima.

Yo lo observé seriamente y sonreí con hipocresía.

―Matarte ―solté sin preámbulos mientras sacaba la pelota de acero y jugaba con ella, pasándola de una mano para otra.

Alex me observó con el ceño fruncido, enojado para ser más exactos, y empezó a carcajear como si mi comentario le hubiese causado gracia. Como si la idea de matarlo fuese algo imposible.

―¿Matarme? ¿A mí? Ay, Clayton, creí que eras más listo. ¿A cuánta más gente de tu entorno tengo que matar para que te des cuenta de quién soy yo?

Apreté la pelota con fuerza y lo escruté con intensidad. Ronald, Lexi… mi alfil y mi caballo.

Cerré los ojos y tragué saliva con dificultad.

―No voy a dejar que le hagas daño a la gente que quiero, ni que tampoco mates a personas inocentes y que reclutes a niños para que hagan tus trabajos sucios.

Alex sonrió mezquinamente y ladeó la cabeza con gracia.

―¿Y cómo piensas matarme, Marc? Tengo a todos mis hombres fuera, rodeando la cabaña. Para ser más exactos, hay veinte hombres armados que desean volarte la cabeza en mil pedazos. ¿No lo entiendes? La única manera que tienes para matarme, es que tú también mueras conmigo.

Me levanté del asiento con la mirada clavada en la pelota.

―La última vez me pusiste en jaque llevándote a mi reina ―dije, alzando la mirada para observarlo con detenimiento―. Ese fue el peor error que pudiste cometer, porque nadie toca a mi reina.

Por mi mente pasaron miles de imágenes de Gina. La misma mujer que me enamoré de ella a primera vista y cambió mi vida radicalmente.

Sonreí de medio lado, pulsé el botón de la pelota y se la lancé a Alex.

Él, en reacción, agarró la pelota y parpadeó varias veces. Cuando observó el temporizador y se dio cuenta de que quedaban menos de diez segundos, su cara se puso pálida como un fantasma.

Y, antes de que él dijera algo, guardé las manos en los bolsillos de mi pantalón y susurré alto y claro:

―Jaque mate.

―Hijo de la gran put…

Bom.
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REGINA

―No, no pienso largarme sin él. ¡Déjame volver ahí adentro, Charly! ―grité enfurecida, perdiendo los nervios.

―Regina, le prometí a Marc cuidar de ti, y eso haré. No puedo dejar que vuelvas ahí adentro.

Mi padre se acercó a nosotros, me agarró el rostro y me obligó a observarlo a los ojos. Se veía cabreado, nervioso, triste… una mezcla de sentimientos bastante peligrosa.

―Marc tiene un Plan B. Confía en él. Ahora, por el amor de Cristo, tenemos que largarnos cuanto antes―exigió―. No podemos estar aquí cuando la bomba explote.

Yo pestañeé varias veces, evitando que las lágrimas se me acumularan en los ojos.

―¿Qué bomba? ―pregunté muy asustada.

Tenía un mal presentimiento.

¿Por qué Marc había ideado un Plan B a espaldas nuestras?

¿Por qué?

Mi padre bajó la mirada al suelo y le obligó a Trevor a ayudar a Charly a subirme al coche a la fuerza.

Yo negué con la cabeza y volví a chillar, perdiendo la compostura.

―¿Qué está pasando aquí? ¿De qué bomba estás hablando, papá? ¡Dímelo!

De repente, todos los cuervos salieron volando sin dejar de graznar, como si percibieran el peligro.

Bom.

Un fuerte estruendo reventó la brisa.

Sentí que volaba por los aires, al igual que el resto. Reboté contra la furgoneta y luego caí al suelo, sollozando de dolor.

En mis oídos se escuchó un molesto silbido, mientras los gritos agonizantes de los hombres de Alex se hicieron más nítidos.

Me levanté, aturdida y adolorida, y abrí los ojos cuando me di cuenta de que la cabaña estaba ardiendo. Observé la estructura de madera y las llamas se reflejaron en mis ojos mientras los cuerpos en llamas de los hombres de Alex Smith corrían de un lado a otro, gritando de dolor.

Una lágrima resbaló por mi mejilla hasta quedar colgada en mi mentón. Las cenizas volaron por todos lados y una se posó en la punta de mi nariz, como si quisiera demostrarme que aquello era real.

Di un paso al frente, insegura de mí misma, pero mi padre me agarró por el brazo, impidiendo que me acercara a la cabaña en llamas.

―Marc… ―susurré con la voz afligida, sin poder creérmelo todavía―. Marc…

―El Plan B era matar a Alex, Regina. Y la única manera de hacerlo era sacrificando al rey.

Yo giré la cabeza y lo observé confundida.

¿Marc se había sacrificado por nosotros?

―No… ―murmuré mientras caía sobre mis rodillas―. No puede ser cierto.

―Regina, lo siento mucho ―dijo mi padre, mientras Trevor y Charly me ayudaban a levantarme.

―¡Tenemos que irnos ahora! ¡La policía ya está aquí! ―gritó Roy, subiéndose al asiento del piloto mientras un montón de policías rodeaban la cabaña y capturaban a los pocos hombres de la banda de Alex que quedaban con vida.

―Iros en la furgoneta, yo iré en el Chevrolet para despistar a la pasma ―gritó William, al mismo tiempo que se alejaba de allí corriendo.

Volví la mirada a la cabaña de madera con la esperanza de ver a Marc.

Apreté los labios cuando un aguijonazo atravesó mi corazón.

―Esperad ―les ordené―. Charly, tenemos que esperar por Marc ―le dije, agarrándolo del brazo cuando él me sentó en el asiento trasero de la furgoneta.

Charly no dijo nada, pero su mirada lo decía todo.

―Regina, lo siento ―murmuró Charly con las lágrimas en los ojos, antes de cerrarme la puerta trasera del coche.

Observé a través de la ventanilla del coche cómo los pilares de la cabaña se derrumbaban, avivando más el fuego.

Apoyé la palma de la mano en el cristal y lloré como nunca antes lo había hecho.

La furgoneta se puso en marcha, mientras los agentes de la policía y del FBI capturaban a todos los miembros de la banda de Alex Smith.

―Regina… ―Mi padre me abrazó y yo me desahogué sobre su hombro, llorando sin parar, mientras apretaba con fuerza el trozo de papel que Marc me dio.

Volví a observar por última vez la cabaña en llamas y recordé las mismas palabras que Marc me dijo por teléfono, cuando se intercambió por mí:

«Gina, si algo he aprendido del amor es que has de morir por tu reina. ¡Te amo!».

Dejé que las lágrimas salieran como surcos cuando me di cuenta de la cruda realidad. 

La realidad de que, esta vez, Marc Clayton no iba a volver...




EPÍLOGO



Mi pequeño Robin Hood,

Ojalá estuviera ahí, a tu lado, para ver tus primeros pasos, tus primeras palabras, protegerte, amarte, arroparte todas las noches, contarte anécdotas de Los Justicieros…

¡Uff!

Ojalá pudiera saber si te llamas Lexi o Ronald...

¡Lo sé, hijo!

Es difícil describir en unas líneas lo que siento por ti, pero es la única manera que tengo para demostrarte lo importante que eres para mí. Lo mucho que te estuve deseando, incluso antes de que fueras del tamaño de una diminuta semilla.

Quiero que sepas algo muy importante, hijo: La vida se desgasta velozmente y espero que la sepas aprovechar.

Ama a tu familia, pequeño, ámala hasta el último día. Y cuando hablo de familia, me refiero a tu madre, a tu abuelo, a tus tíos (Charly, William y Roy) y, por supuesto, a tu futura pareja y a tus futuros hijos.

Da de ti todo lo mejor, cariño, y recuerda esta frase que tu abuela me dijo cuando era más pequeño: cuando naces en un mundo en el que no encajas, es porque has nacido para ayudar a crear uno nuevo.

Así que, hijo mío, construye un nuevo mundo donde los monstruos existan en los cuentos o en las películas de ficción… no en el mundo real.

Y acuérdate siempre de que la vida es como el ajedrez.

Respeta y sé amable, porque cuando la partida se termina, el rey y el peón vuelven a la misma caja.

No te dejes llevar por los impulsos, porque cada decisión que tomas en una jugada determina tu futuro.

Nunca te olvides de la gente que te ama, porque incluso un rey es débil sin su reina.

Nunca subestimes a nadie, porque si los peones se unen, pueden poner en jaque al rey.

Sé valiente y nunca te acobardes, porque en el ajedrez no hay mayor deshonra que darse por vencido.

Ya te aviso con antelación, hijo mío, que en tu vida puede haber senderos oscuros que te hagan desviar de tus propósitos, pero de ti depende iluminarlos y salir adelante.

Sé listo y astuto, pequeño. Respeta la ley, pero incúmplela cuando sea necesario.

Y, por favor hijo, te pido de todo corazón que cuides de tu madre, de la misma manera que yo cuidaría de ella. Regina es la única mujer que he amado en toda mi vida, y espero que algún día tú también encuentres a tu alma gemela.

Allá donde esté, siempre te cuidaré.

Te ama,

tu padre.

Cerré los ojos y suspiré doblando la carta, mientras caían copos de nieve del cielo gris. Me abracé a mí misma para entrar en calor mientras observaba las hermosas vistas que tenía frente a mí.

Montañas de espesos bosques, rodeada por los cantares de los pájaros y de los grillos mientras los tres rottweilers descansaban a mi lado. 

«Nadie nos podrá separar, Gina. Te prometo que cuando esto termine, iremos a esa casa que está en la montaña. He visto cómo te brillan los ojos cuando hablas de ella. Quiero que estemos lejos de todo el mundo durante una temporada. Tú y yo, nadie más».

Una lágrima resbaló por mi mejilla y la limpié con rapidez. Todos los días al levantarme y todas las noches antes de acostarme, leía la carta de Marc… una y otra vez. La tenía memorizada, palabra por palabra, por si algún día el papel se estropeaba.

Habían pasado dos meses desde lo sucedido, pero aún me costaba olvidarme de todo. Todas las noches soñaba con Marc, pero a los pocos minutos las pesadillas invadían mi mente, haciéndome recordar la explosión, la muerte de Ronald y Lexi, los gritos de los hombres en llamas…

Me levanté de las escaleras del porche y el viento sacudió mi camisón largo color blanco.

Cerré los ojos, sintiendo el aire golpeando mi rostro, mientras acariciaba mi barriga.

Todos los días, mi padre, Charly, Roy o William venían a visitarme a la casa de la montaña. De hecho, esa mañana mi padre había quedado conmigo para desayunar juntos. No quería ser borde con ellos porque sabía que estaban preocupados por mí, pero lo único que quería era estar sola… lejos de todo el mundo.

«Quiero que estemos lejos de todo el mundo durante una temporada. Tú y yo, nadie más».

Presioné mis manos contra mis ojos y, a punto de echarme a llorar como lo llevaba haciendo habitualmente, escuché el motor de un coche aparcar en la parte trasera de la casa.

Me sequé las lágrimas con las mangas del camisón, antes de que mi padre me viera llorando. No quería preocuparlo más de lo que ya estaba. Él también había sufrido bastante.

Entré en casa, seguida de los tres perros, cerré la puerta y crucé el pasillo hasta la cocina. Encendí la televisión y lo primero que apareció fue una reportera de las noticias hablando de la ausencia de Los Justicieros. Todo el mundo se estaba preguntando qué había sido de ellos. Los ciudadanos de San Francisco querían que Los Justicieros volvieran a las calles para repartir justicia.

Observé atenta las noticias cuando la reportera dijo que Los Justicieros habían inspirado a mucha gente de otros países como España, Alemania, México, Argentina… Al parecer, otras personas bajo el anonimato empezaron a repartir justicia por las calles de sus países.

De repente, quedé absorta en mis pensamientos cuando recordé los momentos que pasé junto a Lexi y Ronald.

«Lo lograremos, Regina. Acuérdate de quiénes somos», recordé las palabras de Lexi,

«Los Justicieros siempre serán siete», recordé la frase de Ronald.

Apagué la televisión con rabia y me masajeé las sienes. Nada volvería a ser lo mismo sin Lexi, sin Ronald… y sin Marc.

¡Uff!

Agarré un trozo de papel y me sequé las lágrimas, esperando a que mi padre entrara en casa.

―¿Por qué tardará tanto? ―me pregunté a mí misma en voz alta.

Me acerqué a la ventana y observé el Chevrolet Camaro que mi padre le regaló a Marc. El mismo coche que creí que William se había deshecho de él.

Fruncí el ceño con fuerza y sentí que las manos me temblaban exageradamente. Un nudo se me atoró en la garganta, casi impidiéndome tragar saliva, mientras mi corazón palpitaba con fuerza.

¿Por qué mi padre había traído el coche de Marc aquí? ¿Acaso no entendía que todos los recuerdos de Marc me hacían llorar?

Apreté los puños con fuerza, mientras mis lágrimas salían como torrentes, y abrí la puerta con violencia, consiguiendo que ésta rebotara contra la pared.

Lo que vi allí afuera hizo que mi corazón se detuviera durante unos segundos.

Abrí la boca, sorprendida y asustada, como si hubiera visto un fantasma. Y sí, eso estaba viendo… ¡El fantasma de Marc!

Él estaba allí, de pie frente a mí, observándome fijamente, con deseo y ganas. Con aquella mirada que me hacía enloquecer por completo.

Cerré los ojos con fuerza, sacudí la cabeza y me tiré del cabello.

¡Oh, no! ¡Ya estaba enloqueciendo, joder!

¡Esto era lo último que quería!

―¡Gina! ―gritó él, alarmado, al mismo tiempo que corría hacia mí y me apartaba las manos del pelo―. Gina, para, por favor… ―murmuró con voz cálida, cerca de mis labios.

Sentí su aliento chocar contra mi boca e inspiré su olor.

―Estás… ―dije, tragando saliva mientras el mentón me temblaba―. Estás vivo… ―finalicé la frase con voz casi inaudible.

Le enmarqué el rostro con las manos temblando y sentí el calor de su piel.

¡Aquello era real!

¡No estaba loca!

¡Marc estaba vivo!

Él me atrapó los labios y yo sollocé contra su boca. Me besó con un deseo apremiante, gimiendo y jadeando mientras lo acariciaba con una mano y le clavaba los dedos en el pelo.

Luego, cuando nos quedamos sin aire, me abrazó con fuerza y yo me desahogué contra el hueco de su cuello.

―¿Cómo conseguiste escapar de la bomba? ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Por qué no te pusiste en contacto conmigo? ―lo interrogué con la voz temblorosa, separándome de él para observarlo a los ojos.

Él tragó saliva, como si le costara hablar.

―Antes de que la bomba estallara, salté por la ventana.

Yo parpadeé varias veces y asentí con la cabeza, lentamente.

―Las escaleras de emergencia… ―murmuré y él también asintió con la cabeza, acercándose más a mi rostro.

―El problema fue que la bomba estalló y yo estaba demasiado cerca. Así que, salí volando por los aires y aterricé contra el suelo. Quedé inconsciente, no me acordaba de nada. Mi suerte fue que William me encontró tirado en el suelo, a unos metros de la cabaña.

Yo fruncí el ceño, cerré los ojos como si quisiera recordar el pasado y hablé:

―Sí, William se alejó de nosotros ―dije, como si estuviera viendo las imágenes en una pantalla de cine―. Él decidió ir a por el Chevrolet para despistar a la policía, mientras nosotros nos alejábamos en la furgoneta de mi padre.

Marc me acarició la mejilla y yo abrí los ojos. Mi corazón se encogió cuando su mirada se clavó en la mía.

Lo que sentía por él era inexplicable.

―Estos dos meses he estado ingresado en el hospital, Gina. Me fracturé las costillas y tenía una hemorragia interna… Los médicos pensaban que no volvería a despertarme del coma ―dijo, apoyando su frente contra la mía―. Y si estoy aquí, vivo, es gracias a ti.

―No… ―murmuré con la voz rota mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas―. Eso no es cierto.

―¡Sí, sí que lo es, Gina! ―dijo, alzando la voz con fuerza―. El deseo de volver a verte consiguió que me despertara del maldito coma.

―¿Por qué William no me dijo nada? ¿Por qué dejó que sufriera durante estos dos meses? ¡Lo único que quería era verte, Marc! ¡Quería volver a verte!

Él arrugó el entrecejo y luchó contra las ganas de llorar.

―William os ocultó la verdad para no preocuparos. Los médicos no tenían fe en mí, Gina. Creían que nunca volvería a despertarme del maldito coma. Así que, ¿de qué serviría que supierais que estaba en el hospital si ni siquiera sabía si iba a salir adelante?

Yo me abalancé sobre él y lo abracé, enterrando mi rostro en su pecho. Quería sentir sus manos sobre mi cuerpo. Su aliento sobre mis labios. Sus dedos entre mi cabello.

¡Necesitaba todo de él!

―Espera, Gina ―dijo, deshaciendo el abrazo.

Ahogué un sollozo cuando Marc me sacó la carta de la mano y se la guardó en el bolsillo del pantalón.

―Esto ya no te hará falta porque yo mismo le diré a nuestro hijo, palabra por palabra, todo lo que le escribí en esa carta ―dijo, al mismo tiempo que acariciaba mi vientre con delicadeza―. He vuelto para quedarme, Gina. Para quedarme para siempre.

Coloqué mi mano encima de la suya, y él me la agarró para llevársela a la boca y besarme en el anillo de compromiso.

―Dirás… ―susurré y tragué saliva, nerviosa por seguir hablando―. Nuestros hijos.

Marc frunció el ceño y esbozó una sonrisa lentamente.

―¿Estás embarazada de…

―Mellizos ―terminé la frase por él―. Tendremos una niña y un niño.

―Lexi y Ronald… ―murmuró Marc con las lágrimas en los ojos.

Yo asentí con la cabeza, aguantando la emoción. Marc me abrazó con fuerza y terminó sollozando de felicidad. 

―Creí que nunca te volvería a ver ―dije con la voz rota por la emoción, sin quitarle la mirada de encima.

Marc sonrió ladino, me acarició el labio con el dedo pulgar y susurró en mi oído:

―Siempre cumplo mis promesas… Mi reina.
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